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El Factor Espiritual
La actual sociedad se debate en un caos sin precedentes en, la historia  

humana. E l aumento de riquezas, de maquinarias y  de medios que han fa c i-
litado inmensas comodidades, ha traído por otro lado el aumento de la  m i-
seria. El dolor y la angustia oscurece las inteligencias y  atrofia los corazones.

Dos corrientes bien definidas se disputan el predominio del mundo. Cho-
ques aislados, explosiones y  odios renovados agitan el ambiente. Im pulsados 
por sus ideas unos, por la angustia y  la  desesperación otros, se traban en  
luchas fraticidas, precursoras de una gran tormenta.

Europa presenta el aspecto de un campamento. Hombres y  máquinas es-
tán listas para entrar en acción y escribir otra página de sangre y  horror.

Etapa tras etapa, en la lucha milenaria, los hombres demuestran su im -
potencia para resolver problemas que se agravan cada día m ás: ellos se asien-
tan sobre el egoísmo, el interés y las bajas pasiones, creadores de las in jus-
ticias, los crímenes y  las persecuciones absurdas que observamos en n u es-
tra época.

Es evidente que los hombres han olvidado un importante factor: el 
factor espiritual. Movidos por ideas limitadas, por deseos insatisfechos, se 
han dejado arrastrar por utopías, forjando pedestales, en los que han colo-
cado tiranos, que hoy arrastran miles de seres a otra hecatombe.

América, que avizora el horizonte, debe dar a sus hijos un nuevo; con-
tenido espiritual, para que la vida social se desenvuelva en un, medio sano 
y elevado. Debe proveer los cuerpos y satisfacer las ansias espirituales, re-
cordando a los ilustres varones que forjaron la nacionalidad, hermanada con 
todos los países que la forman por lazos psicológicos, estrechados y  unifor-
mados en las épicas luchas de su independencia.

Difundir el ideal espiritista en América es un, deber imperioso de esta- 
hora trágica .Sólo él podrá hacer despertar las fuerzas morales, que han sido 
siempre propulsoras de las nobles conquistas del espíritu. Alcemos con bríos 
nuestro ideario para que formen en nuestras filas los hombres libres, añilan-
tes del progreso y el bienestar de sus semejantes.

La Confederación Espiritista Argentina, consciente de su deber, llama a 
su seno a todas las voluntades idealistas para forjar en el yunque del es-; 
tudio y  el amor la sociedad del futuro, que se asentará en inconmovibles bases 
espirituales.

Redacción y 
Administración:

A L S I N A  2 9 4 9
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La Realidad 
Espirita en 

la Argentina
HUMBERTO MARIOTTI

E l Espiritism o, como todas las demás 
ideologías, no podía escapar de esos sa-
cudim ientos que los hombres suelen dar 
a las ideas y, por consiguiente, al p ro -
ceso histórico y dialéctico que es el mo-
to r que im pulsa a la sociedad y a las 
agrupaciones hacía mejores destinos. Ca-
si siem pre estos sacudimientos responden 
a dos fuerzas o tendencias antagónicos: 
una que defiende intereses personales o 
de capilla y la o tra  los valores esenciales 
pertenecien tes a la colectividad de una 
nación que, como tal, asumen carácter 
de universalidad.

E n el sector espiritista, aunque a sim-
ple v ista  parezca contradictorio, existen 
esos dos polos, es decir, que por un lado 
se ag rupan  los que miden las cosas de 
acuerdo al term óm etro de la personali-
dad. y  por otro los desinteresados, los 
constructores de la cu ltura que se des-
velan por echar los cimientos de un or-
ganismo social disciplinado, evitando así 
la anarqu ía  y el caos en el dominio de 
las ideas.

De esta antinom ia ineludiblemente sue-
len producirse los cismas que, cuando en 
el te rreno  ideológico acontecen, provocan 
debilitam iento en los grupos repercutien-
do. sino en la vitalidad misma de la doc-
trina . sí en el buen éxito de su propa-
ganda y  consagración en el ambiente pro-
fano.

Toda idea, p ara  ser difundida, necesita 
de una .gran cantidad de vitalismo y ener-
gía. de lo contrario  su contenido subs-
tancia l corre le riesgo de ser absorbido 
po r elementos ignaros que la degeneran en 
cosa v u lg a r: y la doctrina espiritista, be-
lla y  g rande en todos los aspectos, ha co-

rrido esa triste  suerte po r incuria  de los 
que pudieron salvarla, al no p rev e r y o r-
ganizar las cosas inteligentem ente ni bien, 
verbigracia, don Justo  de E spada t r a -
je ra  a nuestros lares los valores cu ltu -
rales y civilizadores de n u estra  causa.

Si desde^ el prim er momento que en 
nuestro país se echaron las bases de un 
núcleo centralizador del E spiritism o, se 
hubiera pensado mas en él y menos en 
la independencia de los centros de aquel 
grupo, a esta a ltu ra  del tiem po te n d ría -
mos una floreciente y sólida dem ocracia 
en el ambiente, como tam bién una o rga-
nización colectiva, reg lam entada y disci-
plinada- que em anaría de ese po d er na-
cional, y que sería sin duda asom bro de 
los críticos y profanos.

Pero desgraciadam ente no ocurrió  así. 
El noble anhelo de v incular y so pal izar 
los centros espiritistas po r in term edio  de 
una central tuvo muy poco alcance por 
causa de la acción lim itada que so le con-
firió desde el principio

Hoy día muchos hom bres que son im -
pulsados por las m odernas fuerzas esp iri-
tuales y que in te rp re tan  las necesidades 
psicológicas y sociales de la  época, con-
sideran que lo que no se ha  hecho hace 
alrededor de tre in ta  años debe e jecu ta r-
se ahora inm ediatam ente p a ra  reh ab ilita r  
y reorganizar así nuestro  m ovim iento so- 
cial y poder llevar, orgánicam ente, la doc-
trina  al sector de las luchas ideológicas 
que pugnan por la in stauración  de un 
nuevo mundo esp iritual y social.

Esta resolución p a rte  de las nuevas ca-
racterísticas que asumen los tiem pos. No 
es, como se cree, razones de “ situacionis- 
m o” ni “ política band eriza” , viles apre-
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eiaeiones que, según la psicología de lo 
inconsciente, todo prejuzgam iento  conde-
natorio de esta clase no son más que des-
viaciones anorm ales en quienes las es-
criben.

La reorganización oficial del E sp iritis -
mo parte  de m últiples ejemplos que hoy 
tenemos a la vista. En lo político y eco-
nómico, las fuerzas dem ocráticas de las 
naciones más cultas, han disciplinado sus 
pi'opias fuerzas p a ra  resistir los emba-
tes de los gobiernos reaccionarios, p re -
viendo que los nuevos tiempos son de 
cruda lucha, y que la imjplantación de 
nuevos valores sociales, económicos y  es-
pirituales en los pueblos dem andan dis-
ciplina y unidad.

Esta resistencia no sólo concierne a 
las contiendas y aspiraciones de las ag ru -
paciones políticas, sino que atañen a las 
cosas de orden espiritual, que una in sti-
tución -—la iglesia de Roma— cree de su 
única y exclusiva incumbencia. E l E sp iri-
tismo,- único in térp re te  hoy por hoy de 
esas cosas, al m edirlas con el método cien-
tífico, ha lla rá  en esa Iglesia la fuerza 
más reaccionaria para ahogarlo, puesto 
que pone en evidencia la vaciedad de sus 
dogmas y todo el parasitism o sacerdotal.

Ante este peligro, que no es falsa a la r-
ma ni p rec ip ita r los hechos, ya q ne en 
Italia y A lem ania se han consumado, la 
central del país debe reorgan izar sus fu e r-
zas, disciplinándolas y capacitándolas p a -
ra cualquier eventualidad  fu tu ra , sancio-
nando ella y sus filiales, que son una m is-
ma cosa, leyes y deberes que luego en la 
práctica deberán ejecu tar. E sta  reo rgan i-
zación de elementos sa lvaguardará  lo's in-
tereses oficiales de los federados, corno 
asimismo los del Espiritism o en esta hc- 
ra de propósitos d ic tato riales en los que 
gobiernan los pueblos, pues solam ente un 
bloque disciplinado en nuestro  am biente, 
hará surg ir el condigno respeto que el 
Espiritismo merece en la esfera de los 
ideales.

A este respecto A llán K ardec en ' ‘Cons-
titución del E sp iritism o” , como si p re -
viera la adversidad de nuestros tiempos, 
d ijo :

‘‘Para el público extraño, un cuerpo 
constituido goza de más ascendiente y 
preponderancia; con tra  los adversario^, 
sobre todo, rep resen ta  una fuerza de re -
sistencia y unos miedios de acción que no 
sabrían ver en el in d iv id u o : se lucha con

LA I D E A -----------------------------------------

m uchísim as m ás v en ta ja s . A ta c a r  a u n a  
ind iv idualidad  no es lo mismo que a ta -
car a un ser co lec tivo” .

Lo antedicho p o r el célebre e sc rito r es 
lo que boy deberá  considerarse  y con m u-
cha más p rem u ra  que en su época, si te -
nemos en cuen ta  el desastre  po lítico  que 
nos am enaza.

Ese cuerpo, constitu ido  con los m edios 
legales según las reg lam en tac iones y  lí1- 
yes que exige la  sociedad m oderna , dp- 
pende exclusiva miente de la  c e n tra l que 
actualm ente existe y  es el único o rg an is -
mo que pod rá  c rea r leyes, deberes y  d is -
ciplinas, con jun tam en te  con las in s t i tu -
ciones que la  form an, puesto  que tocia re -
glam entación sancionada son las m ism as 
has que deberán  e jecu ta rla s  y  no e n tid a -
des al m argen de su gobierno. E stos, como 
consecuencia, v e rán  de buen  g rado  to d a  
in iciativa o resolución que se tom e en 
bien de la colectividad y  la  d o c trin a , p o r  
el progreso que eso s ig n ifica ría , poro es-
ta rían  a salvo de cum plir cu a lq u ie r lev  
reg lam entada, po r e s ta r d esv incu ladas  de 
la responsabilidad  oficial que c rea  la  a f i-
liación.

De tocio esto se deduce, lóg icam ente , 
que la dirección del E sp iritism o  en la A r-
gen tina  depende exclusivam ente de las so-
ciedades que fo rm an  y dan  v ida  a la  cen-
tra l espirita.

A hora b ien ; a ta c a r  a las m ism as y  a 
su vez al gobierno de la ce p tra l es, m ote-
jándo las de enem igas de la dem ocracia  v  
con carencia de fuerzas m orales, m ás que 
un  error, una in tención  perso n a l con f i -
nes sospechosos y fa lta  de conciencia m i-
litan te .

Se nos ocurre p en sar que esas c r í-
ticas que se escriben p o r allí, ta n  lig e -
ram ente, son hechas po r personas in g e-
nuas, que ignoran  que to d a  c u ltu ra  nace 
y  se desarro lla  si an tes hubo quienes la 
fom entaron. Pero  sabemos que esos c r í-
ticos no ignoran  que en n u e s tra  h is to ria  
societaria jam ás hubo un  gobierno fed e -
rativo  capaz de a b rir  curso a la c u ltu -
ra, que es m adre de la  dem ocracia y  de 
una v ida ciudadana superio r.

Nos duele ten e r que escuchar que la  
cen tra l quiere d e ja r  de lado a los dem ás 
centros que ho^ tienen vida au tónom a. 
No, no hay  en la cen tra l ta n  b a s ta rd a  in -
tención, pues si algo hay  que p reocupa a 
sus d irigentes es la  a filiac ión  de todos 
esos cen tros; no en yano hem os citado  el
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Apuntes  Sobre la P a z
Oí hace poco que algalien preguntaba 

qué ei'a la Paz, puesto que él, para cele-
brarla, no veía más que gente armada. 
Al tra ta r  de contestar ésto, se siente un 
vacío tan  grande que imposibilita para 
hacerlo.

¿Se ha preguntado alguna vez el hom- 
jre , c°n su presencia en estos y otros 
casos análogos, no contribuye a fomeu- 
ai . militarismo ? Es posible que haya 

? a? -ÍP en .̂ras ñue los hombres miren con 
índirirencia los acontecimientos de la vi-
da y dejen “ qUe la bola ruede” . . . ? !No !; 
¡asi no habrá paz!

Ea paz se hará cuando los hombres bo- 
n e n  las fronteras, cuando se hable un 
so o idioma, cuando todos ganen el pan 
con e rndor de su frente, cuando sea abo-
lida el derecho de heredar!

¿ acen los hombres algo para conse-
guir esto? ¡N o!; el hombre duerme so- 

re os ád re les  que consigue, no impor-

Enedina G. de Huici.

ta de qué estén ellos m an ch ad o s! E l  co-
razón del hombre está dorm ido y sólo el 
tronar del cañón es capaz de co n m o v e r l o .

Y pensar que todos estos m ales des-
parecerían si cada uno p u sie ra  solam en-
te un granito de arena en bien  de los de-
más! Lá hum anidad todo lo tiene , todo 1° 
recibe de la bondad in f in ita ;  pero , en 
cambio, ¡qué egoísta y qué m ezquino es 
el hom bre! Su m irada, es la m irad a  del 
águila, olvidando, insensato, que con su 
ambición labra sus p rop ias cadenas.

Es triste, tristísim o, v e r la in d ife ren -
cia y el desapego que sien te el hom bre 
por todo lo que es progreso . C onserva-
dor por costumbre, sólo se m ueve a im -
pulsos de alguna m alsana am bición, sin 
detenerse a pensar que la am bición  si11 
sentimientos, es crim inalidad  que leg ará  
a sus hijos.

Las fa lsas re lig io n es h an  co n tr ib u id o  n °  
poco a trastornar el sen tid o  com ú n  del

vaiY a '̂° k e°n Hipólito Denizart

■ J ^ no.rnos Plena conciencia de lo que 
a ~d llrd° n  en estos momentos, t  

„ IPe esa unión se haga mei
P l°misos legales y no a base de 

0 P^Pel escrito que no crea nin 
n inov '017]1'!0 exls-e el cumplimiento 
centra1 -r-e^ er' ^ or eso, antes que una < 
„n i „„„eion ^e espiritistas, queremos 
„n • b esn m terno que reconstruya Ja 1 

aria de los centros afiliados, lo 
te -n 2 eonsegoido preparará el amb
será ua ^  aCto de natliralezn 
ñor hef'ho homogéneo, discipiir
CTgjjp ^ d tu ra  y no una reunión het 

' ,e j ndisciplinada donde cada gi 
laclar ^  ^  doct4 a a su gusto y

^dsión de las cosas implica en 
según L Pe e r ta ,’ y n o  P°r  <<la ventai 
nifiesto exPresi°nes de un presunto

r r■uhfn?^S> centra l espirita no ha 
las puertas a los centros aut

mos, pues en los p rep ara tiv o s  que se es-
tán haciendo p ara  el fu tu ro  congrego in -
terno, se ha creado una reg lam en tac ión  
para las mismas que, una vez c u m p l id o -  
tendrán los derechos correspondientes- 
que es cuando podrán  p re se n ta r  leyes q ne 
seguramente encarnarán  los in te reses  p r0 ' 
píos y colectivos.

Muchas objecciones y r e f e r e n c i a s  po-
drían hacerse a los que se h a n  im puesto 
la t r i s t e  ta rea  de socavar lo s  c i m i e n t o s  
de una labor que apenas cu en ta  a l g u n o s  
años ele realización, tra ta n d o  de ap arecer 
etite propios y ex traños como dignos cx- 
ponentes de un derecho cercenado, Por 
los que hacen “ situacion ism o”  y o p e r a n  
al calor de “ fobia b a n d e riz a ” .

A los de la cen tra l e sp irita  sólo nn?. 
cosa los a lie n ta : la le a ltad  de conciencia 
se levantará, mil veces si tro p ie z a ; lo qne 
es simplemente una posición s is tem ática  
será arrollado por los hechos y el tiem -
po. Ese veredicto es ya com ún en la H is-
toria.
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TEORIA DE L A  BELLEZA
A lian  K ardec.

¿L a belleza es cosa convencional y  re -
la tiv a  a cada tip o ?  Lo que c o n s titu y e  la 
belleza en c ierto s pueblos, ¿ no es p a ra  
o tros u n a  h o rrib le  fe a ld a d ?  Los n eg ro s  
se e n c u e n tra n  m ás bellos que los b lancos,

y vice - versa . E n  este  conflic to  de g u s-
tos, ¿h a y  u n a  belleza  ab so lu ta , y en qué 
consiste.? ¿Som os e fec tiv am en te  m ás be-
llos que los h o te n to te s  y los ca fres?  ¿Y 
po r qué?

E s ta  cuestión , que, en el p r im e r  mo-, 
m entó, p a rece  e x tra ñ a  a l ob je to  de n u es-
tros estudios, se re lac iona , sin  em bargo ,

con el, d e  u n  m odo d ire c to , y  con  el m is -
mo p o rv e n ir  de  la  h u m a n id a d . E l la  y  su  
so lución  nos h a  s ido  s u g e r id a  p o r  e l p a -
sa je  s ig u ie n te  d e  u n  lib ro  m u y  in te r e s a n -
te  e in s tru c tiv o  t i t u l a d o : L as  re v o lu c io -
nes  in e v ita b le s  en  el g lo b o  y  e n  la  h u -
m a n id ad , p o r  C arlos R ic h a rd .

E l a u to r  co m b a te  la o p in ió n  d e  la  d e -
g en e ra c ió n  fís ica  d e l h o m b re , a p a r t i r  
de los tiem p o s  p r im itiv o s ;  r e f u ta  v ic to -
rio sam en te  la  c ree n c ia  en  la  e x is te n c ia  d e  
u n a  ra z a  p r im itiv a  de  g ig a n te s ; y  se ele- 
tie n e  en p ro b a r  q ue  b a jo  el p u n to  d e  
v is ta  de la  fu e rz a  f ís ic a  y  d e  la  e s ta tu r a ,  
los h om bres de h o y  v a le n  ta n to  com o los 
an tig u o s , si ya  no le s o b re p u ja n .

I  asando  a  la  b e lleza  de  la s  fo rm a s , se 
ex p re sa  así en la s  p á g in a s  41 y  s ig u ie n te s  :

l  o r lo que to c a  a la  b e lleza  d e  la  c a -
ta ,  a la  g ra c ia  de  la  f iso n o m ía , a ese co n -
ju n to  que c o n s titu y e  la  e s té t ic a  d e l c u e r -
po, el m e jo ra m ie n to  es m ás se n s ib le  a ú n  
y  qu izá  de m ás fá c il d e m o stra c ió n .

“ B a s ta  p a ra  ello e c h a r  u n a  m ira d a  so -
b re  los tip o s  q ue  la s  m e d a lla s , y  la s  es-
ta tu a s  a n tig u a s  nos h a n  tr a n s m it id o  a  
tra v é s  de los sig los.

L a ic o n o g ra f ía  d e  V izco n ti y  el m useo  
del conde de C laro l, son, e n tre  m u c h o s  
o tros, dos o ríg en es  d o n d e  es fá c i l  encon- 
t t a r  lo s v a ria d o s  e lem en to s  d e  e s te  e s tu -
dio.

Lo que desde lüego  lla m a  la  a te n c ió n  
en aq u e l c o n ju n to  de  ro s tro s , es la  ru -

hom bre ; perezoso p a r a  re fle x io n a r, au n  no 
com prende que la  v e rd a d e ra  re lig ió n  es tá  
en el corazón. M ie n tra s  que el hom bre 
no sepa am ar, h a b rá n  luchas asesinas, 
que los m ism os c rim inales  no son m ás que 
hom bres que au n  no saben  am ar.

H om bres que vivís s in  f e : m e d itad  en 
que p a ra  algo os dio D ios la in te ligencia . 
No seáis ru tin a rio s , rom ped  to d a  lig a d u -
ra  que a te  v u estro  se r pen san te .

A lguien  d ijo  que “ h a b rá  v ic tim ario s

m ie n tra s  h a y a  q u ie n  se p re s te  p a r a  s e r  
v íc tim a ’ ’ ; no seas t ú  tuto de  ellos. E m a n -
c íp a te  de todo  lo que e n to rp e z c a  tu s  e n e r -
g ía s ; sé com o el p e n sa m ie n to : ¡ l ib re !  A n a -
liza y  v e rá s  que m ie n tra s  e l h o m b re  no  
co m p ren d a  que tie n e  u n a  re s p o n s a b ilid a d  
que lo lig a  a sus se m e ja n te s , la  h u m a n id a d  
v iv irá  en c o n tin u a  lu c h a  f r a t ic id a .

Si queré is  paz, a m a d  in c o n d ic io n a l-
m ente.



deza de los alineam ientos, la  an im alidad  
de la  expresión ; la  crueldad  de la m irada.
U n  escalofrío involuntario  os hace com-
prender, tra tá is  con gente que sin piedad 
os harían  pedazos p ara  que sirvieseis de 
alim ento a sus m urenas, como lo hacía 
Polión, rico catador de vinos en Roma y 
fam iliar de Augusto.

“ E l prim er B ruto (Luicus J u n iu s , , 
aquel que hizo decapitar a sus dos hijos 
y asistió con sangre fría  al suplicio, p a -
rece un ave de presa. Su p erfil siniestro 
tiene del águila y del buho lo que de 
más feroz tienen esos dos carniceros del 
aire. Al m irarle, no se puede dudar de 
que han merecido el vergonzoso  ̂honor 
con que le discierne la historia. Si mato 
a sus dos hijos, es indudable que por el 
mismo motivo hubiera degollado a su 
m adre.

“ E l segundo B ruto (M arius), que apu-
ñaleó a César, su padre adoptivo, preci-
sam ente en el instante en que éste conta-
ba más con su am,or y reconocimiento, re -
cuerda por su fisonomía al fanático bo-
balicón. Ni siquiera tiene la belleza sinies-
tra  que descubre con frecuencia el a rtis -
ta  en aquella energía exagerada que a rra s-
tr a  al crimen. -

“ Cicerón, el orador brillante, el escri-
to r ingenioso y profundo que tan  señala-
do recuerdo ha dejado de su tránsito  por 
este mundo, tiene un  rostro aplastado y 
vu lgar que debía hacerle mucho menos 
agradable para visto que p ara  oído.

“ Ju lio  César, el grande, el incompa-
rable vencedor, el héroe de las matanzas, 
que hizo su entrada en el reino de las 
sombras entre un cortejo de dos millones 
de almas, a quienes había despachado du-
ran te  su vida, es tan  feo como su p rede-
cesor, aunque por otro estilo. Su cara 
flaca y huesosa, montada en un  cuello 
largo irregulárm ente adornado de una 
m anzana saliente, le < hace parecer más 
bien un gran payaso que un gran gue-
rrero .

“ Galba, Vespasiano, Nerva, Oaracalla, 
A lejandro, Severo y Baibino, no sólo son 
feos, sino que también horribles. Apenas 
encuentra el ojo, en aquel museo de an-
tiguos lipos de nuestra especie, algunos 
rostros que saludar con una mirada sim-
pática. Los de Scipión el Africano, Bom- 
peyo, Commodo, Heliogábalo, Antinous y 
el afem inado Adriano, entran en ese pe-
queño número. Sin ser bellos en el sen-
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[ido m oderno de la  p a la b ra , sem e jan te s  
rostro s  son, em pero , re g u la re s  y de u n  
aspecto ag rad ab le .

“ L as m u jeres  no m erecen  ser m e jo r  
tra ta d a s  que los hom bres, y d an  lu g a r  a  
las m ism as observaciones. L ivias, h i j a  
de A ugusto , tien e  el p e r f il  p u n tia g u d o  
de u n a  g a r d u ñ a ; A g rip in a , d a  miedo d e  
m irar, y M esalina, como p a ra  d esco n ce r-
ta r  a C abanis, y L a v a te r , p a rece  u n a  c o r -
p u len ta  freg o n a , m ás p a r t id a r ia  de b u e -
nos bocados que de o tra  cosa.

“ Los griegos, p rec iso  es decirlo, son 
más pasab les que los rom anos. Los ro s -
tros de T em ístocles y M ieiades e n tro  
otros, pueden  se r co m p arad o s a los m ás 
bellos tipos m odernos. P e ro  A lcib íades, 
ese ta n  le jano  abuelo  de n u es tro s  R iche- 
lieu y L auzun , cuyas am orosas p roezas 
llenan  la c rón ica  de A tenas, tiene, co-
mo M esalina, m uy  poco a p ropósito  el 
físico p a ra  el em pleo a que lo d e d i-
caba. A l v e r sus rasgos solem nes y su 
fren te  re f le x iv a  se le to m a ría  más bien 
po r un  ju risco n su lto  p eg ad o  a un  te x -
to legal, que p o r 'a q u e l audaz brom is-
ta  que se hizo d e s te r ra r  a E sp a rta , só-
lo p a ra  d e fen d e r a l p o b re  rey  A gis, 
y y an ag lo ria rse ( después de haber sido 
q u e rid o  de una! re ina .

“ C ualqu iera  que sea la v en ta ja  que en 
este pun to  p u ed a  concederse a los g rie-
gos sobre los rom anos, el que se tom e el 
trab a jo  de co m p ara r esos an tiguos tipos 
con los de n u es tro  tiem po, reconocerá 
sin esfuerzo que en este como en todos 
los otros aspectos, se h a  realizado  el p ro -
greso. Bueno es que a l h a c e r  esta com-
paración, no se o lv ide que aqu í se t r a -
ta  de las clases p riv ileg iad as , siem pre 
más bellas que las o tras , y que los que 
quieran oponerse a los antiguos, deben 
escogerse en los salones y  no en las bo -
hard illas. P o rque  la  pobreza  en todos 
los tiem pos y  ba jo  todos los aspectos, 
nunca es bella, y  p rec isam en te  sucede 
así p a ra  avergonzarnos y  obligarnos a 
que un día nos em ancipem os de ella.

“ No quiero, pues, decir, n i mucho íc e -
nos, que la fea ld ad  h ay a  desaparecido de 
nuestras fren tes, y  que el sello divino Sf. 
encuentra en f in  en  todos l° s d isfraces 
que cubren el a lm a ; le jos de mí sem e-
jan te  afirm ación, que ta n  fácilm ente p 0_ 
dría  ser negada po r todo el mundo. 
pretensión se lim ita  ún icam ente a a f ir -
m ar que en un período  de dos mil años,
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poca cosa, para  una hum anidad que ta n -
to ha de vivir, la fisonomía de la especie 
humana se ha mejorado ya de una mane-
ra sensible.

“ Creo, por otra parte, que las más be-
llas caras antiguas son inferiores a las 
que podemos adm irar diariam ente en 
nuestras fiestas y hasta en nuestras calles. 
Si no temiese ofender la modestia y ex-
citar ciertos celos, cien ejemplos conoci-
dos de todos, en el mundo contem porá-
neo, confirm arían la evidencia del hecho.

“ Los adoradores del pasado se llenan 
constantem ente la boca con su fam osa 
Venus de Médices, que les parece el ideal 
de la cabeza femenina, y  no observan que 
más de cincuenta ejem plares de esa mis-
ma Venus se pasean todos los domingos 
en los bulevares de Arles, y que son po-
cas las ciudades, en tre las del mediodía 
especialmente, que no posean a lg u n o s .. .

“ . . .E n  todo lo que acabamos de decir, 
sólo hemos com parado nuestro tipo  ac-
tual con los de los pueblos que únicam en-
te nos han precedido en algunos miles de 
años. Pero, si rem ontando m'ás hacia el 
origen de los tiempos, atravesam os las 
capas te rrestres  donde duerm en los res-
tos de las prim eras razas que hab itaron  
nuestro globo, la v en ta ja  a favor nues-
tro  se hace de ta l modo sensible, que to -
da negación sobre el p a rticu la r cae po r sí 
misma.

“ Bajo la influencia teológica que h a-
bía detenido a Copérnico y  Ticho-Brahe. 
que persiguió a Galileo, y  que, en estos 
últimos tiempos, obscureció po r algunos 
momentos el genio del mismo Cuvier la 
ciencia vacilaba en sondear los m isterios 
de las épocas antid iluvianas. E l re la to  b í-
blico, tom ado al pie de la le tra  en su más 
extricto sentido, parecía  haber dicho la 
últim a pa lab ra  sobre nuestro  origen y los 
siglos que de él nos separan. Pero la v e r-
dad, desapiadada en su progreso, ha  con-
cluido por rom per la  fé rrea  coraza en 
que p ara  siem pre se la quería encerrar, 
y por m ostrar en su desnudez form as has-
ta entonces ocultas.

“ E l hom bre vivía antes del diluvio, 
en com pañía de los m astodontes, del 
oso de las cavernas y de otros g randes , 
mamíferos que hoy han desaparecido por 
fin, y puesta fu e ra  de duda su ex isten-
cia. Los recientes trab a jo s  de los geólo-
gos, particu la rm en te  los de B oucher de 
Perthes, F ilipp i y  Liell, nos perm iten
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ap rec iar en la a c tu a lid ad  los ca ra c te re s  
físicos de aquel ven erab le  abuelo del gé-
nero hum ano. Y, a p e sa r de los cuen tos 
im aginados p o r los poetas sobre su  b e-
lleza original, a p esar del respecto  que le 
debemos como al an tig u o  je fe  que es de 
nuestra  raza, la  ciencia se ve ob lig ad a  
a asen ta r que era de una p ro d ig io sa  
fealdad.

“ Su ángulo fac ia l no p a sa b a  m ucho 
más a llá  de los 70°; sus qu ijad as , de m i 
volum en considerable, es tab an  a rm a d as  
de d ientes largos y  sa lien tes ; su  f re n te  
era rá p id a ; las sienes ap lastad as , la  n a -
riz chata  y  las ven tanas de ésta, anchas. 
E n  una p a lab ra , aquel venerab le  p a d re  
debía parecerse m ucho m ás a un  o ra n -
g u tán  que a sus le janos h ijos de la  ac-
tua lidad . De ta l modo es así, que, si ju n -
to a él no se hubiesen  encon trado  las 
hachas de silex  que hab ía  fab ricad o , y 
en o tros casos, los an im ales que au n  con-
servaban  las c icatrices de las heridas, he-
chas con esas arm as inform es, se p o d ría  
d u d ar del p ap e l im p o rtan te  que desem -
pañaba en n u es tra  filiac ión  te rre s tre . No 
sólo sabía fa b r ic a r  hachas de silex , sino 
que tam bién  m azas y  p u n ta s  de d a rd o s 
de la m ism a m ateria . La g a la n te r ía  a n -
tid ilu v ian a  se ex ten d ía  a con fecc ionar 
b razaletes y  collares de p ie d re c ita s  re d o n -
deadas que a d o rn ab a n  en aquellos rem o -
tos tiem pos los brazos y  el cuello del se-
xo encan tador, que luego se ha m o s tra -
do más exigente, como puede  conven-
cerse cualqu iera .

‘No sé qué p en sa rán  de todo  esto las 
elegantes ele nuestro s  días, en cuyos hom -
bros centellean  los d iam an tes. E n  cu an -
to a mí, lo confieso, no puedo lib ra rm e  
de una em oción p ro fu n d a , a l p en sa r  en 
ese p rim er esfuerzo in ten tad o  p o r  el hom -
bre, apenas em ancipado del b ru to , p a ra  
a g ra d a r  & su  com pañera, pob re  y  desnu- 
. a como él, en  el seno de u n a  n a tu ra le z a  
inhosp ita la ria , sobre la cual deb ía  re in a r  
a lgún  d ía  su raza . ¡O h!, le jan o s  abuelos 
n u e s tro s !; si vosotros am abais y a  b a jo  
v u estras  fases ru d im en ta ria s , ¿cóm o p o -
drem os d u d a r  de v u es tra  p a te rn id a d  an te  
ese signo divino de n u e s tra  especie?.
. j, s P ues> evidente, que esos hom bres 
inform es son nuestro s  p ad res , p u es to  que 
nos han  d e jado  vestig ios de su  in te lig e n -
cia y de sut am or, a tr ib u to s  esenciales que 
nos separan  del b ru to . Podem os, p o r  lo 
tan to , exam inándolos a te n ta m e n te , des-
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provistos de los aluviones que los cubre, 
medir como con un compás el progreso 
físico realizado por nuestra especie des-
de su aparición en la tierra. Ese progre-
so, que en un principio podía ser nega-
do por el espíritu de sistema y las p re-
ocupaciones de educación, adquiere ta l 
evidencia, que no hay más que conocerle 
y proclamarlo.

“ Algunos miles de años podían dejar 
dudas-, algunos centenares de siglos las 
disipan irrevocablemente.

“ • .. ¡ Cuán jóvenes y recientes somos 
aun en todas las cosas! Ignoramos toda-
vía donde estamos y nos atrevemos a ne-
gar progresos que, por fa lta  de tiempo, 
no han podido ser aun demostrados com-
pletamente. Puesto que somos niños, ten-
gamos un poco de paciencia, y los siglos, 
aproximándonos al objeto, revelarán a 
nuestros ojos apenas entreabiertos, es-
plendores que no se descubren desde 
lejos.

‘Pero proclamemos desde hoy en alta 
voz, dado que la ciencia lo permite ya, 
el hecho capital y consolador del pro-
greso lento, pero seguro, de nuestro tipo 
físico hacia el ideal entrevisto por los 
grandes artistas, a través de las- inspira-
ciones que les envía el cielo para  revelar-
nos sus secretos. E l ideal no es un pro-
ducto engañador de la imaginación, un 
sueño fugaz destinado a dar de vez en 
cuando pábulo a nuestras miserias, sino 
ñue es un fin  asignado por Dios a nues-
tros perfeccionamientos, fin infinito, por-
que sólo éste puede satisfacer, en todos 
tos casos, a nuestro E spíritu  y ofrecerle 
una carrera  digna de é l” .

R esulta de estas juiciosas observacio-
nes, que el cuerpo se ha modificado en 
un sentido determinado y siguiendo una 
ley> a medida que el ser moral se ha des-
arrollado ; que la formh exterior se ha-

a en relación constante con el instinto, 
y los apetitos del ser m oral; que mien-
tra s  más se aproximan éstos a la anima- 
fidad, más se le aproxima igualmente la 
form a, y en fin, que a medida que se pu-
rifican  los instintos materiales, y hacen 
u gar a los sentimientos morales, la en-

vo ltu ra  externa, que no está ya destina-
ba a la satisfacción de las" necesidades 
groseras, reviste formas míenos pesadas, 
m ás delicadas, en armonía con la eleva-
ción y ]a delicadeza de los pensamientos.
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La perfección de la  fo rm a es de este o 
do consecuencia de la  del E sp ír itu , 
donde puede concluirse que el idea 
la form a debe ser la qne revisten  
Espíritus en estado de pureza , la que 11 
ginan los poetas y los verdaderos al-
tas, porque penetran , po r m edio de P 
samiento, en los m undos superio ies. ^ 

Desde hace mucho tiem po se dice d 
el rostro es el espejo del alm a. E sta  
dad que ha llegado a ser axiom ática, « 
plica el hecho vu lga r de que c iertas _ 
dades desaparecen al re fle jo  de has 
lidades m orales del E sp íritu , y que 
mucha frecuencia se p re f ie re  a una P 
sona fea, dotada de em inentes cualn - 
a la que no tiene más que la )e 
plástica. Y es que aquella  fealdac _ 
consiste en las irreg u la rid ad e s  de la g_ 
ma; pero no excluye la  f in u ra  de los _ 
gos necesarios a la  expresión  de los 
tim ientos delicados.

De lo que puede deducirse  que la Dg(J 
lleza real consiste en la  fo rm a  ñlie 
aleja más de la an im alidad  y re f le ja  i 
jor la superio ridad  in te le c tu a l y 111 
del E spíritu , que es el ser p rin c ip a  ' Q. 
fluyendo la m oral en lo físico, que aL eSj 
pía a sus necesidades físicas y in0lt a 
se sigue: l.°, que el tipo  de la  be ^  
consiste en la fo rm a m ás p ro p ia  P?¡¡ *deS 
expresión de las más a lta s  cualn  
morales e in te le c tu a le s ; 2.°, que a . e> 
dida que el hom bre se eleve m oraltne ^  
su envoltura se a p ro x im ará  a l idea 
la belleza, que es la angélica . _

E l negro puede ser bello p a ra  el * 
gro, como lo es u n  gato  p a r a  el otro» l 
ro no es bello en el sen tido  abso-1 »
porque sus rasgos bastos y  sus a j Qg 
gruesos acusan la m a te r ia lid a d  c _ 
instin tos; pueden m uy b ie n  expreso1 ^  
siones v io len tas ; pero  que no p o d rían  ‘ 
m odarse a los m atices delicados del  ̂
tim iento y  a las m odulaciones de 1111 
p íritu  distinguido.

He aquí po r qué podem os, sin  ser a -  
tuos, me parece, llam arn o s m ás 00 •
que los negros y los h o te n to te s ; P el‘° ‘■L 
zá tam bién serem os p a ra  la s  generac  o - 
nes fu tu ras  perfecc ionadas lo que l ° s n o '  
tentotes para  noso tro s; y  qu izá  cu anc io  
encuentren aquéllas n u es tro s  fósiles,  ̂ o s  
tomeq por los de a lg u n a  v a r ie d a d  de a n i -
males.
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C o n c e p to  Universa I del
Espiritismo

(P a ra  LA  ID E A ) P or M. G A R C IA  C ONSU E G R A

E l concepto  ta n  lim itado  y estrecho  que 
tienen  m uchos p o r ah í del E sp iritism o , 
no está  ju s tif ic ad o  desde el p lin to  de in s-
ta  filosófico - in te g ra l de es ta  C iencia del 
alm a que ab arca  to d as  las m an ifes tac io -
nes de la vicia.

E l E sp iritism o  no es una secta , u n a  
d o c trin a  o u n a  ciencia que se ocupa ex -
clusivam ente de las com unicaciones con 
el m undo oculto , sino u n a  elevada f ilo -
sofía cuyas p royecciones idea les  v an  m u -
cho m ás a llá  de lo que a lcanzan  n u es tro s  
ojos y  concibe n u e s tra  m ente. Es, p o d e -
mos decir, la  v ida  en acción, que se m a n i-
fiesta  en todo  y  que n a d a  excluye, pues 
el mismo mal lo exp lica  como u n a  n ece-
sidad  del esp íritu  p a ra  d e p u ra rse  y  v i-
gorizarse e sp iritu a lm en te .

P o r eso, el p re te n d e r  c irc u n sc rib ir  el 
E sp iritism o  a los estrechos lím ites  de u na  
secta, de u n a  ciencia  o de u n a  ramla cu a l-
quiera de los conocim ientos hum anos, es 
tan  absu rdo  como q u e re r  e n c e rra r  la  luz 
del sol en las cu a tro  p a red es  de u n a  h a -
bitación. Sólo lo g ra ríam o s con esto, en-
gañar nuestro s  sen tidos, con la  ilu sión  de 
que to d a  la luz so la r la  ten íam os ence-
rrad a  en la  re fe r id a  h ab itac ió n .

M uchas personas, de bu en a  fe, p o r  su -
puesto, creen  que con el solo hecho de 
hab lar con los e sp íritu s  y  o b ten e r a lg u -
na que o tra  p ru eb a , como dicen ellos de 
su ex istencia , ya  h an  lo g rad o  conocer el 
E spiritism o en to d a  su  g ran d eza  e im p o r-
tancia. sin r e p a ra r  que con eso sólo h an  
em pezado a p e n e tra r  en el in f in ito  r e -
cinto del Cosmos, cuyos secre tos sólo es-
tán  reservados a los estud iosos y  a los 
que sin m iedos n i p re ju ic io s  se lan zan  a 
la  conquista  de 1a, V erdad , p o r todos los 
cam inos de la V ida.

A la  a l tu ra  a que hem os llegado  d eb i-
do al p rogreso  de las ciencias, la  filo so -

fía , etc ., re su lta  r id ic u la  la  p o se  q u e  to -
m an  m u ch o s  e s p ir i t is ta s  q u e  c re e n  q u e  
con h a b la r  con los m u e rto s , y a  lia n  lo -
g ra d o  to d o  lo  que el E s p ir i t is m o  p u e d e  

. p ro p o rc io n a r le s , y  q ue  b u s c a r  m ás es u n a  
a r ro g a n c ia  d e l h o m b re  q u e  d eb e  c o n fo r -
m a rse  con  lo que c ó m o d am en te  e s té  a l 
a lcan ce  de  su s m an o s. S i los h o m b re s  d e  
c iencia , los sab ios, e tc ., se f u e r a n  a co n -
fo rm a r  de esa m a n e ra  ta n  fá c i l  e im p ro -
d u c tiv a , av ia d o  e s ta r ía  el p ro g re s o  d e l 
m u n d o , q ue  de  esa m a n e ra , se c o n v e r t i r ía  
en u n a  especie  d e  c a r re ta ,  de  ta n  le n to  
que m a rc h a r ía .  . .

Gomo to d o  lo e x is te n te , el E sp ir i t ism o , 
como yo lo en tie n d o , m a rc h a  d e  co m p le -
to  acu e rd o  con  el m o v im ie n to  qu e  s ig n e  
la h u m a n id a d  a t r a v é s  de  su  v id a  i n f i -
n ita , sin  d e te n e rse  n i e n c a s ti l la rs e  en  e s te  
o aq u e l s e c to r  de la  so c ie d a d ; s ino  a n -
d an d o  c o n tin u a m e n te  y  a c o p la n d o  a l b a -
g a je  de  lo a d q u ir id o  o c o n q u is ta d o , los 
n u ev o s d e sc u b rim ie n to s , p a r a  d e  ese m o -
do p o d e r  e s ta r  s ie m p re  a la  cab eza  de  
to d a s  la s  f ilo so fía s  y  c ien c ia s  cono c id as , 
sin  desco n o cerlas , a n te s  a l c o n tra r io , h a -
c ién d o las  su y as , p a r a  m e jo ra r la s , d e p u r a r -
la s  y  p o n e rla s  en el lu g a r  q ue  les c o r re s -
p o n d e  p o r  su im p o r ta n c ia  y  u ti l id a d .

E s te  es el concep to  que d e l E s p ir i tism o  
deben  te n e r  las  p e rso n a s  q ue  h a n  p o d id o  
so lta r  el la s tre  in ú t il  de la s  p re o c u p a c io -
nes y  a b ra z a r  la  V e rd a d  con to d a s  su s 
consecuencias, com o son, la s  p r in c ip a le s , 
el sac rific io  de  sus p e rso n a le s  c r ite r io s , el 
te m o r a lo nuevo , y  ese o rg u llo  ta n  m a -
n ifie s to  de no  re n d irs e  a la e v id e n c ia  de  
los hechos, p o n en  en p e lig ro  el ed ific io  
de sus eq u iv o cad as  concepciones id e o ló g i-
cas. que debe s u f r i r  lo s  e fec to s  d e  la  E v o -
lución , p a ra  que p u e d a  c o n se rv a rse  só li-
do y  en te ro  a n te  el av an c e  in d e te n ib le  del 
P ro g reso  U n iv ersa l.
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M isión Social

del Teatro
Enrique Agilda.

Autores y 'pueblo

El arte  —en cualquiera de 'sus mani-
festaciones— debe ser la expresión de la 
vida a través de la sensibilidad del 
artista .

Realista o simbólica, la obra artística 
se nu tre  en la realidad.

0  bien el artista bebe en ella y la re- 
ile ja  con la marea de su personalidad a r-
tística, pero pareciéndose a la realidad 
misma, o bien, contemplándola, se eleva 
sobre ella y ofrece lo que no es, pero qui-
siera que fuera. Pero, aun en este caso, el 
a rtis ta  se ha basado en esa realidad quo 
se e an to ja fea, para crear el reverso de 
e a> es decir lo que podría ser.

Es una aspiración de cosa superior. 
P iovocada p0r  la contemplación de una 
ie a  idad que no satisface al artista.

P(?ro ésta, que es la base del creador, 
no es Slem pre la base del espectador. E l 
espectador divide el espectáculo en dos 
sec to res: el real y el a rtís tico ; y no pien-
sa que, cuando se le ofrece algo que no 
es pero podría ser, al Creador lo ha im- 
pu  sado la realidad ambiente.

L ograr el equilibrio de lo que es y lo 
lúe podría ser, para  que al espectador 
e egue la belleza artística sin que de-

saparezca por completo la impresión de 
andad  que ha de darle la obra ofreci- 
a ’ es> a mi juicio, la suma perfección a 

que debe asp irar un creador, colocándo- 
> e en el punto preciso de que no es sola-
m ente un productor p ara  propia satisfac- 

0n’ smo un artista  que Tía de resumir 
en su trab a jo  los anhelos e inquietudes de 
m masa.

El au to r tea tra l — concretamos nues-

L A  I V E A

tra  opinión a esta ram a del a r te —  es un 
realizador de a rte  p a ra  el pueblo .

Que el pueblo vea su rea lid ad , pero  n ° 
como la ve todos los d ías — pues hace* 
esto sería ser un sim ple fo tó g ra fo —  sin» 
a través de esa sensib ilidad  a r tís tic a  que 
no ha de ser ta n  re fin ad am en te  cerebral 
ni tan  reto rc ida como p a ra  que el espeC 
tador vea su problem a defo rm ado  y 
talm ente desconocido, sino g u a rd an d o  un 
equilibrio lógico p a ra  que, q u ien  sea eS' 
pectador de un prob lem a o u n  d ram a 
que puede ser el propio, no se re ti re  con-
vencido de que ha visto  un  d ra m a  que *e 
es absolutam ente fam ilia r y “ sin  ning’U 
na novedad” o, po r el co n tra rio , resul-
tándole tan  ex traño  que no le  inqu ie te  
ni le interese.

N aturalm ente que p a ra  lo g ra r  la  obra 
de esta categoría no puede irse  con el 
propósito deliberado de “ c o n s tru i r”  una 
pieza de esa m anera, sino que h ay  que 
tra b a ja r  artís ticam en te  _ después de h a -
ber m adurado y absorb ido  com ple tam en-
te esa prem isa h asta  id e n tif ic a r la  con 
sigo mismo, p a ra  luego c re a r  en  fo rm a 
natu ra l la  obra a rtís tica .

Influencia y responsabilidad
Doy mucha im portancia, a la  o b ra  qu e  

ha de ofrecerse al público , p o r  la *u- 
íluenc-ia que puede te n e r  sob re  su  ca p a -
cidad cu ltu ra l y  em ocional.

El tea tro  —ta l vez como n in g u n a  o tra  
ramificación del a r te — es u n  a r te  de  
masas.
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Es un a r te  de m asas p o rq u e  a ollas lle -
ga con toda la fu e rza  de su  m ú ltip le  ex -
presión  : la acción, el gesto, la p a la b ra  
y el lu g a r. E s  un  a r te  com pleto  p o rq u e  
expresa ‘‘p o r  to d as  p a r te s ” . E s  el m ás 
claro, el que llega a to d a s  las sen s ib ili-
d ad es ; el m ás fác il de p e n e tra r  a l s e n ti-
m iento y a la razó n  del e sp ec tad o r.

La p in tu ra  o la m úsica ex igen  u na  p r e -
p arac ión  técn ica , en c ierto  m odo, p a r a  
com prenderlas. El te a tro  se posesiona del 
espectador, lo a tra e , lo su b s tra e  a to d a  
o tra  a tención  y, p o r la  in tr ig a , la acción, 
la p a la b ra  o el lu g a r  (d eco rac io n es), lo 
in teresa . M ás que el libro.

La le c tu ra  exige u na  p red isp o sic ió n  del 
lec to r p a ra  poseerlo  em ocional y c e re b ra l-
m ente. E l te a tro  a tra e ,« f in a lm e n te , p o r  
alguno de sus m edios h a s ta  a l m ás des-
aprensivo  de los esp ectado res.

P o r todo esto considero  que el te a tro  es, 
en la evolución de los pueb los, el p r im e r  
m edio a rtís tico  que ha  d e  in f lu ir  en  su 
m ejo ram ien to  y  en su  destino .

De ahí, p rec isam en te , v iene  la  eno rm e 
resp o n sab ilid ad  del a u to r  que co n sag re  
sus afanes a re a liz a r  ob ras te a tra le s  p a ra  
el pueblo.

E l a u to r  te a tr a l  —  p rec isa m en te  en  es-
ta  h o ra  en que se a g ita n  g rav es  p ro b le -
m as sociales—  h a  de se r  ob je tivo , te n e r  
una sen sib ilidad  lo su fic ien tem en te  d esa -
rro llad a  p a ra  c a p ta r  el d o lo r y  la  espe-
ranza de los hom bres y  o frece rla s  a  t r a -
vés de su  concepción  a r tís tic a . No h a  de 
ser, lisa y  llan am en te , lo que “ é l ”  q u ie -
re, n i lo que “ é l”  s ien te , sino lo que 
sien ten  los hom bres que — al no p o d er 
todos ex p resarse  p a ra  que o tro s  conoz-
can sus dolores y  esp eranzas—  se v a len  
del a r tis ta  a u to r  p a ra  ex p resa rse  p o r  su  
in term edio .

E l a r t is ta  es u n  p ro d u c to  del m edio en 
que vive. No puede, pues, su b s tra e rse  a 
él, n i creo que deba su b strae rse . H a  de  
in te rio riza rse  de to d o  lo que a su  a lre -
dedor v ive y  se ag ita , pero  no d e ja rse  
a r re b a ta r  to ta lm en te  p o r  el m edio  y a  que 
en este caso — como he d e jad o  d icho—  
no se ría  m ás que u n  fo tó g ra fo . H a  de 
conservar in ta c ta  su  sen s ib ilid ad  a r t ís -
tica  y p o r ese como ta m iz  p a s a rá  la  em o-
ción y el anhelo  de todos p a ra  vo lcarse 
p u rificado , elevado p o r  la  llam a  del a r te , 
sobre ese m ism o pueb lo  que lo engend ró .

E l a r t is ta  es co lab o rad o r de l hom bre 
del pueblo, le ay u d a  a buscarse , ya que,

en to d o  es te  a p a re n te  d e sc o n c ie r to  h u -
m ano, el h o m b re  sólo t r a t a  d e  h a l la r s e  a  
sí m ism o. E l a r t i s ta  s e c ta r io  n o  s e r ia  m á s  
que u n  h o m b re  com ún , a g i ta d o  y  a z o ta d o  
p o r  la s  m ism as  in c e r t id u m b re s  y  d e sa so -
siegos de  to d o s  los h o m b re s . P e ro  su  c o n -
d ic ió n  de a r t i s ta  h a  de  l le v a r lo  a em an - 
c ip a rse , en c ie r to  m odo, d e  e sa s  a l t e r n a -
tiv a s  de los h o m b res , p a r a  p o d e iv  c o n te m -
p la rlo s  y  o fre c e r le s  lu eg o , co n  esa  m ism a  
le v a d u ra  q u e  ellos le  o fre c e n , la  la b o r  a r -
t ís t ic a  q ue  in f lu i r á  en  e l m e jo ra m ie n to  
co lectivo . U n  a r t i s ta  — re a l iz a d o r  p a r a  
m u lti tu d e s —  c o n s e rv a rá  su  p o s ic ió n  en  
u n  p e d e s ta l  q ue  le  h a g a  v e r  to d o  c u a n to  
o c u rre  a  los h o m b res  d esd e  u n  n iv e l  q u e  
no  es el e x c lu s iv a m e n te  h u m a n o . D e sd e  
el n iv e l p ro p io  d e l a r t i s ta .

Problemas
H o y  n o  v a le  el te a t r o  d o n d e  se r e f le -

je  el d o lo r  d e  u n  h o m b re . N o in te re s a n , 
n i son  d e  la  h o ra , lo s p ro b le m a s  p u r a -
m e n te  p e rso n a le s , s ino  los p ro b le m a s  de  
c o n ju n to  que p re d o m in a n  en  la  so c ie d a d  
a c tu a l. A n h e lo s  y  d o lo re s  d e l p u eb lo , son  
los q ue  h a n  de  in s p i r a r  a l a r t i s ta .  E l  p u e -
blo re c la m a  to d o s  los d ía s  su s  a r t i s ta s .  
N eces ita  im p re sc in d ib le m e n te  su s a r t i s -
ta s . p u es  h o y  el a r te  — com o m u c h a s  o tr a s  
cosas—  no es el p r iv ile g io  de  u n o s  c u a n -
tos, sino  deseo, a n s ia  y  v eh ícu lo  d e  c a p a -
c itac ió n  de  todos.

E s m e n e s te r  el a r t i s ta  q u e  c a n te  to d o  
el d o lo r  co lec tivo , p ro v o c a d o  p o r  e l t r a -
b a jo  desm ed ido  o p o r  su  f a l ta ,  la s  e sp e -
ra n z a s  ro ta s  y  la s  n a c ie n te s  e s p e ra n -
zas, p a r a  que é s ta s  no se q u ie b r e n ; el 
co n tin u o  q u e re r  e n c o n tra rs e  de  c a d a  h o m -
b re  que h o y  se h a lla  d e sc e n tra d o , e l a n -
sia de ju s tic ia  y  de  a m o r q u e  v ib r a  en 
el in te r io r  de  ca d a  se r h u m a n o .

T odo eso h a  de r e f le ja r  el a u to r  d e  
hoy, p u e s  no son  d e  h o y  los p ro b le m a s  
de conciencia  que, a l re so lv e rse , h a l la n  
so lución  p a ra  ese ún ico  p ro b le m a  p e r s o -
n a l p la n te a d o .

A sí com o se h a n  a b ie r to  la s  p u e r ta s  d e  
la s  casas p a ra  d e ja r  p a s a r  a  los h o m b re s  
que llev an  su  d o lo r a  la  ca lle  y  u n ir lo  a l 
d o lo r  d e  o tro s  hom bres, a s í h a y  q u e  a b r i r  
las p u e r ta s  de la  s e n s ib il id a d  a r t í s t ic a  
p a ra  q u e  pase , p o r  esa a b e r tu r a ,  e l d o -
lo r  co lectivo  qtie m ueve  a los p u eb lo s .

Soluciones
P ero  el a r t i s ta  no h a  de  d a r  so lu c io -

nes. P o rq u e  las so luc iones  q u e  n e c e s ita
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In í l  uencia del
Espiritism o en

la Juventud
HECTOR CATALAN 

Especial p ara  LA ID EA

A l h ab la r a las juventudes y  sign ifi-
ca r su ro l en el desenvolvim iento de ideas 
progresistas, no puedo menos que esbo-
zar susein tam ente el panoram a actual, 
porque tam bién  el Espiritism o sufre como 
doctrina  altam ente renovadora, la calum -
n ia  y  el desprecio de los que ven en él 
un  fac to r decisivam ente evolucionista con-
siderado  pernicioso ya veremos por qué, 
a p esar de su -alcance científico de la f i-
losofía p ro funda  que em ana de sus co-
nocim ientos y por la justic ia  que p ro -
clam a con valen tía  expresando a las cla-
ras  la  igualdad  de los seres humanos.

Los problem as que hán agitado al m un-
do en todos los. órdenes y en todas las 
épocas, han hecho eclosión en el momen-
to p a ra  tra e r  el período álgido de las 
g randes transform aciones.
5TÍ.I.I.LU .......................... ■ ----r-

La conquista del é te r  p o r  la  ciencia, 
podem os decir, que h a  “ u n lv e rsa liz a d o ”  
al hom bre. Escasos años ha, las b a rre ra s  
que d istanciaban  los pueb los e ran  poco 
menos que in fran q u eab les , ten ien d o  que 
tra n sc u rr ir  meses an tes  que u n a  no tic ia  
fuera  p ropalada, hoy, estam os en con tac-
to v ib ra to rio  desde u n  polo h as ta  el o tro  
y los acontecim ientos acaecidos en p a í-
ses rem otos, de inm ed iato  fo rm an  p a r te  
de nu estra  ex istencia .

P a ra  los que an s ia ro n  siem pre  un  es-
tado egoísta, v iv iendo en sus in tereses 
particu lares, este es u n  go lpe de gracia 
porque destruye  esos estrechos lím ites po -
lítico - sociales, económ icos y  au n  esp iri-
tuales, en que el se r se es tac ionaba  gozán-
dose en especulaciones m e zq u in as ; mas, 
p a ra  aquellos que s in tie ra n  la necesidad-

el pueblo no son soluciones artísticas, si-
no reales, prácticas, que lo coloquen en 
nn plano en el que actualmente no se 
halla.

L as soluciones las hallará  el pueblo 
mismo.

Pretender el artista dar soluciones, s e -
ría erigirse en tutor o conductor del pue-
blo. Cuando el artista da soluciones a los 
problemas sociales ha dejado de ser ar-
tista. No es ésta su misión.

Esto dicho no significa —como creo 
h a b e r l o  expresado-— desentenderse de 
cuanto problema inquiete al pueblo.

Recogerlo, sí, y desmenuzarlo y presen-
tarlo en todas sus fases, contribuyendo 
con ello a aclarar los problemas que han 
de ser resueltos, definitivamente, por el 
pueblo mismo.

E l arte no ha de servir para adorme-
cer al pueblo, sino para mantenerlo des-

pierto  y atento . P a ra  hacerlo  v ib ra r  y 
pensar.

Es p referib le  que, al sa lir  del tea tro , 
el espectador se ag ite  en su  lecho aco-
sado por innum erab les in te rro g a n te s  su-
geridas por el espectáculo, a que tenga 
un  sueño tranqu ilo .

Las soluciones que las halle  el pueblo, 
pero el te a tro  que lo m ueva, lo sacuda 
y  lo inquiete.

He aquí una m isión que aun  el te a tro  
no ha comenzado a cum plir m ás que en 
form a aislada.

Y después de to d a  esta  m isión que 
aguarda el tea tro , nos so rp ren d e  — con 
todo respeto lo decimos—  que ■ a l señor 
Lenorm and le parezca  que h a  llegado el 
crepúsculo del tea tro .

Con ese destino que cum plir, p roc la-
mamos que estam os en la au ro ra  del 
teatro.



de arm onizar el con jun to  hum ano, re f le -
jándose en todos los aspectos las ansias 
de un m ejoram iento  colectivo, los p ro -
blemas sociales no son “ un p ro d u c to  h í-
brido de inconscien tes”  como p re ten d en  
los tim oratos, sino sencillam ente u n  des-
p e rta r necesario que Ilesa a en lazar las 
almas al través del tiem po y el espacio 
en una com unión sublim e de ideales r e -
novadores.

Más d irec tam en te  que nunca la v ida  
interna de cada país rep e rcu te  en el con-
cierto m undial y  los valores del esp íri-
tu  cobran un  sign ificado  tra scen d en ta l, 
perfilándpse tendencias n e tam en te  d e fin i-
das: prim ero, los que no qu ieren  co locar-
se a la  a ltu ra  de las c irc u n s ta n c ia s ; se-
gundo, los que p a rtic ip a n  del p rog reso  
uniendo el pensam iento  en el ritm o  de 
ideas que sin te tiza  la expresión m áxim a 
de la época contem poránea.

Las juven tudes, po r el hecho de su d i-
na micidad, en p lena posesión de fu erzas  
m ateriales que p e rm iten  la expansión  es-
p iritua l en un  g rad o  superla tivo , tie n e n : 
del pasado, la experiencia  que la  h is to -
ria t r a z a r a ; del p resen te , los conceptos 
de evolución que ind ican  rum bos m a ra -
villosos ; y  del f u tu r o . . . ¡ Todo !

No im porta que las verdades sean t i l -
dadas de miil m aneras ex trañ as . No im -
porta  que cada m uchacho que lee, m edi-
te y* exprese sus convicciones sea u n ‘‘su -
jeto  p e lig ro so”  (considerado  p o r p re ju i-
cios estúpidos), lo esencial es que pese 
a todo, las verdades son y  serán  p a t r i -
monio de las alm as fu e rte s  y  serenas, de 
las m entes tem p ladas en el estudio  y  de 
los corazones aguerridos  en la lucha  y 
en el dolor. ¡E llas  no p o d rán  d e ja r  de 
ser pese a los anatem as y  las d ia tr ib a s  en 
que se gozan los re tró g ra d o s!

Hoy, que se confunde lam en tab lem en-
te por los p o deres en tron izados la  ju s -
ticia. Hoy, que to d a  v e rd a d e ra  expresión  
de s inceridad  p o r ju iciosa, lógica y  -se-
rena, po r sencilla  y  hum ana se ca ta loga  
como “ e x a lta d a ” , la  ju v e n tu d  avanza con 
el faro  lum inoso de la idea  expand iendo  
los conocim ientos ad q u irid o s  con el con-
vencimiento de que no en vano tra b a ja .

Tras de aquellos problem 'ás in d u d a b le -
mente nuestros p o r se r hum anos, tra s  de 
esos problem as sociales, el e sp ír itu  qu ie-
re a flo ra r en concepciones d is tin ta s  de 
las hasta  ahora.

¡En m edio del enso rdecedor ru g id o  de

LA IDEA  ------------------------------------------

las m u ltitu d es , v ib ra n te  y  h erm o sa , la  v o z  
in te r io r  e labora  la  n u e v a  co n c ien c ia  de  
los pueb lo s!

No p u ed e  p a s a r  in a d v e r tid o  p a ra  n a -
die que en id eo lo g ías  com o el e s p ir i t is -
mo h ay  en la riq u eza  in c a lc u la b le  ele su s 
conceptos o rien tac io n es  in so sp ech ad a s , 
p o r eso se le q u ie re  a c a lla r  o se le  m o-
te ja  de “ a luc inac iones, te o r ía s  a b su rd a s , 
lo c u ra s”  y  o tra s  p a la b ra s  m ás o m enos 
v u lg a re s  con que la  m e d io c rid a d  escu d a  
su ignorancia, o su  despecho .

Tam poco p a sa  in a d v e r tid o  que g ra n d e s  
p en sad o res  de n u e s tro s  d ía s  se e n c u e n -
tra n  p ro sc r ito s  de sus p a tr io s  la re s  p o r  
“ la ignom in ia  de h a b la r  con la voz de  
la co n c ien c ia” . . .

S in  em bargo , e sc rito re s  de to d o s  los 
p u n to s  del globo d e rra m a n  a m anos l le -
nas  la  sem illa que le n ta  p e ro  se g u ra m e n -
te  f ru c tif ic a . C onste qtie no m e re f ie ro  
so lam en te  a aquello s que p o r  su  fo g o s i-
dad  y  a r ro lla d o ra  p u ja n z a , lan za  ‘en ris- 
1re a r re m e te n  con los s item as  a n q u ilo -
sados, sino tam b ién  los que sin  jm rten e- 
cer a d e te rm in a d a  te n d e n c ia  o co lo r p a r -
tid a rio , h an  hecho de la c ien c ia  y  la f i -
losofía el v e rd a d e ro  cu lto  de  la  v e rd a d , 
dan d o  en la se re n id a d  de su s ju ic io s  y  
en la  co n qu ista  de sus ex p e rim e n ta c io n e s  
asom brosas, la  re a f irm a c ió n  de u n  n u e -
vo e s tru c tu ra m ie n to  social.

P ero , es que la  p a la b ra  soc ia l p a re c e  
que in v o lu c ra* n ad a  m ás que aq u e llo s  que 
m ilitan  en  filas  p a r t id is ta s .  . . ¡Q ué r id i -
culez ! Como si el sab io  de la b o ra to r io  
fu e ra  u n  in d iv iduo  a p a r te  o se le consi- 
d ed a ra  p e rte n e c ie n te  a c u a lq u ie r  fa m ilia  
de la  zoología, m enos a la  fa m ilia  'so c ia l 
h u m a n a !

Se veja , e n ju ic ia  y  en ca rce la  a  lo s q ue  
d e c la ra n  sus sen tim ien to s  con v a le n tía .
¡ T on tos! E l sabio, ¿no c o n tr ib u y e  p o r  m e-
dio de la ciencia a la  rev o lu c ió n  to ta l  de l 
m undo ?

P a ra  co n c lu ir con el av an ce  de n u e v a s  
teo rías , señores, h a y  que d e s tru i r  to d o s  
los conocim ientos, b o r r a r l a  h is to ria , m a -
n ia ta r  la  ciencia , a n u la r  los h o m b res . . .
1 como esto es im posib le , q u ie ra  que no 
la m a rc h a  ascen d en te  prosigue"!su t r a y e c -
to ria  m ai’cada  con paso firm e , no so b re  
un  m undo o u n a  en ca rn ac ió n  t r a n s i to r ia ,  
sino en la e te r n id a d !

No seTÍa e x tra ñ o  que u n  b u en  d ía  a l-
gún  iluso quisiera p o n e r  un  l ím ite  a lo 
infin ito , así como p onen  (p re te n d id a m e n -
te) un  lím ite  a la idea, u n a  m o rd aza  a

------------------------------------------------------- P á g .  1 5
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y en tu siastas  no se d e je n  e n g a ñ a r y co-
rro m p er p o r p a lab ra s  m elosas y h a s ta  con 
esos p rog ram as m ás o m enos “ sim pá ti-
cos”  con que les* com pran  la conciencia 
y el derecho de p e n sa r  y de lib e rtad , los 
que siem pre han  ex p lo tad o  la debilidad . 
Se fom enta hoy h as ta  el d ep o rte  llevado 
a su grado  de fan a tism o , p a ra  que la 
ju v en tu d  olvide los m ás fund am en ta les  
problem as de la vida.

El espiritism o no sólo afirm a la inm or-
ta lidad  del alm a, sino que t r a e  p a ra  los 
hom bres libres, la re a lid a d  del p resen te . 
H abla a la  conciencia, hace el m ás po-
ten te  llam ado a la  re flex ión .

El E sp iritism o abona el sen tim ien to  
con te rn u ra s  in fin ita s  pero  tam b ién  le 
robustece con c la rid ad es  m arav illosas.

El E spiritism o es nerv io  y  es e s p ír i tu !
Por que es L a V ida llega  diciendo 

¡D esp erta r. . . D e sp e r ta r . . . !
P o r eso el rol de las ju v e n tu d e s  den-

tro  de sus filas h a  de se r co labo rar en 
todo orden p o r el perfecc ionam ien to  de 
la hum anidad , ya  que cada ind iv iduo  en 
Su re la tiv id ad  de acción puede  se r un fo-
co de luz p a ra  ilum linar la  tin ieb la  de los 
que duerm en en treg ad o s  al sueño  b ea tí-
fico, im productivo, de conceptos arcaicos, 
religiosos, po líticos o sociales que el p la -
neta dejó a trá s  hace siglos.

SOCIEDAD “ COSME M ARIÑO”

(San Francisco)

Invitam os a los correligionarios y sim patizantes de S an  F rancisco , p ara  
que concurran a los actos que la sociedad rea lizará  con m otivo de la  v isita  
que realizará  el delegado de la C. E. A., Sr. H ugo L. N ale, los d ías 10 y  11 
de octubre próximo.

SOCIEDAD “ ESPIRITISMO V ER D A DER O ”

(Rafaela)

Los días 12 y 13 de octubre de 1936 v is ita rá  esta sociedad herm an a , el 
delegado de la Confederación, Sr. Hugo L. Nale.

A parte  de varios actos organizados por la C. D. se rea liza  u n a  con-
ferencia pública a la que quedan invitados todos los e sp iritis ta s  y lib rep en -
sadores de esta ciudad. x

los labios, u na  re ja  a l c u e rp o .. . pero no 
al esp íritu !

Las ju v en tu d es  que in terp re tan  en su 
ju sto  va lo r u n  ideal como el espirita, no 
son m ísticas po r excelencia ni rezadoras 
de p ro fe s ió n : son constructivas y actuan-
tes en los problem as que le conciernen, 
sin  que por esto deje v islum brar una “ m a-
te ria lid a d ”  (apego a las posiciones, lu -
cros o títu lo s) sino que es por sobre todo 
un aeei’tado  criterio  de com prensión, ya 
que la ju stic ia  no está relegada a los pla-
nos superiores, espirituales v elevados, 
porque debe im perar precisam ente donde 
se la excluye como a la sarna,' d isfrazán-
dola con prebendas, “ ju s tic ia”  de socie-
dades benéficas que son demarrantes p o r-
que ya no debieran existir en nuestro  
estado actual de conciencia.

Las juven tudes tienen  dentro del espi-
ritism o el campo más fecundo p ara  las 
ideas y ellas h an  de plasm arse y conver-
tirse  en realidad  cuando miremos cara 

. a ca ra  todo aquello que es necesario. Des-
p e r ta r  las nobles aspiraciones del esp íri-
tu  es consolidar su posición como hombre 
den tro  del hemisferio en que le tocó ac-
tu a r . D espertar fuerzas inteligentes y dis-
poner ele un  bagaje de conocimientos, no 
es h u ir de la sociedad p ara  anularse a 
si mismo.

Es necesario que las juventudes sanas



Defendamos a los Niños
En esté número especial de LA ID EA , 

la Confederación E sp iritis ta  \rg en tin n  
desea dar a conocer a los correligionarios 
y sim patizante los claros pensam ientos 
del Dr. A lfredo F orre ira , Inspector Ge-
neral de enseñanza S ecundaria; el p ro fe -
sor Víctor M ercante, decano y c a te d rá ti-
co de la F acu ltad  de H um anidades de La

Plata y el profesor Pablo A. Pizzurno, 
que fué d irec to r de la Escuela N orm al 
de Profesores de la cap ita l; relacionados 
con la enseñanza laica.

Los esp iritistas no desean que sus h i-
jos reciban enseñanza católica en los co-
legios que concurren. Conociendo las le-
yes espirituales y la influencia que ejerce 
en la im aginación del niño los falsos con-
ceptos de la teología católica, concep tua-
mos que es im prescindible que se deje 
librado a los padres este asunto, sin  in -
miscuirse el clero en la conciencia in fan -
til y sin provocar conflictos innecesarios, 
puesto que .la ciencia ya ha dicho su p a -
labra y sólo ella p re p a ra rá  generaciones 
mejores. Por o tra  p arte , la  ciencia del 
alma consolidará los conocim ientos que la 
escttela dé al niño y sab rá  d esp erta r en 
su corazón nobles sentim ientos y anhe-
los de perfeccionam iento.

P o r todo ello creem os de u ti l id a d  r e -
p roducir las m an ifestac iones de los p ro -
fesores a rr ib a  aludidos,

" L a  escuela la ica es u n a  de las m ás 
g randes conquistas sociales y m ora les  de 
nuestra  civilización. E s la escuela n e u tra l  
fren te  a las d ife ren tes  fo rm as re lig io sas  
ya cristianas, como el catolicism o, el p ro -
testan tism o, la o rtodox ia  g rieg a  o ru sa  ; 
o de o tra s  construcciones re lig io sas ig u a l-
m ente respetab les en su fondo  y  en su 
trad ic ió n  h istó rica , como el juda ism o , el 
budism o pro fesado  po r qú in ien to s m illo-
nes de alm as, el b rahan ism o, o an te  el 
sen tim ien to  religioso de la so lid a rid ad  h u -
m ana que cada día se acen tú a  p o r t r a b a -
jos, verdades y bellezas v in cu lad o ras  y co-
munes, sin p e d ir  aux ilio  a d iv in id ad es  
sob ren a tu ra les  m ás o m enos qu im éricas 
creadas p o r la im aginación  del hom bre.

•Imponer en la escuela com ún la ense-
ñanza de u na  fo rm a re lig iosa  sobre las 
o tras, es acto  de despotism o e sp ir itu a l a 
que nuestra  éiooca no da asidero . L a to -
le ran c ia : po lítica , re lig iosa, filo só fica  o 
artís tica , es un  estado  a que se ha lleg a -
do después de siglos de lucha  y de sa n -
g re  después que se ha com prend ido  que 
las opiniones d iversas son u n  b ien  p a ra  la  
m archa social; y  de que las ideas son in -
coercibles como p ro d u c to  fisio lógico, im -
posible de suprim ir, si no es con la  v id a  
misma de los seres que las su sten tan .

No hay  que o lv id ar que la escuela co-
mún, g ra tu ita  y  o b liga to ria , es la  escue-
la de todos y p a ra  to d o s ; la  que su m a-
ría  en nuestro  país, un  m illón  y  m edio 
de niños, y  que no es im ag inab le  que se 
los reú n a  o b lig a to riam en te  en la  escue-
la, p a ra  p red ica rle s  una relig ión  con ex- 
cfusión de o tra s  que en el fondo  llevan  el 
mismo f i n : e x a lta r  los sen tim ien to s be-
névolos y  re p rim ir  los im pulsos ego ístas 
y personales.

Cuando se habla de d o c trin a  c r is tia n a , 
de m oral c ris tian a , en la  pe tic ión , en el 
inform e y en el p royecto  de reso lución  
escolar, ¿qué se qu iere  dec ir?  ¿M oral 
católica, p ro tes tan te , o rto d o x a , que ta m -
bién son d o c trin a  m oral y c r is tia n a ?  ¿P o r
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qué se ha  de d a r  preferencia a una fo r-
ma sobre las o tras? La disensión sobre 
cuál es la  verdadera  religión, y cuál la 
verdad  religiosa absoluta, no es de nues-
tro  tiem po, y sería una rctrogradacion 
p re ten d er resucitarla , pertu rbando  la 1.0- 
le ran te  coexistencia actual.

P re ten d e r volver al teologismo me p a-
rece una em presa tan  vana como p e rtu r-
badora. Los maestros no tienen compe-
tencia p ara  enseñar los dogmas católi-
cos, ta rea  que, por otra parte , deben cum-
p lir  los sacerdotes en sus iglesias. Los 
niños se encontrarían  divididos en tre ele-
gidos y reprobos cuando tuv ieran  que op-
ta r  por re tira rse  o quedarse a escuchar 
la enseñanza respectiva. ¿ A qué in iciar 
a las alm as infantiles en estas estelóles 
querellas de conciencia que no los h ara  
m ejores y  que creíamos en terradas p ara  
bien de la m oral hum ana?

L a escuela laica es in tangible en nues-
tro  país, como conquista doctrinaria  y 
como precepto  legal. No fue introducido 
subrepticiam ente. La lev de Ju lio  de 188-1 
que la consagró definitivam ente, fue san-
cionada después de lum inosas disensiones, 
en que se escucharon todas las opiniones 
y  todas las voces de la elocuencia argen-
tina.

J. A lfredo Ferreira .

Las naciones civilizadas han expresado 
ya su vo lun tad  de que la escuela púb li-
ca se abstenga de p re fe rir  ninguno de los 
dogm as i*elienosos profesados por sus ciu-
dadanos. Afirmemos, tam bién, la necesi-
d ad  de in tensificar en ella la educación 
m oral, p reparando  las generaciones fu tu -
ras  p a ra  esa to lerancia  recíproca de las 
creencias que es la base misma de la  so-
lid a rid ad  social. Sólo por obra de la es-
cuela m archará  la  hum anidad hacia una 
m oral sin dogm as; sólo por ella podrán  
los argen tinos de mañana rep e tir  el lema 
de las sociedades éticas: Los dogmas di-
v iden a los hom bres; el ideal m oral Jos 
une.

V íctor M ercante.

U n sincero e in teligen te  nacionalism o 
ha de te n e r  p o r norte, me parece, al m a-
y o r bien del país, y el m ayor bien del 
n a ís  reposa esencialm ente sobre la paz y 
la  arm onía en el trab a jo  realizado por ca-
d a  uno  den tro  de su esfera de acción. La 
A rg en tin a , la  escuela argentina, ha dado 
el herm oso ejem plo de serenidad, de la

paz, en ese sen tido  ya nos hem os ev ita-
do muchos disgustos y aseg u rad o  adelan -
to de todo orden. E llo  se debe en buena 
p a rte  a la  sabia y p rev iso ra  L e y  N acio-
nal de Educación.

L a escuela laica, que no es an tirre lig io -
sa. es la escuela del respeto  a la lib e rtad  
de conciencia, de la  to le ra n c ia  m utua, de 
la so lidaridad  y de la. cooperación  en el 
bien, de la convivencia social tra n q u ila , 
de la sim patía  y c o n fra te rn id a d  hum anas, 
de la  paz en el h o g ar y en la v ida  p ú -
blica y, con todo eso, de la  m ayor fe li-
cidad posible p ara  todos. H oy. m ás que 
nunca, se im pone el d eb e r de ev ita r  c ie r-
ta  clase de luchas de las que n a d a  bené-
fico puede esperarse. S erá  acto  de p a tr io -
tismo y de sensatez el no a g i ta r  de n u e -
vo los esp íritus a lre d ed o r de este asunto , 
y doblem ente g rave  e im p erd o n ab le  si lle-
váram os la ag itac ión  a la escuela, en tre  
los niños. Sigam os dando , p a r a  hon o r al 
país, el bello ejem plo de la to lerancia , 
la g ran  v ir tu d  de los ho m b res  y de los 
pueblos rea lm en te  civ ilizados.

Pablo A. Pizzurno.

; .1

N  E C O C H  E A

V. CONGRESO REGIONAL ESPI-
RITISTA A VERIFICARSE EL 11 

Y 12 DE OCTUBRE DE 1936

La Comisión Organizadora de es-
te Congreso ha realizado activos 
trabajos, para el mayor éxito del 
importante acto que arriba mencio-
namos.

La Confederación Espiritista Ar-
gentina tendrá la oportunidad de 
estar representada por e l s e ñ o r  
Santiago A. B ossero .

La revista LA IDEA dará una 
amplia información de las resolucio-
nes que se adopten.
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Charles Riehet, Mefapsiqmsfa

Siempre que un “ m édium ”  ie fuera se-
ñalado, Caídos Riehet lo aceptaba siem-
pre que fuera de calidad rara  y el indi-
cador digno de crédito. E l no quería per-
der la ocasión de aprender cada vez más 
y de disponer ta l vez de un sujeto ú til 
al progreso de una ciencia naciente.

Es así que viaja por Ita lia , Alemania, 
Ing laterra, Suecia, Polonia, etc.

Ha sido sin duda m ejor p a ra  su tr a n -
quilidad moral y p a ra  su g loria antes 
que perm anecer ind iferen te a la m etapsí- 
quica o interesarse clandestinam ente o de 
lejos por lecturas, como lo hacen muchos 
otros. Fisiólogo y escritor de alto vuelo, 
no conoció. más que elogios y honores. 
Hombre de gran  serenidad ele alma y 
todo bondad, no tuvo más que amigos. 
La opinión pública y la opinión de los 
sobios no le parecían  valer el sacrificio 
de renunciar a la busca de la verdad 
metapsíquica que él ten ía  por la p rinc i-
pal en la ciencia del m añana.

Sus peregrinajes cerca de los médiums 
no estaban exentos cíe peligros cuando se

tra ta b a  de m édium s de efectos físicos, 
p roductores de fenóm enos m a te ria le s  o 
sea in im itab les y no pud iendo  ser acep -
tados’ más que en condiciones de e s tab le -
cer c laram ente su generación.

E usap ia  P alad ino  hab ía  d em ostrado  su 
capacidad  p a ra  p ro d u c ir  hechos su p ran o r-  
m ales si se la p riv ab a  de todos los m edios 
norm ales de desenvolverse, pero  que no 
tem ía, con una audac ia  cánd ida , d e f ra u -
dar, si se le daban  to d as  las fac ilidades . 
Todos los buenos "Observador es ele es ta  su -
je to  en tend ían  a su m anera  que no se d e-
be d a r créd ito  a n in g ú n  m édium  y que 
el más honesto  debe ser ob je to  de ex -
periencias, excluyendo au to m áticam en te  
el fraude..

Caries R iehet, ex p erim en tad o r po r te m -
peram ento , sab ía  esto ta n to  como oual- 
quiera . Todas las veces que fué  in v itad o  
no fué m ás cjue un  espectado r en tre  los 
dem ás, no disponiendo de a lg ú n  m edio 
in s tru m en ta l de control.

Un episodio de este género  de con sta -
tación  como inv itado , ha  pesado  g ro sera  
y la rg am en te  sobre su renom bre de me- 
ta p s iq u is ta : el de V illa  C arm en de A lge- 
ria . Se reco rd a rá  que el em inen te fis ió -
logo, acom pañado de G. D elanne, asistió  
en casa del G eneral N oeél a sesiones de 
m ateria lizaciones dadas p o r M a rta  Be- 
ra u d  — ex - novia del h ijo  d ifu n to  del 
G eneral—  obrando comio m édium  c read o -
ra  de form as hum anas.

Poco después de su  regreso , C. R ieh e t 
publicó lo que hab ía  observado y  su con-
vicción de que no hubo frau d e .

E sto  fué de inm ediato  m a te ria  de p o lé -
micas y después u n  arg u m en to  de oposi-
ción d u rab le  co n tra  el g ra n  p ro m o to r de 
la  M etapsíquica. ¿R iehet h ab ía  sido in -
ducido a e rro r  p o r u na  háb il com edian- 
ta  en condiciones de observación  d e fec -
tuosa? E l no lo creyó. O tros lo c rey e-
ron y acum ulaban  im presio n an tes  te s t i -
monios co n tra  la p re te n d id a  m édium .

Suponiendo que M arta  B eraU d h ay a  si-
do una desvergonzada fa b ric a n te  de a p a -
riciones y que ha  abusado del g ran  fis ió -
logo, no se ha estado de p a r te  de la ra-
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zón y  de la ju s tic ia  rehusándosele de in -
m ediato  a R iehet todo crédito respecto 
a los o tros su jetos que observó en con-
diciones en que é l,e ra  un  m aestro.

D espués del episodio de V illa  Carmen 
—P or qué no decirlo— ese ha sido el p re-
tex to  tom ado por g ran  can tidad  de sabios 
p a ra  poner en duda todo lo que R iehet 
ha escrito posteriorm ente sobre los fe-
nóm enos psíquicos.

__ ‘‘E l usó un falso médium de pfectos 
físicos, entonces tocios los fenómenos me- 
tapsíquicos físicos y aun los de orden in-
te ligen te  son debidos a impostores. Un 
excelente investigador ha sido engañado 
en condiciones de observación defectuosa, 
entonces ha sido siempre engañado y !.> 
será  siem pre en buenas condiciones de 
observación” . Tal era el razonam iento 
con el cual los sistem áticam ente hostiles 
a la  M etapsíquica em pleaban p ara  aniqui-
la r  esta  obra de Carlos Riehet.

E n tre  el e rro r de Riehet, si es que h u -
bo e rro r y  aquel ele 'los que razonaban 
de ta l m anera, ¿cuál es la más funesta  p a-
ra  la^ hum anadidad? Y qué es lo que en 
ta l  circunstancia  es digno de alabanza o 
de censu ra : ¿la acción de los resueltos 
negadores de esas m anifestaciones culm i-
n an tes  de la vida y que se a fe rran  a todo 
p re tex to  para, sostener sus prejuicios, o la 
del sabio ilustre  que sabiendo que arries-
ga su repu tación  y  su tranquilidad  mo-
ra l ha querido ver los hechos y escribir 
lo que él ha constatado y que cree sea 
verdad?

¿Qué ram a de la ciencia resistiría  a 
esta ex igencia : negarlo todo, si hubo un 
erro r, negar todo crédito a quien se haya 
equivocado una vez?

No existiendo en F rancia  ninguna or-
ganización que reuniera a los investiga-
dores en M etapsíquica, Riehet y su ami- 

M axwelle —entonces subprocurador 
col leso ro— crearon una comida-reunión.

Ea p rim era  tuvo lugar en 1914 y estu-
vieron p resen tes: Riehet, Maxwell, Berg-

1, w am m u u i, w  Vesme, W atte -
merle, C ourtui, B o u i |J >

ty.  . ,  . ,
-rr - , . . . .  rill„ pSta  reu n ió n  - com idaY se decidió que esto. .....................

n + P la m m u rió ii, R o u x , Dason, G ram m out, f iaiu ^  -.-.t
merle, C ourtui,
ville, N otzing y B isty

mps E l d ía fu é  f ija  tu v ie ra  lu°*ar cada mes. u le ra  iu«.ai c o n c u rre n te s  a la
do de acuerdo con 1° Je Uam6 la  c0.
inaugura l. E ra n  lo- ^
mida de los 13. , -

Posteriorm ente aum ento e ^ n u m e i o ^  
invitados. A lgunos con < 8 ¿n _
mente, otros se eclipsa mu j  
te, tiene muchos part-icipai ^ <_ ,--j j
anos qoe « t a  nena du  . R ic h et concu- 
p a ra  una reunión  mensuc 
rrió  con una as idu idad  ja m as  c m 
da. E x trem adam en te  ra ra s  fu e ro n  sus a u -
sencias, las que fu e ro n  siem p re  le g itim a-
das por im posibilidades que e m a n  P 
nosas. El 13 de nov iem bre  de 193o, 
decir, unos vein te d ías an te s  de su  m u e r-
te, el p resid ía  to dav ía  la  reu n ió n . \ o  
vendré hasta  mi m u e rte ”  -  decía mu-
v- 11 (t O y ̂  ̂   ̂ ^

E l amaba mucho ese g ru p o  de in te re -
sados por la M etapsíquica- que el veía 
renovarse, pues la m uerte, a llí como ei 
todo, cambia las f ig u ra s  de la  v ida .

E l m antenía ten azm en te  estas  reu n ió  
nes, que ten ían  la  com ida como p re te x to , 
y en traban  en el cu ad ro  de sus p reo cu  
paciones m etapsíquicas. A  p a r t i r  del mo 
mentó en que el p erso n a l de serv icio  te i-  
m inaba su oficio, C arlos R ic h e t llam ab a  
la  atención dando a lgunos golpes en u n  
vaso. E ra  la señal p a ra  su sp e n d e r la s  con-
versaciones p a rticu la re s  y  el p rin c ip io  
de una discusión genera l. C ada uno era  
invitado a com unicar los hechos que h u -
b iera  com probado o que h u b ie ra  e s tu d ia -
do desde la reun ión  p reced en te , dándose  
la ocasión de ú tiles  cam bios de ideas. A  
veces un  invitado re la ta b a  hechos en que 
fuese testim onio d irec to . S iem pre  h ab ía  u n  
auditorio  aten to , pero  ja m ás  acogedo r de 
fantasías. La crítica  e ra  co rtés, siem pre  
con to lerancias p a ra  las observaciones d e-
fectuosas o las a rrie sg a d as  exp licaciones.

LA HORA PRESENTE '

Hemos llegado a un momento de la historia en que las relig iones cadu-
can, se hunden y  se prepara una renovación filosófica y  social.

E l progneso material e intelectual llama al progreso moral.
LEON  D EN IS .
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i¿La Moral Espiritista‘y el 
Fenómeno M e d  [umnímico11

R a ú l V i ta l ia n i

E l p r im e r  a r t ícu lo  q u e  e sc r ib e  el a u t o r  de 
es te  t rab a jo ,  S]>. R a ú l  V ita l ian i ,  nos h a c e  e s -
p e ra r  m u c h o  de su s  nob le s  in q u ie tu d e s  de e s -
tudioso. P o r  eso  el C. de  R. lo a l i e n t a  a  se- 
segu lr  p ro fu n d izan d o  el E sp ir i t i sm o ,  f u e n te  
que le p ro p o rc io n a r ía  a b u n d a n te  m a te r i a l  p a r a  
nuevos temaB.

E l espiritismo, ciencia positiva y filo -
sofía racional y p ráctica; tiene como base 
indestructible, como fundam ento  rea l y 
positivo, los “ hechos” ; fenóm enos me- 
dianímieos o supra - norm ales como lo de-
nominan los m etapsiquistas, producidos 
po r interm edio de personas do tadas de 
especialísimas condiciones n a tu ra les  — los 
médiums— hechos que se producen  en 
muy contadas ocasiones, espontáneam ente 
y en la m ayor de las veces, después de 
largo período de tiem po de desarrollo  y 
p ractic idad  de esta preciosa facu ltad ; así 
se obtiene la variadísim a gam a de hechos 
que a testiguan  en form a indubitab le, la 
existencia del m undo e sp ir i tu a l; fu n d a-
mento y base de la  verdad  esp irita .

Hechos que conm ueven en sus fu n d a -
mentos básicos, las leyes físicas consa-
gradas por la ciencia oficial, como esta-
bles y  casi defin itivas; me refie ro  a los 
fenómenos de aporte , levitación, fo to g ra -
fía psíquica, m aterialización, videncias, 
escritura m ecánica, voz d irec ta , etc., etc.

Claro está, que la 'búsqueda y p rovoca-
ción del fenóm eno esp irita , tien e  que ser 
lógicam ente, p a ra  todo esp iritista , el mo-
tivo y  preocupación que m ás le embai’- 
gue su atención ; pero, no siem pre lo im -
pulsará a esta búsqueda, el fenóm eno en 
si, como p rueba  p a ra  fu n d am en ta r el 
ideal; sino, en la m ayor de las veces, 
como espectáculo de curiosidad  por lo 
novedoso y ra ro ; y así de esta m anera, 
casi inconscientem ente, p o spondrá  las 
condiciones p rev ias necesarias p a ra  la 
obtención del fenóm eno; que son inm a-
nente a todo aquel que coadyuva en la

form ación del am biente propicio al m é-
dium  que la sociedad e sp ir itis ta  se vale  
p ara  sus tra b a jo s ; me re fie ro  a las con-
diciones de e sp iritu a lid ad  de to d o s los 
co lab o rad o res ; y esto es así, p o rq u e  b ien  
claro lo tien e  sen tado  la  filosofía  e sp iri-
ta  ; la base fu n d am e n ta l de la  v ida  de 
nuestro  ser e sp iritu a l, que es la  verda- 
d e ia  id en tidad  de nuestro  yo ; son las 
leyes m orales que la  in te ligencia  su p re -
ma, ha d ictado para, que r i ja n  la v ida  evo-
lu tiv a  de los seres en el espacio in f in i-
to. P o r  ello, n u es tro  acervo m oral y  es-
p ir i tu a l es lo que d e te rm in a  n u e s tra  p o -
te n c ia lid ad  p en san te  y  s e n s it iv a ; es d e-
cir, n u e s tra  p o te n c ia lid ad  “ c re a tiv a ” ; 
ae m anera  que, p a ra  las p rá c tic a s  me- 
c lum nicas m ás sim ples y  con cuan to  m a-
yo r ía z ó n  p a ra  la  ob tención  de fenóm e-
nos ex tra o rd in a rio s , es p reciso  es tab le -
cer p rev iam en te  las condiciones de am -
biente lo m ás e levadam en te  e sp ir itu a l 
posible, sa tu rán d o lo  de v ib rac io n es  sen -
tim en ta les  ta n  d iá fa n as  como d e l ic a d a s ; 
y esto, noso tros los e sp iritis ta s , seres  h u -
m anos al fin  lo podem os lo g ra r  median-, 
te^ el estudio  realizado  con to d a  la  u n -
ción verd ad eram en te  re lig iosa, h a s ta  lle-
g a r  a la p ra c tic id a d  de los sencillos y  
elevados p recep to s de la  v ida  m o ra l que 
aquel esp íritu  p leno d e  b o n d ad  y h u -
m ild ad : Jesús, ta n to  se esforzó p o r  en -
señ a r con el ejem plo a  sus herm anos, el 
v e rd ad e ro  sendero  p a ra  lo g ra r  n u es tro  
perfeccionam ien to  y  p u reza  e s p ir i tu a l!

H e aquí entonces, la p reo cu p ac ió n  p r i -
m ord ia l de todo  e s p ir i t is ta ; cada p a la -
bra, cada  gesto J o d a  acción  que re a l i-
cemos, debem os hacerlo  m ed ian te  el r i -
guroso con tro l de n u es tro  p rop io  yo in -
te r io r  y  siem pre  ten iendo  como in m ed ia -
ta  f in a lid ad , que n u e s tra s  v ib rac io n es  
m entales y sen tim en ta les , no o frezcan  
n in g u n a  res is tenc ia  f lu íd ie a ; n i sea m o-
tivo p a ra  p ro v o car reacciones g ro se ra s ; 
porque, los sen tim ien tos de odio, de ven-
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E s p ir i t is m o - M e tap síc jx iísm o  -

T e o s o f  í a
E special p ara  LA •:a l ’oi- el i)v.  W K X C I v S L A O  W E I . L S

Fenóm enos de posesión

Dase el nonilo-e de fenóm eno di> ••pose-
s ió n ” o <le ' - m edium nidad  p a r la n te ”  a 
las ni a n i 1 esta e iones de los e sp íritu s  por 
medio de un m édium  en • • tra n c e ” , es-
pecie de sonam bulism o espontáneo , en (pie 
el m édium  su fre  una d escen tra lizac ión  de 
■su conciencia y facilita a la en tid ad  co-
m unican te  su cerebro  y sus ó rganos vo-
cales y aud itivo . A veces la posesión sue-
le ser com pleta, aunque m om entánea, v el 
sediciente e sp íritu  dom ina el cuerpo  del 
m édium  im prim iéndole su c a rá c te r  y so-
m etiéndolo a sus im pulsos y  deseos. E ste  
dom inio puede tam bién  co n v ertirse  en 
“ obsesión” , como en los procesos, cu a n -
do el m édium  (a veces ignorando  que lo 
■os o p o r excesiva c red u lid ad ) se p res ta  
a las in fluencias o insp iraciones ocu ltas  
que ha lagan  su van idad  o estim ulan  su 
bajeza o sus am biciones. S ubyugado  el 
médium p o r  una vo lu n tad  e x tra ñ a , inca-
paz de reacc io n ar con tra  el obsesor. p u e -
de llegar al borde de la insania. L)e allí 
esos casos de locura (a p a re n te ) , de ano -
m alías p síqu icas y m orales que dan  ta n to  
que hacer y  que p en sa r a los a lien is tas  y 
p s iq u ia tra s  m odernos. A parte  de todo es-
to, de las in te rfe ren c ia  en las com uni-
caciones, de la au to su g estió n  y de la d ra -
m a tiz a ro n  subconscien te, en que el m é-
dium. en v ir tu d  de un proceso psíquico 
que se opera en su im aginación onírica, 
u rde una tra m a  d ram á tica  con las su -
gestiones e im presiones am bientes, con 
los sucesos que ocu rren  y que él tom a 
de la rea lid ad , de las in form aciones d ia -
rias o de las le c tu ras  sugestivas, a rch i-
vadas en la subconsciencia, y haciendo 
in te rv en ir  en ellos sendo - perso n a lid ad es  ; 
aparte  de todo esto, decim os, la medium - 
n idad  p a r la n te  o frece al o b servado r p e rs -
picaz elem entos de convicción y p ru eb as  
incon testab les del m undo esp iritu a l, que

son un consuelo p a ra  las a lm as la c e ra d a s  
poi el do lor, una c o n to rta c ió n  m o ra l p a -
ra los e sp ír i tu s  que Iludían p o r  el b ien  y  
P o r la .justicia y una e sp eran za  p a ra  los 
seres que am an y que añ o ra n  los a fec to s  
tru n c a d o s  p o r  la m u e rte .

Casos de id e n tid a d  e sp ir i ta

Eos casos de id e n tid a d  e sp ir i ta  o b te -
n idos p o r  la m ed iu m n id ad  p a r la n te  lle -
n a rían  toda una b ib lo teca , y  de ellos e s tá  
sa lp icad a  toda  la l i te r a tu r a  e sp ir i tis ta .

has m an ¡tes tac io n es  de esta  n a tu ra le -
za. (pie p u d ié ra m o s  c i ta r  y que a lu m b ra n  
con luz m erid ian a  la te o ría  de  la in m o r-
ta lid a d , de la p ers is ten c ia  in d iv id u a l de 
n u es tra  e n tid a d  p síqu ica , p o r  m u ch o s y 
m uy se leccionados que fuesen , d a r ía n  a p e -
nas una idea m uy p o b re  del inm enso  c a u -
dal que g u a rd a  en sus o b ras  el E s p ir i t is -  
111(1 - que día a d ía  a u m e n ta n  con el a p o r -
te de m ensajes, de p ru e b a s  p a r la n te s  de 
id e n tid ad  que v ienen  a e n r iq u e c e r  ese 
cauda l de convicción , do fe  v de espe-
ranza , pues em pieza a a le n ta r  al h om bre , 
con há lito  de ciencia, en el h a s ta  hoy  obs-
curo  sendero  de su ex is ten c ia  te r re n a . P a- 
i «i qu ienes q u ie ra n  co n o cer a lg u n a s  do es- 
ta s  m an ifestac io n es  y p ru e b a s  de id e n t i-
dad  esp irita , d a d a s  v e rb a lm en te , reco m en -
dam os, e n tre  o tro s  el libro  de E rn e s to  
E ozzano: “ La V erd ad  sob re  la M etap - 
síquica hum ana ’ (d o n d e  la lóg ica  esp i-
r itis ta  de los hechos, d es tro za  d e s p ia d a -
dam en te  los ú ltim os b a lu a r te s  del M etap - 
siquism o en su concep to  m a te r ia l is ta ) ,  
" E a  m uerte  y sus m is te r io s” , de F lam - 
m arion, “ A nim ism o y e sp ir i t ism o ”  de Ak- 
sakof. etc., etc.

Fenóm eno de X enog losia
Ea m ed ium nidad  p a r la n te  p resen ta  en 

algunos su je to s  o m éd ium s la p a r tic u la -

( C o n t i n u a  e n  l a  p á g i n a  29)



U N  A L E G A T O  E N  F A V O R  DE LOS 
D E R E C H O S  D E L A  HUMANIDAD

La escritora Sofía W adia, que repre-
sentó a la India en el Congreso In terna-
cional de Escritores, conquistó desde el 
prim er momento la simpatía de los asis-
tentes, por su exquisita espiritualidad y 
por el elevado concepto que le merece la 
función del escritor.

La señora W adia conoce las grandes 
doctrinas espirituales de la  India, acep-
ta  la reencarnación y en consecuencia la 
inm ortalidad y responsabilidad del indi-
viduo. Sus palabras tienen, para nosotros, 
un profundo significado que no escapa-
ra a los lectores de LA IDEA. •

La responsabilidad del escritor —afir-
mo con cálido acento— es una respon-
sabilidad hacia la humanidad toda. El au-
to.1 n ° tiene derecho a pensar sólo en sí 
mismo. Si comprendemos que él es quien

proporciona el sustento in te lec tual, moral 
y espiritual a la hum an idad  en tera , no 
podemos adm itir que se le p e rm ita  p re -
parar un alimento em ponzoñado p a ra  lj- 
brarlo enseguida a las m asas y  a los op ri-
midos” .

En forma vehem ente la señora W adia 
prosiguió su discurso diciendo ‘‘que es 
cierto que el escritor no puede descender 
al nivel de los ignorantes? pero  su de-
ber, su responsabilidad, si no su p riv i-
legio, es justam ente p ro p o rc io n a r ese a li-
mento depurado que p e rm itirá  a los hom -
bres, seres espirituales, e levarse y  com-
prenderse eir ese plano que es tá  p o r en-
cima de todos los personalism os y más 
allá del vano orgullo,, de la  am bición y 
del egoísmo de las n a tu ra lezas  inferiores- 

(Sigue e n  la p á g i n a  28)

..................... ............................................................ ........................................................... ................... .

ganzas, in trigas y violencias desgracia- 
am ente entre los humanos, son los re-

sabios bestiales que más perduran y que 
m ayor resistencia ofrecen a todos los 
traba jos de la espiritualidad. Los pen-
sam ientos saturados de estos sentimien-
tos^ antítesis de lo más fundam ental del es-
piritism o ; sirven como hondas fluídicas, 
Para la atracción de seres afines a estas 
mismas groseras vibraciones; estableeién- 

ose .asi! todas las condiciones manos 
apropiadas p ara  no solo el desarrollo 
medianímieo, sino, que el fenomenismo 
P °r que tan to  se desvelan los espiritis-
tas, se hace verdaderam ente imposible 

®.° tener y lo más grave, de esta gra- 
visim a anorm alidad ; son los peligros que 
c a rrea  a toda persona dotada de me- 

íum m dad y  ge expone en un ambien-
te aonde un  verdadero enjam bre de se-
res evo lucionados tienen campo propi-
mahfvop S|US Aigarre-tas y maquinaciones

E n  la vida in terna de toda agrupación 
num ana; y en este caa0> agrupacio-
nes espiritistas, también sufren las desa-
v en en c ias  que se suscitan por criterios 
ncontrados o ideas opuestas; en fin, la

lucha propia de las m últip les d ife ren c ia -
ciones hum anas; y p a ra  estos casos, ju s -
tamente, si no se procede a im pulsos de 
los sentimientos básicos de la  m ora l es-
pirita, la tolerancia, la  bondad , el cariño 
hondo y espontáneo al h e rm a n o ; y  h a s ta  
el perdón, si fuera  p re c iso ; entonces, s1 
no se procede así, inde fec tib lem en te  p r i-
m arán los sentim ientos opuestos a la  es-
p iritualidad ; y éstos, c a ra c te r iz a rá n  a 
los componentes de la  a g ru p a c ió n ; y el 
ambiente creado así, se rá  el f ie l re f le j°  
de sus pasiones y  m odalidades m orales; 
completamente opuestas a la s  p rác tica s  
mediumnímicas. C um pliéndose así, la ley 
de las responsabilidades y  su frien d o  por  
tanto el propio castigo im p u e s to !. . .

Bien se ha  d ic h o ; que, el espiritism o» 
es la ciencia del a lm a; en tonces, cu ltivé-
mosla con p referenc ia  y  así, ella  misma» 
espontáneamente, nos b r in d a rá  sus f r u -
tos; y p ara  ello, an tepongam os a  los in -
tereses humanos y  a la  ju s tic ia  de l° s 
hombres, los preceptos m ora les  d e  bon-
dad y amor, fuerzas estas e sp iritu a le s  
superiores y creadoras o m n ip o te n te s !

Ciudadela, Ju lio  19 de 1936.



E s c r i t o r e s  q u e
A  c o n t in u a c ió n  pub l icam os la elocuente declarac ión  

q u e  el e s c r i to r  f rancés ,  Ju los  Romains ,  hizo en el Con-
g r e s o  In te rn a c io n a l  de E scr i to res ,  real izado el mes 
p r ó x im o  p as ad o  en Buenos Aires.

S u  p a l a b r a  a u to r izad a  es u n a  af i rm ac ión  de los 
va lo re s  m ora les  y  una  j u s ta  espe ra nza  p a r a  los que 
lu c h a n  p o r  el re inado  del  espír i tu ,  sobre el c rudo 
m a te r ia l i sm o  de la época.  C onsti tuye  también ,  una  
lecc ión  de civismo p a ra  los enam orados de la s  d ic t a -
d u r a s  y  r eg ím enes  de fuerza. —  N. R.

Comenzó el oraor su discurso con una 
delicada alusión a la hospitalidad dis-
pensada por nuestro país a las delega-
ciones extranjeras, y destacó la. im portan-
cia que la prensa ha acordado al Con-
greso, im portancia que interpretó como 
una prueba de clarividencia, pues demues-
tra  que ha sabido apreciar el valor de

J U L E S  R O M A I N S

las manifestaciones de los representantes 
del espíritu, “ sobre todo cuando ellas asu-
men. como la nuestra, un carácter orgá-
nico y universal” , en una época en que la 
situación de la humanidad es tan m altra-
tada y se ofrece tan inquietante como no 
lo había sido desde hace mucho tiempo.

Aludió enseguida a las dos grandes 
asam bleas que en el corriente mes se re-
unirán  en Buenos Aires: el Congreso de 
los P. E. N. Clubs, y la reunión del Ins-
titu to  Internacional de Cooperación Inte-
lectual, y afirmó que ambas asambleas 
podrían reclamar, en cierto modo, la tra -
dición venerable de los concilios eatóli- 
cos, y contribuyen también a trazar, o a 
sugerir, al menos, los primeros lincamien-
tos de lo que algún día será en el m un-
do la organización de un poder espiri-
tual.

En el Congreso In te rn ac io n a l de Escrf 
LA PAZ E N T R E  LOS HOM BRES, PC 

EX A CTA M EN TE LAS MAS GRANDÍ
BLADO SOB

Habló después de lo que llamó el d ra -
ma de nuestro sig lo : analizó su origen, 
indagó su exacerbación a raíz de la O ran 
C uerra ; recordó que ios an tiguos habían 
dem ostrado m uchas veces (pie una ca tás-
trofe puede ser durab le , y (pie ni la vio-
lencia, ni aun el ho rro r de los aconteci-
mientos pueden ser 1111,1 g a ran tía  para que 
ellos no se eternicen, pues la h istoria no 
lleva en sí misma ninguna v irtud  natu -
ral de curación. A dvirtió  que. irr itan te  
ironía, es sobre todo un dram a <!e enri-
quecimiento, pues si la hum anidad  sufre  
hoy es por haber recibido, en poco tiem -
po, una enorme can tid ad  de bienes m ate-
riales y espirituales, y conoció, desde ha-
ce un siglo, el vertig inoso  aum ento de 
su saber y  de su poder. Kno de los p rin -
cipales efectos del p rogreso  científico y  
técnico fue el ráp ido  crecim iento  de la 
cantidad y la densidad  de la población 
humana sobre la tie rra , pero al mismo 
tiempo formóse como una espesa masa de 
ideas y de emociones, que incidiendo d i-
rectam ente sobre la m ente de los hom-
bres, Jos ha p red ispuesto  a todos los con-
tagios mentales, favorab les o funestos,
“ En el in terio r de cada país — agregó— 
masas más num erosas y más excitables 
que nunca, som etidas a las más sabias 
técnicas de la emoción, se encuen tran  dis-
puestas para todos los entusiasm os y to -
dos los absu rd o s” . |

Recordó sus esfuerzos po r poner de re -
lieve la im portancia p rim o rd ia l de los es-
tados de conciencia colectivos, de las m o-
das colectivas de vida y de sensib ilidad ,
.v precisó después en esta fo rm a el p ro -
blema ac tu a l: “ Toda la cuestión consis-
te en saber si aceptam os que nos envuel-
van las olas de un unanim ism o inconscien-
te. ciego, fanático , fa ta l como el instin to , 
en una palabra bárbaro , o si p referim os 
un unanimismo consciente, perm eable a la 
luz y  a la razón, concen trado  sobre sus 
propios móviles y sus propios peligros, 
capaz de crítica y de lib ertad , un una- 
nimismo tendido hacia el esp íritu . No hnv 
otra cosa.



ian a la H u m a n iid a d
fes, Jules Romains a f irm ó : QUEREMOS 
¡QUE ASI NOS LO HAN ENSEÑADO 
‘VOCES DEL E S P IR IT U  QUE HAN HA- 
S LA TIERRA

‘‘Así como no dependo de nosotros ha-
cer revivir — como pretenden  algunos— 
un individualism o difunto  y extinguido, 
con el p re tex to  del miedo que nos in tu n -
de ese unanimismo bárbaro, tam bién se-
ría in fan til querer —como otros, que aca-
so sean los mismos— cu ra r los males de 
la hum anidad présenle exigiéndole el sa-
crificio del sorprenden te aum ento de su 
saber v de su poder e n  que se encuentra 
trabada m om entáneam ente. • A qué se le 
pide (pie renuncie, en sum a? A todo aque-
llo que ha conquistado desde lince un si-
glo y medio, a todo lo que le ha perm i-
tido p rep a ra r  la conquista desde el Re-
nacimiento. Poco a poco, o lodo a la vez : 
a la libertad de pensar, a la libertad po-
lítica. a la dem ocracia, a la ciencia, al 
maqumismo. A todo lo que lia hecho re-
troceder las an ticu as  servidum bres y t r a -
baja por la em ancipación in tegral de la 
especie. ¿Es g rande la herencia .1 ; las tan 
abrum ador su peso para nuestras espal-
das? .Yo seamos herederos Litigados . ’i 
más adelan te : “ La libertad de pensar
hizo posible el desarrollo  de la ciencia, 
y la libertad  de pensar no encontró su 
estatuto, sus garan tías, más que en los 
regímenes de libertad  política, de la cual 
la dem ocracia es el tino y el denom ina-
dor común. Y es el mnquinismo. p roduc-
tor de la ciencia, el que ha perm itido \  
perm itirá a bis masas populares el acce-
so a la civilización y el gozo, no ya teó-
rico, sino positivo, de la lib e r ta d ”

Recordó entonces la últim a do las g ran -
des obras de Bergson. “ Las dos (u n ie n -
tes de la M oral y de la R elig ión” , en la 
que proclam a que el ideal dem ocrático si1 
identifica con el esfu .zo  m ilenario de la 
vida hacia el más clocado estado de con-
ciencia y de libertad  y que continúa los 
grandes hallazgos espirituales, como el de 
Cristo, y que por o tra parle  el mnqui-
nismo, lejos de im plicar una absorción 
de la civilización por la m ateria, es por 
el contrario  la consecuencia de la ('man-
cipación del hom bre del anim al y  el me-
dio por el cual se llegará al triun fo  pro-

gresivo del esp íritu  sobre la m a te ria  y 
de la libertad  sobre la n ecesid ad ” .

Dijo después: “ En este g ran  debate , 
señores, no es muy difícil p rec isa r el lu-
gar que ha de ocupar la li te ra tu ra . El 
principio que g u ia rá  su elección, no es os-
curo. .Yo existe la li te ra tu ra  con tra  la li-
bertad. porque no existe la li te ra tu ra  con-
tra  el espíritu , ( 'liando la lite ra tu ra , po r 
una desviación humana se p ronuncia  cón-
ica la libertad , se define en rea lid ad  con-
tra  sí mismas y no ta rd a  en p ag ar su 
lalta. Languidece y desespera p ro n to  en 
la estrechez de la serv idum bre que im -
prudentem ente había aclam ado, v 'e s  que 
n > puede haber, m irándolo bien, litera- 
le ra  contra la dem ocracia y con tra  el 
l'Heblo. Quiero decir ron es to, (¡ue es po-
sible «pie en diversas épocas, y aun a h o -

ra. en la nuestra la lite ra tu ra  no haya es- 
bulo (‘ti com unión más que con fraccio-
nes restring idas de la hum anidad . P ero  
es que entonces la m asa no había con-
seguido acceso a la verdadera civ iliza-
ción, que implica ]a cu ltu ra , y sóio un 
pt queno num ero de hom bres form aba en 
realidad el pueblo. Pero cada -oz que 
comenzó a realizarse la dem ocracia, v en 
hl mcdl,liI que ella puede hacerlo. í» li-
te ra tu ra  no pudo pronunciarse  co n tra  ella 
"i d ivorciarse de ella. .Yo voy a come- 
te r  el e rro r de a tr ib u ir  a los hum ildes, 
a los desheredados, a aquellos a quienes 
se denom ina “ sim ples” , una su p erio rid ad  
cualquiera de d iscernim iento o de ispir--'- 
eiones. Por el con trario , los creo some- 
Pdos. tan to  o más que los otros, a los 
errores del .juicio y del gusto, a la vu l-
garidad , a la satistacción de sus escasos 
m erecim ientos. Pero la dem ocracia con-
siste ju stam en te  en quere r que no haya 
mas humildes, ni más desheredados, n i 
mas sim ples; en querer que todo hom bre 
parta  del pueblo. y en d a r  al hom bre 
una definición tal elevada, tan  am bicio-
sa que tra b a ja r  p a ra  el sea u na  ta re a  d ig -
na de los más g randes espíritus, y t r a b a -
ja r  con tra  él se transfo rm e en U po  ca-
ren te  de sentido

Veis en tonce s ,  señores ,  q iu  al ha  ola t o s  
de  u n a  o rg a n iz a c i ó n  uel p o d e r  e s p i r i t u a l  
yo  no r e c l a m a b a  p a r a  él n a d a  q u e  f u e r a  
una a m e n a z a  p a r a  l i b e r t a d  c o m ú n .  P e r o

( C o n t i n ú a  e n  l a  p á g i n a  0 9 )
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?>r. D. Elias Toker

NUESTRO REPO RTA JE

Con el Presid ente de la 

Sociedad

Espiritista Racionalista

Por NATALIO CECCARINI (h) y 
TERESA FORMICA G IM EN EZ

La entrevista para, este número corres-
pondió al entusiasta compañero I). Elias 
Toker, que ocupa la presidencia del Cen-
tro  ‘E spiritista Racionalista” , agrupa- 
<"lon recientem ente incorparada a la Con-
federación Espiritista Argentina. Esta 
p ío » resista institución, funciona en la ca-
lle ( astro Marros 1165, local que ya está 
resultando reducido, para el desenvolvi-
miento de las múltiples actividades en 
que se halla empeñada su Mesa Direc-
tiva.

Siendo de] dominio del compañero pre- 
( e11̂ 0- ôs propósitos de nuestra entrevis- 
a. después do recibirnos cordial y frater- 
aluiente, se prestó gustoso a manifestar 
u pensamiento para los innumerables lee- 
01 ( e ^ I D E A ,  que signan con in-
^res los conceptos que vienen vertiendo 
an as  figuras destacadas de la familia 
sPn ita. a través de sus páginas.

.v. r v s  n opinión, con respecto7. 7 • ' f'U u , c mi /
< < <( u  <id e s p i r i t i s t a  e n  e l  p a í s

, ,V 7 <>ker: — ¡Qué t r i s te  es! P o r  fa l ta
< e i n t e r p r e t a c ió n  y  cu l tu ra ,  los resul ta-
< os que  se observan,  no son precisamen-  
< oijiie os q Ue ]10S0-ft.()S espe ramos  alcan-

^ ’ <l,t os así. (jue al p r i m e r  golpe de 
' Sia co n tem p lam o s  que la ins t ituciones  

t s p n  i !stfis carecen de coordinación,  au-
S ' ( f ina l idad  in tegra l  y defi-

, A,) 0,w tan t e  este cuadro ,  se notan
t e n d e n c i a s  fa vorables  al Espi ri t ismo,  s ien-
do ju s t ic ia  decir ,  que  ello es debido a 
o s i i n c i a  in tenc ión  de  un re s t r in g ido  nú- 

r-|p0‘ (DJ‘‘ so ha p r o p u e s to  l levar  al Espi -

ritismo a su verdadero p u n to : esta ten -
dencia se encuentra en todos aquellos co-
rreligionarios que cooperan con bis d i-
rectrices de la C. E. A.

Si fuera posible extender y convertir 
en realidad los principios susten tados por 
la ( ’. E. A., quizás, entonces, sería fac -
tible esperar adquisiciones generosas p a -
ra nuestro ideal.

-V. C . :  ; Q u é  factores son los que m antie-
nen la familia espirita desmembrada, 
salvo las treinta agrupaciones que es-
trechan fuerzas y constituyen Ja C. 
E. A.?

E. Toker; —Precisam ente, el fac to r 
fundam ental es la errónea in te rp re tac ió n  
de] ideal e sp ir ita ; errónea por la s igu ien-
te razón: Todo aquel o aquellos que fu n -
dan una institución determ inada, p re te n -
den con exclusivismo personal, o rien ta r 
su estudio y  sus prácticas, en acuerdo 
absoluto con su criterio, desarro llo  y c a -
pacidad particu lar. Créense suficientes, 
aislándose por completo del con tacto  de 
todos los demás com pañeros y  sectores 
de causa.

E stá de más decir, que en la v ida de 
la familia espirita, esta p a rte  rep resen-
ta el carácter sectario que a mi en ten -
der, obstaculiza el desenvolvim iento del 
Espiritismo en nuestro medio.

A- C.: —¿Podrá surgir del próxim o Con-
greso Interno, soluciones que mancorna 
nen a todas las sociedades en pro rt, los
intereses del idealI



E. T o k e r : — E sto  es más d ifíc il de res- 
ponder, puesto  que re p re se n ta  el p o rv e -
nir. Yo creo, siemjpre que estudiem os e 
in terp re tem os en dicho C ongreso to d as  
las sociedades confederadas, anhnados del 
m ejor deseo de cooperación, de f r a te rn i-
dad  y  buena v o lu n tad , que ob tendrem os 
un resu ltado  p rác tico . P ero  si p o r  des-
gracia, como sucede en todos los ó rd e-
nes, fa lla  ese esp íritu  de co laboración  y 
sinceridad , dicho Congreso tro p eza rá  con 
muchas d ificu ltades, pese a los sanos p ro -
pósitos de sus o rgan izadores.

N. (!.: — ¿Cree Vd. necesaria una  reorga-
nización de las prácticas del E sp ir itis -  
m o ?

E. T o k e r: — ¡S í! ;  no sólo creo nece-
sario, sino ¡ im p re sc in d ib le ! H o rá  es de 
que nos pongam os a tono de un a  vez p o r 
todas, con la rea lid a d  in te rp re ta tiv a  de 
nuestro  ideal.

Las prácticas actuales no reflejan en 
realidad las enseñanzas de nuestro ideal. 
Estamos muy rezagados con respecto a 
sus aplicaciones, y para ello, basta visi-
tar cualquier sociedad “ c o m ú n ”  que nos 
sale al paso, y  comprobar que carecen 
en absoluto de lo que puede llamarse, 
como mínimo, de ‘p ro p ó sito s  e s p ir i t i s ta s ’.

N. C .: — ¿E l estudio de la , m edium nidad , 
es completo en las sociedades?

B. Toker; — ¡N o !; y"no lo es, por múl-
tiples factores, que en su mayor parte, 
se desprenden de los propios elem entos ’ 
ftmdianímicos, como también de aquellos 
elementos de comprobación o control.

Si bien es verdad, que en la generali-
dad de nuestras sociedades espiritistas, 
ningún esfuerzo se hace, ni sim plem en-
te existe preocupación en cuanto a com-
probar las mediumunidades y  comunicacio- 
nes- también hemos de reconocer, en ho- 
*1 ?* a la verdad, que los elementos “ mé- 
cUlPus” n 0  Son muy gustosos a que se 
. controle y  compruebe en su produc- 

cion.
S°n los factores que nunca han de des-

h e la r  los que realm ente aman nuestro 
ideal;-todo cuanto se haga en este senti- 
tido será p o co ; tratando de conseguir de 
ips médiums, que no sólo deben permitir, 
sino solicitar que se les controle sus fa -
cultades y su rendim iento, en beneficio 
de nuestra ciencia.

E n cuanto  al o tro  aspecto, de in fu n d ir
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en las instituciones el propósito  d el an á-
lisis, el control de todos los trabajos rne- 
dianím icos, éste se logrará, cuando e lla s  
se decidan a com prender y  practicar n u es-
tro ideal, en su verdadera faz  c ien tífica , 
y  no con ese carácter relig ioso , que por  
desgracia se le p reten d e dar.

N. C.: — L as defic iencias m ed ian ím icas, la 
escasez de control, y  la fa l ta  de ilu s -
tración de aquellos encargados para a n a -
lizar las fa cu lta d es  de m uchos m éd iu m s, 
¿qué consecuencias han  aportado  al E s -
p iritism o  ?

E. Toker: — Las consecuencias s ig u ien -
tes : crear toda una m ultitud de fan áti-
cos que siguen  el desarrollo de las ses io -
nes, como en el tem plo las cerem onias l i -
túrgicas los fieles.

C rear u n  am b ien te  p ro p ic io  a se re s  in - 
excrupu losos p a ra  que p u e d a n  así e x p lo -
t a r  el dolor, el su fr im ien to  y  la  ig n o ra n -
cia de n u e s tro s  sem ejan te s, p o r  m edio  del 
cu ran d erism o , ad iv in ac ió n , y  o tra s  p la -
g as  e sp irite ra s .

C o n tr ib u ir  a l t r i s te  e sp ec tácu lo  de se -
siones d an tescas , p le n a  de su g es tio n ad o s, 
y  no a reu n io n es  de estu d io s  y  sa n a s  e n -
señanzas, ob ligando  a l p ro fa n o  a im a g i-
n a r  en estas consecuencias, to d a  la  e fe c -
tiv id a d  que p u ed e  d a r  el E sp ir itism o  
en sí.

E . C .: — ¿ A  qué a tr ib u ye  V d . él tem or  
que tien en  la m ayo ría  de los e sp ir itis -
tas en confesar sus convicciones?

E. T o k e r : — A  dos causas  fu n d a m e n -
ta le s :  Prim¡ero, no  h a b e r  co m p ren d id o  el 
id e a l que s u s te n ta n ; segundo , p o r  la  in -
cap ac id ad  de d e fe n d e r los p rin c ip io s  que 
el E sp iritism o  posee.

D esde luego, los que tem en confesar  
ante el prójim o sus convicciones, tienen  
hasta la ingenua excusa de escudarse en  
que el Espiritism o está  m uy exp lotado  
por gente inexcrupulosa, horrorizándose  
m anifestar ser adeptos.
No haber com prendido nuestro ideal y  

carecer de capacidad para encarar con  
acierto las enseñanzas científicas, f ilo só -
ficas y  sociales, que emana de nuestra  
doctrina.

Ar. C.: — ¿ Y  esa apatía  por el estudio , de 
gran parte  de los esp iritistas?

E. T o k e r: — E sa  a p a t ía  suele  r e f le ja r -
se en la  g en e ra lid ad  de los seres hum a-
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nos; apatía que se siente cuando hay ne-
cesidad de un esfuerzo, para alcanzar al-
gún resultado.

E l hombre prefiere generalmente que 
todo le sea servido, y muchos que se til-
dan de espiritistas, no escapan a esta de-
bilidad humana.

N. C .: — Siendo así, ¿cómo clasificaría Vd.
a los espiritistas, de acuerdo a las dis-
tintas form as como encaran el ideal.

E. T oker: —En tres clases: activos, pa-
sivos, y negativos.

El primer grupo —los activos— , es la 
eterna minoría que prepara el camino, 
por el cual han de pasar después las mul-
titudes. Es la minoría que no escatima 
esfuerzos para marear rumbos a nuestra 
humanidad.

Los pasivos son aquellos que aplauden 
. a quienes le saben impresionar; hoy a 

unos y  mañana a' otros, no importa el 
color ni la tendencia, el caso es, que le 
hagan vivir un momento emocionante.

Los negativos son aquellos otros que 
esperan todo de los demás, de cuanto 
necesitan para vivir. De nada se preocu-
pan, con ta l de que lo saquen de sus apu-
ros, y  con este modo de accionar, dejan 
deslizar sus vidas indolentes en el pre-
sente, y  ante el futuro.
iiiiiiiiiiiiiiiiiiMiiiiiiiiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiniiiiiiiiiiiiiinmiiiiiiíiifiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiiiiiiiii 

(C o n tin u ac ió n  de la pág. 22)

UN ALEGATO E N  F A V O R ...

“ Es necesario afirmar, pues — agregó— 
que el poeta, el escritor, el filósofo, de-
ben considerar que lo que publican, lo 
que dan en sus libros, es un sustento que 
han preparado, y que ese sustento es el 
que nutre, es el que consuela, es el que 
levanta, es el que jamás puede envene-
nar o rebajar a nadie” .

Una prolongada ovación cerró las últi-
mas palabras de la señora Wadia, quien 
tras de repetirlo en inglés, se dirigió a 
su asiento, mientras los aplausos conti-
nuaban aún por un buen rato. Una vez 
hecho el silencio y en medio de explica-
ble curiosidad se incorporó entonces el es-
critor Emil Ludwig; atravesó el recinto 
y aproximándose a la delegada hindú le 
besó la mano en un gesto de profunda 
admiración y simpatía, para retirarse en-
seguida, en medio del mismo silencio de 
la sala, sin pronunciar palabra alguna.

N. ó .:  - P o r  último. ,< P*
vista L A  ID E A .

B. Toker: — ¿De I-A ID E A ’ : ™  « « « •
se sino ponderación. P ° r  p l0 n  ena 
nvk ' in nrcnSci y vicio, es*un gran  vacio en la P LOA;  . J
Pirita; a través de sus V ^ s n o s  po-
nemos en contacto todos l°s  ( ' ~ l0na
nos del país, y  también allende los ma-
res. Sería de desear que esta íevi&ta sa-
liera con más frecuencia pues se trata 
de un paladín que sabe defender los pos-
tulados del ideal, ante todos aquellos que, 
desconociendo sus principios, lo atacan 
injustificadamente.

Repito, son mis deseos, que pudiera 
aparecer más de continuo, pues ha con-
quistado un lugar prominente en el con-
cepto espirita del país y extranjero.

Con estas últimas palabras del compa-
ñero Toker, dimos por realizado el ‘ ‘ in-
terviú” al entusiasta presidente de la 
Soc. Espiritista Racionalista.

Agradecimos en nombre de LA IDEA  
sus estimables y valiosos conceptos, que 
estamos seguros hallarán eco en gran par-
te de la masa espiritista, y  tal vez como 
eficaz resultado, logre despertar muchas 
conciencias que vegetan lastimosamente a 
la sombra de nuestro dinámico y pujan-
te ideal.

B ib lioteca  P ú b lica

Im porte recaudado h a sta  el 30 de S etiem -
bre ppdo. para ed ición  del libro “E sp ir itism o  
D ia léctico” :
Sum a anterior (ver “La Id ea” N .° 153) $ 457.55
M. M'iehaelsen, bono N .° 24 ..............  „ 5 .—
Soc. “C onstancia”, bono N .° 31 ............. 5 .—
Soc. “C onstancia”, bonos 201/220 . .  „ 2 0 .—  
Soc. “Amor y  iFaz”, bonos 53/55 y 280 „ 4 .—
B iblioteca “Camilo F lam m arión ”, bo-

nos 271/280 ..................................................... . 1 0 .—-

Total a la fecha  ..............................  $ 500.55

Total de libros c o lo ca d o s ,h a sta  la  fech a : 625 
ejem plares.
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( C o n t i n u a c i ó n  d e  p á g i n a  25)

Espiritismo - M eiapsiquism o...

rielad de m anifestarse en idiomas d istin -
tos y en la mayoría de los casos, desco-
nocidos del médium y hasta de los asis-
tentes a la sesión. No debe confundirse 
con el fenómeno de eriptom nesia o me-
moria oculta como en los casos citados 
por Flouruoy y Richet en que los su je-
tos recuerdan en trance frases o f ra g -
mentos de idiomas desconocidos y a lgu-
nas veces idiomas aprendidos en la in -
fancia (y luego olvidados) y recordados 
más tarde por la memoria subconsciente. 
La Xenoglossia o glosolalia es un fenó-
meno espirita y en el peor de los casos 
prueba la preexistencia del e sp ír i tu ; pero 
en el prim ero, aporta la  prueba más con-
cluyente de identificación de los esp íri-
tus comunicantes.

La médium L aura Edm ond, h ija  del 
juez John W. Edm ond, de la Suprem a 
Corte de N ueva Y ork, se expresaba, en 
trance, en diez idiomas distintos, sin co-
nocer más que el inglés y un  poco de 
francés. E x tran je ro s  venían a consultar 
a los espíritus en sus respectivos idio-
mas, idiomas que, en trance, ella hab la-
ba con tocia facilidad  y  du ran te  horas. 
‘‘Una noche — n a rra  el juez Edm ond en 
“ Cartas del esp lritualism o”  — estando 
doce o quince personas en la sala de mi 
casa, llegó m íster E, D. Green, a r tis ta  
de Nueva York, en com pañía de un grie- 
80) m íster Evangelides, a quien veíamos 
por^ prim era vez. Un esp íritu  se comu- 
111 có con él en griego por interm edio de 
Laura, diciéndole tales cosas que E van -
gelides reconoció inm ediatam ente que d i-
cho espíritu era el de un amigo suyo que 
había muerto en su casa hacía pocos años 
y cuyo nom bre ignorábam os to d o s . . .  la 
conversación en tre  el esp íritu  y m íster 
"Vangelides duró  una hora aproxim ada-

mente y fué p a rte  en griego y p arte  en 
inglés. . . ”

A más de este idioma, daba eomuni- 
caciones en la tín , indio, húngaro , p o rtu -
gués, italiano, francés, español, etc., — 
idiomas desconocidas de ella y de los 
asistentes. John  se expresaba por medio 
de Eusapia, en inglés, idioma que sólo 
uno de los presentes conocía y el p rofe-
sor Bottazzi refiere una comunicación ob-
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tenida en árabe, idiom a ignorado  p o r el 
médium.

N. de la R. —  Con este tra b a jo  f in a -
liza el doctor W ells la serie de in te resan -
tes artícu los que LA  ID E A  ha p u b lica -
do, segura de rea lizar u na  obra a ltam en-
te beneficiosa p a ra  el conocim iento del 
ideal.

(Continuación de la página 25) 

Escritores q ue  honran...

una d ic tadu ra  del saber y  del pensam ien-
to me d a r ía  miedo.

En verdad, el espíritu rechaza todas las 
dictaduras, aún la propia. Como lo han 
demostrado sus más grandes representan-
tes de todas las épocas, y agregaré, di-
rigiéndome a los católicos, como lo de-
mostró el mismo Cristo, el espíritu no 
quiere reinar más que por la virtud de 
la adhesión libre y  del amor. No impo-
ne silencio a nada, no humilla a nadie, 
no despoja a nadie; procede por irradia-
ción, e irradiar, es un modo de dar:.es  
dar sin elegir el destinatario, sin excluir 
a ning'uno.

“ Soñamos en una libertad esclarecida 
por el espíritu; la libertad de todos acla-
rada por el espíritu de los mejores, y  por-
que el espíritu de los mejores consiga 
provocar un despertar de armónicas v i-
braciones en el alma de todos. Contamos 
con la inteligencia para ayudar a destruir 
las antiguas violencias y las viejas injus-
ticias, o para disolver de nuevo a las que, 
destruidas ya una vez, volvieron a cons-
tituirse poco después. Toda violencia, 
cualquiera sea su origen, nos es odiosa. 
Todas las guerras se hacen contra nos-
otros. Queremos la paz entre los hombres, 
porque así nos lo han enseñado exacta-
mente las más grandes voces del espíritu 
que han hablado sobre la tierra, desde 
su origen, sin desmentirse jámjás; y  por-
que, aun faltándonos esa enseñanza, sería 
suficiente la experiencia para probarnos 
que todas las guerras entre los hombres 
dejan en el suelo, además de las víctimas 
de carne, un gran herido, que es el es-
píritu’’.
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A p o l o é ía  del D o l o r
---------------------------------------------------- L A  i d e a

Al in ten ta r  hacer una apología del do-
lor, p rocurando una razón que fuese a 
la vez pun to  de apoyo p ara  nuestro obje-
to, este trab a jo  se reduce a un simple en-
sayo.

Pues, cuando creemos hallar esa ra^ón, 
tropezam os con un obstáculo. E n  efecto, 
no podem os hab lar del dolor, sin mencio-
n a r  el p lacer como contrapeso, y a  veces 
como causa del dolor mismo.

Porque el p lacer y  el dolor son las dos 
faces del sentim iento humano, sobre las 
cuales g iran  las d iversas tonalidades de 
la  vida.

Son los dos polos de em otividad en el 
hom bre, ta n to  en lo físico como en lo mo-
ra l. Todos los estados de ánimo, de ellos 
p a r te n  y  a ellos llegan.

E l p lacer resum e en sí la alegría, la  fe-
licidad, la  satisfacción, la plenitud, la d i-
cha de v iv ir; pero todo p lacer desmedi-
do tra e  consigo la  causa del desvío, el 
desequilibrio, la m archa ciega y anormal, 
y, como consecuencia infalible, el dolor.

Y es sobre al base del dolor que grav i-
ta  la  in tensidad  de la  vida. E l es el centro 
p ro d u c to r de las energías espirituales y 
m entales.

E n  lo físico y  en lo moral, es el agui-
jó n  que desp ierta  las conciencias y las 
alm as de su to rp e  le targo.

A hora  b ie n : ¿ es posible, es justo, un  elo-
gio del dolor?

P orque  si en verdad  nos beneficia una 
experiencia  dolorosa, en cambio la presen-
cia del dolor am arga los momentos de 
n u e s tra  vida.

bajo  ese pun to  de v ista  inm ediato, 
•el elogio no tiene razón  de ser.

P ero , ¿ cuál es el pun to  de -vista inm edia-
to  del dolor?

E l mal presente, lo superficial, lo apa-
ren te , el efecto de u n a  causa ignorada u 
o lv id a d a ; la espina que nos hiere.

S in  em bargo, v ista  la causa del dolor, 
y  ten iendo en cuenta que la espina no vie-
ne a n o so tro s .p ara  herirnos, y  no lo hace 
si nosotros no vamos hacia ella, se des-
tru y e  el pun to  de v ista  inm ediato del do-
lor, y surge la posibilidad de su apología

razonable; pero será  entonces un  elogio 
al dolor pasado por su efecto p resen te , y 
al efecto fu tu ro  del dolor actual.

Sólo en este sentido entiendo yo la .apo-
logía del dolor, y hasta  él la elevo.

Alguien ha  dicho/ y con razón, que ca-
da dolor parece una excepción ; pero  ci 
dolor general es la regla.

En efecto, él p rim a sobre el p lacer en 
todos los órdenes de la vida.

El uno es firm e y v e rd a d e ro ; el o tro  
es aparente, superficial, tran sito rio , f r á -
gil, y  a veces no es sino la  in te rru p c ió n  
del curso norm al del dolor.

E l dolor es la razón de ser de la exis-
tencia, es su causa principal. E l precede a 
la formación de los seres, que se n u tre n  
del dolor.

Es el am biente de pureza que rodea a 
las cria tu ras hum anas; quizás lo único p u -
ro que hay en ellas.

Sólo en un verdadero  gesto de dolor S-e 
ve al hombre ta l cual, e s : exento de m ás-
caras, ajeno a las farsas.

Contrariam ente al p lacer que d esen fre-
na, degenera y  em brutece, el dolor p u r if i-
ca, humaniza, engrandece; porque h irien -
do la m ateria, desp ierta la  sensib ilidad  J  
adormece las p asiones; h iriendo el alm a, 
despierta la conciencia y hace p e n s a r ; fo r -
talece el espíritu, tem pla el alm a, y  ensan-
chando la visión am plifica el horizon te  y 
hace más pequeño el in fin ito .

Y el conjunto de dolores que llenan  el 
universo, form an su más m elodiosa a r -
monía.

Porque toda la m úsica audible e in a u d i-
ble, cuanto m ayor es el g rado  de dolor 
que la produce o la insp ira , ta n to  m ás su -
blime se to rna  a nuestros oídos y  a n u es-
tro  corazón; acaso po r su a fin id ad  con 
nuestras almas, de suyo dolorosos.

Porque cada alm a lleva en sí el dolor, 
como causa de su existencia ind iv idual.

Existe como individuo, tiene  conciencia 
de sí misma, y crea una p ersonalidad  a cos-
ta  de su dolor.

A través de cada pena, se ad iv ina  la 
huella de una culpa an te rio r que venim os 
a pu rgar.
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Y i
Poi i<l lnimanidacl flue huye clel dolor 
qu con dolor se borra; una deuda

y  s«lo con dolor se paga. 
cj() 'sólo el dolor nos pone frente al pasa- 
,ren].c®m° ante un espejo, nos m uestra Ta 
d n i i  a<3 ĉ el presente y nos indica la ru ta  
leJ futuro.

 ̂°íque sólo él nos redime, nos purifica, 
e esPertando en nosotros la comprensión.

pancha para nosotros el horizonte de la 
vicia.

un momento en que nos fam iliari- 
la°s c°n el dolor, y por él ascendemos a 
] eUmbre de la hum anidad; por él esca- 
' y 0s los más altos peldaños de la gloria.
, Y Une a el triunfo  es glorioso donde fa lta  

-el dolor.
ahí la gloria de los grandes m árti- 

?st c,Ue sacrifican su cuerpo y su alma por 
e J?ien ajeno.

f  e ahí la miseria de las almas ruines 
' ,Ue Pasan la vida cómoda a expensas de 
0íÍ demás.
. f e  ahí la gloria de los grandes visiona- 

110s que supieron conmover al mundo, 
mostrándole el resumen del dolor univer- 
sa‘ con densa do en las llagas de su propio
c°vazón.

f e  ahí la  gloria humilde, sublime y do-
lo s a m e n te  bella de Jesús, sobre la pom- 
posa miseria de Nerón.

ahí la  npoloffín del dolor.
."Porque a él debemos el grado de huma- 

nidad a cine hemos llegado.
Sino, contem plad la risa b ru tad  de las 

almas inferiores, de las mentes estrechas 
qi-le no han conocido el obstáculo, el des- 
engaño o los reveses de un destino adverso. 
v eontenrpladla con la sonrisa leve, con el 
nacimiento de una a u ro ra : ésa sonrisa a 
Veces am arga, pero inteligente, da las al- 
™as noble y generosas, tem pladas al ea- 
0r de una gloriosa 'experiencia.

Contem plad la soberbia prepotente del 
^ s e rn  ble oue se cree feliz poroue encon- 
tró el camino allanado po r el trab a jo  aie- 
J¡°- y com paradla con la altiva generosi-
dad ,<je a n -en habiendo sufrido con sereno 

sabe perdonar.
Parque el perdón es la v irtud  de las 

ffrand.es almas, que por baber vivido una 
Uona no conocen la venganza, el odio y

Ven cor.
P l dolor hace al poeta can ta r la vida, 

i® hace am ar la hum anidad.
Y la hum anidad cine huye del dolor por 

haberlo conocido, ama en cambio cuanto 
doloroso le rodea en el tea tro , el d ra m a :

Sociedad Cosme M arino"
San Francisco (Córdoba)

Nos resulta muy grato  hacer re sa lta r  
la obra idealista que esta sociedad viene 
realizando, esperando que su acción s ir-
va de ejemplo.

Biblioteca Pública: Los com ponentes de 
la Sociedad iniciaran en breve los trá m i-
tes para constitu ir la  B iblioteca Pública, 
lo que significa un elevado propósito  de 
cu ltura popular.

Clases de E sp e ra n to : Los días m artes 
y sábados, el centro esperantista  local d ic-
ta clases en el local cíe esta sociedad.

Actos cu ltu rales: Bajo la dirección del 
Sr. Francisco Delzoppo, el cuadro te a tra l 
ha realizado una función en Agosto ppdo. 
^ P repara o tra  p a ra  Noviem bre cuyo p ro -
ducto destinan p a ra  las clases de p in tu ra .

Clases de P in tu ra : E l Sr. A ugusto Al- 
vez e°menzó el 22 de Agosto ppdo. las cla-
ses de p in tu ra , las que se o rien tan  de 
acuerdo al p rogram a de la Academ ia N a-
cional de Bellas A rtes. Felicitam os al Sr. 
-■ vez por el desinteresado, concurso que 
p ie sta  a la sociedad y  esperam os -encuen- 
ie  en ella un am biente g ra to  a sus in -

quietudes artísticas.
J ira  D elegado: Se proyecta  p a ra  den-

lo  de pocos meses la v isita  de un  delega-
do ele la C. E. A., el que verifica rá  el es-
tado de los trab a jo s  meclianímicos*que se 
viene efectuando.

Tocio lo que antecede dem uestra  bien a 
as claras, cuales son los anhelos y  p ropó -

sitos cíe nuestros compañeros- de San 
fran c isc o  a los que estim ulam os a  seguir 
irm es y constantes la obra em prendida, 

fui esta form a dem ostrarán  a los p rofanos 
que la misión de los esp iritistas puede 
n rad ia r  sobre toda la hum anidad, estimu- 
undo la cu ltu ra  y poniendo en p rác tica  

los nobles postulados de la doctrina.

en la música, lo sentimental, etc. Porque 
todo eso parece traer a su mente gratas 
reminiscencias de un pasado triste.

Sólo un alma dolorosa puede com pren-
der y am ar la. in fin ita  arm onía universal, 
el ritm o de los m undos, la, pena del p ró ji-
mo, la sublim e m usicalidad  que resume 
en sí el diapasón de un sollozo, la in ten si-
dad de la vida que v ib ra  en el tem bló1 
de una lágrim a.

F IN
Mig'uel Nabhen.
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El Porvenir

spirifis mo
NATALIO CECCARINI (h.)

“E n  el vaivén e terno de las eras, el 
porvenir  es siem pre de los visiona-
rios.”

José Ingenieros.

El Espiritismo —que llamaré la concen-
tración máxima del conocimiento—, tien - 
de a im plantar en esta humanidad des-
orientada, el verdadero imperio de la sa-

. .ría que nos hará más útiles: el do-
minio de la razón que conducirá ha-
cia la realidad: el sublime poder del amor 
.|* a  espiritualidad, que nos igualará ante 
■!°S nas°tros mismos, cristalizándose en 

- este advenimiento, la tan deseada fra te r-
nidad.

Su contenido de justicia, de libertad, de 
entendimiento, proyecta para un futuro 

°i ^  lejano, resultados de un valor m- 
r1(LC|U ab <y Todos los sectores de la vida, 
ral v f° e.lec^ >  del sentimiento, de la mo-
la b lnteliSencia, serán alcanzadas por 
'ihfvnt1” "1 transformación de valores que 
destii9 ? ĉ ebe cumplir el ideal espirita, 
eenr-i108 s°iarnente reservados a las con-

Sien!^S ('e, 0f‘den superior.
Pnf ? Pródiga nuestra ilustración rete- 
ente al o-ónncU. ,1- 1rento i y ioaiga nuestra ilustración íu t -  

níritr 91 génesis de la ciencia de los es- 
L J S; copiosa nuestra literatura en el 
c¡ t .so h^torico y evolutivo de nuestra 
te d(? p9’ Pn- esa’ su trayectoria ascenden- 
tm l • -0í! Pr^nieros albores al momento ac-
to r(i’lom.-ei-esa ahora, en el trágico minu- 

vlvimos, señalar el derrotero lumi- 
miente -nuestra verdad, preparar la si- 
eclosién 1f ° rosa en que su brote, sea una 
ciones f C 0 va^ osas realidades, de muta- 
eia en tn L n<*as ’ en ir haciendo eoncien- 
porvenirC °S los esPÍritistas, del venturoso 
de los n S-e ^ ene diseñado en la vida 
dades p b1°s’ en la cultura de las socie- 

ael espíritu de los hombres, 
trasto rnoK ° Pr °úreso humano del con-
tri-' h / l  PetUo> de la lucha constante en-
cueráis . asas inertes, conservadoras, y las 

M s Propulsoras de la superioridad;

el Espiritismo hallándose en el segundo 
bando én pugna, ha de cum plir su ciclo 
en la humanidad. Pues propio es de toda 
doctrina elevada y revolucionaria, desarro -
llar en cada época de la h is to ria  progra-
mas que contribuyan a encauzar el ritmo 
social, m ejorar las distintas costumbres, 
sanear la justicia, asegurar la. libertad, 
de enriquecer el intelecto y el a l m a : a 
eonsolidar y hacer respetar la esencia d i-
vina que anida en cada ser, expresada a 
través del pensamiento, jam ás engrillado 
y circunscripto a los lím ites de aquellos 
que le túrnen.

E l program a espirita es categórica e in-
tegralmente :' transformación. O bjetivo que 
se obtendrá gradualm ente m ediante una 
mayor comprensión, a base de renovacio-
nes amplias y totales en todos los valo-
res: alimentadas generosamente por el p ro-
greso incesante, reguladas siem pre por Ia 
fuerza de la razón y, sobre todas las co-
sas, por el deseo vehemente de hacer bien 
de amarnos intensamente, de a lcanzar Ia 
superioridad completa; más aún, sign ifi-
cará em prender el triun fo  del esp íritu .

En el curso de la h isto ria  las genera-
ciones se suceden unas a otras, describien-
do una espiral ascendente en el adelanto 
de las mismas. A través de cada etapa* 
observamos la evolución del pensam iento, 
de las creencias, de las costum bres; la in -
fluencia del medio, de las leyes n a tu ra -
les en el proceso de las sociedades, de la s 
civilizaciones; el desarrollo de las artes, 
las ciencias, etc. Y  así, nos encontram os
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fren te  al tem or del hom bre p rim ario  an te  
las fuerzas deconocidas de la  n a tu ra leza , 
rind iendo cu lto  y sacrific ios a. lo incog- 
noscible. U na m in o ría  a s tu ta  adueñase de 
una po testad  su p ra  - te rre n a , y  tr a n s fó r -
mase en u na  casta  de p riv ileg iados que 
explota este tem or en beneficio  p ro p io : 
tenemos el sacerdote.

Los siglos se h an  sucedido, el hom bre 
avanzando p rogresivam en te  en todos los 
órdenes, p a ra le lam en te  el lin a je  sacerdo-
ta l ha ido perfeccionando  los m étodos pa- 
i'a im poner y m a n ten e r la te n te  el te r ro r  
fie lo inexplicable, y creáronse dioses, de-
monios, olim pos e in fie rnos, y la h u m a n i-
dad, incapaz de razg a r la v en d a  que cu-
bría sus ojos, cayó en los e rro res  de la 
religión, an te  la v ana  ilusión  de c ree r así, 
hallarse en contacto  con la  d iv in id ad . L as 
religiones cum plieron  su ciclo.
" Más ta rd e , fu e ro n  im po ten tes p a ra  sa -

tisfa ce r la d em an d a  in te lig e n te  del hom -
bre, que clam aba m ás ju stic ia , m ás sab i-
duría , m ás luz. R ecrudecieron  las escue-
las filosóficas, los sistem as especulativos 
im practicab les; ensayos y tran sfo rm a c io -
nes sociales que d ie ron  n u ev a  v ida , n u e -
vos im pulsos, nuevas concepciones a la  
hum anidad. A sí tam bién , todos ellos re a -
lizaron su época, y llen aro n  p ág in as  de 
tr iu n fo s  y de erro res  en la e te rn a  h is to -
ria  de los m undos.

De esta m ism a m anera, d en tro  del tiem -
po que avanza sin  cesar, se acerca el Ciclo 
del E sp iritism o.
. . Su reinado  no e s ta rá  destinado  al f r a -
caso, a sem ejanza de otros sistem as filosó-
ficos, sociales y religiosos. H allándose  en  
la v an g u ard ia  de to d a  expresión  filosó-
fica, social y  religiosa, ya que no d iv a -
gará  en abstracciones especulativas, n i 
c rea rá  sistem as con d iv isiones rac ia le s  n i 
de clases, n i p rec isa rá  del m iedo p a ra  sub -
sistir, pues concentra el ideal e sp ir ita  en 
sí, todo lo bueno, ú ti l  y  cierto  que se h a  
m anifestado en este plano, sum ándose a 
esta  ecléctica am algam a, la  g ran d io sa  v e r-
dad del espíritu .

“ Siendo el hom bre — p ara fra sea n d o  a 
Sophia W add ia— , u n  se r e sp iritu a l, u n  
dios en potencia, divino en esencia y subs-
ta n c ia ” , eterno  e ind iv idual, su je to  a la 
causalidad  de sus actos, al p rogreso in d e -
finido de su e n t id a d ; v e rd ad  ésta  que o r i-
g ina  y co n stitu y e  el E sp iritism o . L a d e-
r ro ta  de su ciclo im p licaría  su m u e rte , se-
r ía  la  negación  te rm in a n te  del e sp ír itu .
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P rec iso  no  es, que u n  ca tac lism o  d e s t r u -
ya la ac tu a l h u m a n id a d , p a ra  que, sobre  
sus escom bros em erg ie ra  la  n u e v a  g en e-
ración , ese m u n d o  ideal, seg ú n  o p in a n  los 
escépticos an te  ta n to s  ensayos e s té riles . Só-
lo esa m asa am o rfa , in c a p a z  de  g e n e ra r  
u n a  in q u ie tu d , u n a  in ic ia t iv a  en  p ro  d e  
ellos m ism os, p u e d e n  p e n s a r  q ue  la  fa z  d e l 
un iverso  cam biará , m e d ia n te  tr a s to rn o s  n a -
tu ra le s  que nos d e s tru y a n  to ta lm e n te .

E l E sp ir itism o  g ra d u a lm e n te , m a rc h a n -
do de acuerdo  con to d a s  la s  co n q u is ta s  del 
conocimiento-, re c tif ic á n d o se  o co n so lid á n -
dose en  cu a lq u ie r  a sp ec to ; ren o v án d o se  de 
con tin u o  —  v e g e ta r  im p lic a  a n u la c ió n  — , 
con n u evas ad q u isic iones  de la in te lig e n -
cia, con nuevos p ro d u c to s  de la  c u l t u r a ; 
com pulsando  las  d iv e rsas  causas  q ue  p e r -
tu rb a n  los p u e b lo s ; lo g ra rá  d e s p e r ta r  al 
hom bre de su  le ta rg o  m o ra l y ' e s p ir i tu a l,  
conduciéndolo  hac ia  su  p ro p ia  e m a n c ip a -
ción. D o c tr in a  de  en señanza  y  p r e p a r a -
ción, e g re sa rá n  de sus a u la s  los fu tu ro s  
cerebros, la. excelsa concepción  d e l m a ñ a -
n a ;  de e lla  s u rg ir á  el su p e r  - h o m b re  so-
ñado, e te rn a m e n te  joven , a r t í f ic e  de las 
nuevas generaciones.

C uando  el E sp ir i t is m o  sea  c o n s id e ra d o  
p o r  la  m asa , e in te rp r e ta d o  p o r  e lla  c a -
b a l e in te g ra lm e n te , e l p a n o ra m a  q ue  
O frecerá el p o rv e n ir  s e rá  el re v e rs o  de es-
ta  g ro tesca  y  d e p lo ra b le  sociedad , qu e  im a -
g in a  h a lla rse  en  la  cim a de la  c iv ilización . 
E n to n ces  los h o m b res  no  se co n v u ls io n a -
rá n  poseídos p o r  el p a ro x ism o  de la s  n e -
cesidades eco n ó m icas; los pueb los n o  re a c -
c io n a rán  v io len tam en te , c o n tra  los g o b ie r-
nos que ex p o lian  sus tu e rz a s , co n su m en  
sus v idas, p iso te a n  la  l ib e r ta d , se b u r la n  
de la  ju s tic ia , y  o p rim en  to d o  in te n to  de 
p ro g re s o ; las re lig io n es  y a  no  te n d rá n  a u -
to r id a d  sobre  la  m ita d  ingenua, y  m ita d  
in te re sa d a  g r e y ; los seudos in te le c tu a le s  
210 e sc rib irá n  a sueldo , n i  se d e b a t ir á n  en  
las tin ieb la s  de concepciones m a te r ia lis ta s , 
p a ra  ex p lic a r  sus in n u m e ra b le s  e r ro r e s ;  y a  
no e s ta rá n  coaligados el c a p ita lism o  devo- 
r a d o r  y  el e sp u rio  p o litic a s tro , u s u f r u c -
tu a n d o  de l c an d o r ele los votos, e n te n te  
c rea d o ra  de g u e r ra s  y  c r ím e n e s ; y a  n o  
h a b rá n  te n ta tiv a s  de reg re s ió n , d e  e sc la v i-
tu d , de o b scu ran tism o , de fa ls a  c a su ís tic a  
n ac io n a lis ta , q u é  d ese sp e ra d a s  t r a t a n  de 
ta p a r  con las m anos, el sol r a d ia n te  de 
la  v e rd ad , la  razó n , y  la  e q u id a d  h u m a n a .

E l p o rv e n ir  de l E s p ir i t is m o  e s tá  d ise -
ñado  con c a ra c te re s  n í t id o s ; la  lín ea  re -
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voluc-ionaria que ha de trazar, tocará has-
ta los más apartados rincones. No queda-
rá  sector sin que sufra la amplitud, o 
transformación necesaria a. su imperdo, pa-
ra  que rinda el verdadero fruto.

En las ciencias, coadyuvará con la po-
tente luz de su saber y su admirable fe-
nomenología, a desentrañar los más in trin-
cados problemas, las más difíciles leyes, 
las más ignoradas fuerzas. Ensanchar los 
horizontes de todas ellas, presentándole 
perspectivas que se traducirán en aplica-
ciones fecundas. Nada de conjeturas me-
tafísicas, ni de abstracciones que dilapi-
den el precioso tiem po; sólo movimiento 
generoso, acción reconstructiva, dinamis-
mo práctico.
• Y así, vendrá en ayuda de la astrono-
mía ; develará muchos misterios del espa-
cio, aclarando esas nebulosas que confun-
den la ciencia del cielo.

Las ciencias exactas (matemáticas, físi-
cas, etc.), no tendrán que recurrir al pun-
to matemático, ni a explicaciones ambi-
guas para sortear obstáculos insalvables, 
y poder construir de esta forma, partien-
do de la hipótesis todo el basamento que 

„ poseen.
Las ciencias médicas, la terapéutica del 

mañana, aprovechando las facultades psí-
quicas de los seres, podrán auscultar cuer-
po y alma, prescindiendo de rayos, radios
y ondas, tan  susceptibles de equivocacio-
nes.

La historia, geología, paleontología, y
en?as 1 amas que hurgan en la cerrada 

noche del pasado, para extraer el valioso 
origen de la humanidad, va no fundarán 
presunciones más o menos' arriesgadas pa-
la- 01 imitarse hacia nuestra cuna; pues 
c. a espíritu hallará en la propia concien-
cia su trayectoria.

• ^  e°m° éstas, todos los demás conoci- 
dio 'l ° S f 6 d an  transformando, y el estu- 
1 c e os mismos tra ta rá  directamente 
cf P? Uí?;ls’ y no los efectos como ahora, 

eme íendo de todo ese andamiaje fal- 
tivaí¡,Ue iari construido las ciencias posi-

fn Í£ 2  di^ r s as escuelas filosóficas se irán 
má„ ; mdo Para generar, no una filosofía 
cías’ I ?  I a Mosofí-a; pura, sin influen- 

rañas que la desvirtúen, con unPrincipio
rio do + inteligente, supremo, y ongma- 
creadrv °da, mar>ifestación viviente (en lo 
n in ,  nada es inerte) que llamaremos 

eran expresiones de este principio,

otros principios inteligentes c individuales, 
que en su máximo desarrollo llam arem os 
espíritus, con una misión fundam ental, de 
progresar indefinidamente por medio del 
dolor y el conocimiento.

Con respecto a la sociedad, establecerá 
un estado equitativo, armónico, sano y 
próspero, donde los hombres serán iguales 
ante las leyes morales, únicas que gober-
narán. Esto no implica una hum anidad 
estática, sin luchas; una especie de p ara í-
so teológico, sin necesidades, ni anhelos, 
pues todo se ha logrado.

Al contrario, la lucha en esta sociedad 
espiritista se redoblará, pero no serán 
de odios, ambiciones, ni de poderosos ver-, 
sus débiles, sino de ideas, de cu ltu ra , de 
sabiduría; el trabajo, superior al presen-
te, pero menos agotador; no h ab rá  explo-
tación, esclavitud, ni m artirio ; tra b a ja r  
significará un placer, una alegría más, un 
himno a la v id a ; habrá tam bién dolores, 
mas no causado por guerras, n i ham bre, 
ni persecuciones; serán dolores del alma, 
al comprender lo pequeño del am or que 
sintamos por nuestro prójimo, por nues-
tros deseos de saber cada vez más, de ser 
más útiles al semejante que aguarda de 
nosotros.

Este es el porvenir del ideal esp irita  : b re-
gar por el advenimiento de una sociedad 
mejor, transform ar la estructura humana- 
No se tra ta  de poner en su lugar o tra  cla-
se de privilegiados, e im itar todos los erro-
res actuales; la misión del E spiritism o es 
levantar una hum anidad distin ta, perfec-
tamente convencida de la existencia del 
espíritu; con una noción cabal de lo que 
es el hombre, de dónde viene, y hacia dón-
de va. Embellecer el sentim iento en to -
das sus expresiones; abolir la caridad  por 
el amor, comprender más que perdonar- 
D estruir la mediocridad, parasitism o so-
cial, y propender al aprovecham iento de 
las energías latentes en cada' ser, p a ra  su 
emancipación individual.

E x tirpar el temor a lo inexplicable por 
desconocido, y concluir con las religiones, 
expresión medioeval y caricato de la d i-
vinidad; convertir los templos — sede de 
célibes holgazanes— , en centros de estu-
dios, en escuelas para niños.

El Espiritismo abandonará la  posición 
expectante que actualm ente observa, e irá  
a donde debe y debió i r :  al corazón del 
pueblo que sufre, al alm a de esta  gran  
hermandad que navega a la  deriva. Orden-
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ta rá  el tim ón  de los que esperan  todo de 
la providencia, haciéndoles 'co m p ren d er 
cdle el tr iu n fo  dep en d e  de ellos m ism os; 
Que n u es tras  em presas no se consiguen con 
p legarias  al H acedo r, ni con holocaustos, 
misas y  cultos a  im ágenes, constru id as  con 
elementos m ateria les. Asim ism o, p a ra  los 
que ya conocen y m ilitan  en el ideal es-
p irita , es necesario  sacu d ir esa a p a tía  ta n  
generalizada, p ed ir  m enos a las en tidades 
esp iritua les; pues si deseam os vencer, lo 
conseguiremos estudiando, t  r  a b a j a  n  do, 
identificándonos con nuestro s  herm anos 
que se debaten en las tin ieb las, en la  m ise-
ria, en el dolor.

E l E sp iritism o  ha de cu m plir su ciclo, 
y si lo he llam ado la concentración niá-xi- 

del pensam ien to ;  me apoyo en su esen-
cia, que no es exclusiv ista, n i dogm ático, 
ni inconmovible. A l com prender este nom -
bre u n a  fusión  de valores, u n a  am alga-
m a de todas las ciencias, filosofías, e idea- 
ies superiores, y a  que todos son im pres-
cindibles p a ra  e x p lica r la ex isten c ia  del 
esp íritu  y  señala r su d e rro te ro  ; siendo en -
tonces, u n  conglom erado de todos los co-
nocim ientos actuales, adicionados a su  con-
tenido propio, dan origen  a  es ta  d e fin i-
ción, que puede parecer exagerada.

La. h isto ria  que se escrib irá  nos d a rá  la  
razón, acerca de los destinos que el tiem -
po tiene reservado al E sp iritism o . Sólo 
resta  decir, que su po rv en ir es u n a  feliz 
perspectiva, una prom esa de realidades 

• que atesoran  los m ás bellos sueños de la 
hum anidad, que sin te tizando  p o d e m o s  
a g ru p a r en tre s  faces, carac te rís ticas  del 
cielo e s p ir i ta :

a) L a  esp iritu a lid ad  del hom bre.
b) L a ju s tic ie ra  ley de causalidad , la  

soberan ía  de la  razón, el im perio  ele 
la sab iduría .

c) L a sólida y  v erdadera  f ra te rn id a d  
hum ana.

C ristalizadas estas tres  aspiraciones, no 
cruzaran  por el escenario de la  v ida, se-
res que proclam en la  necesidad de la  gue-
r r a  como higiene m en tal de los p u eb lo s ; 
en su lu g a r rem o n tarán  vuelo n iveas p a lo -
mas, po rtado ras  de paz y am or a todos los 
corazones.

H e aquí la  exégesis del E sp iritism o , d í-
nam o - constructivo, aplicado a u n  m añ a-
n a  venturoso y  prom isor.

!v
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T ris te  cond ic ión  es la  de u n a  h u m a n i-
d a d  que sólo ve en el h o m b re  u n  cu e rp o  ; 
sob re  esa base no  es p o s ib le  a s e g u ra r  u n a  
paz  d u ra d e ra , n i cabe p e n s a r  en  a lc a n z a r  
la v e rd a d e ra  fe lic id a d  c o le c t iv a ; d o n d e  se 
carece  de razo n es  de peso  que ju s t i f iq u e n  
a l h o m b re  la  n ece s id ad  de d e s te r r a r  el 
egoísm o, la  v a n id a d , el o rg u llo  y  los v i -
cios que ta n to  d e sa rm o n izan  a l m u n d o . 
P e ro  m ucho  m a y o r c o n tra se n tid o  es, p a -
ra  n u e s tro  sig lo , la  a c t i tu d  de los que t i -
tu lán d o se  so la p a d a m e n te  los a u té n tic o s  
em isario s de C ris to , s ig u en  v e n d ien d o  o ra -
ciones y  h a s ta  b en d icen  el a rm a  h o m ic id a  
que h a  de d e s g a r ra r  la s  ca rn e s  de u n  h ijo  
d e  D ios y  h e rm a n o  n u e s tro . H e  a q u í u n  
m étodo  in fa lib le  p a r a  e n g e n d ra r  el a te ís -
mo y  la  in c re d u lid a d . H e  ah í la ra z ó n  que, 
u n id a  a  sus d o c tr in a s  c o n tra d ic to r ia s , d ie -
ro n  o rig en  a l v u lg a r  co n cep to  que c o rre  
h oy  de boca en  b o c a : “ ¡U n  d ía  de v id a  
es v id a ; h a y  que d is f ru ta r lo  lo m e jo r  p o -
s ib le ! ”  T a l p ie n sa n  d e  la  v id a , hoy, to d o s  
aquello s q u e  no  h a n  hecho  de la  m ism a 
u n  o b je to  de es tu d io  fo rm a l ;  y, p o r  cles- 
g rac ia , son  la  in m en sa  m a y o ría .

L a  v id a  m o d e rn a , ta n  e x ig e n te , ta n  com -
p le ja  y  a la  p a r  llen a  de en ca n to s , es ta m -
b ién  m u y  t r a id o r a  p a r a  el in e x p e r to  y  
d esp rev en id o  p e re g r in o , q ue  so ñ an d o  u n a  
d ic h a  s u p e r f lu a  no  re s e rv a  tiem p o  a lg u n o  
para, in te re sa rs e  en  los g ra n d e s  a su n to s  
de la  co nciencia  y d e l v e rd a d e ro  o b je to  
de e s ta  v id a  en  la  que h o y  tra n s ita m o s .

S in  em b arg o , a p e n a s  el in d iv id u o  se d e -
tien e  so b re  este_ t r a s c e n d e n ta l  p ro b le m a , 
no ta rd a  en  d a rs e  c u e n ta  de  que la  v id a  
del h o m b re  no  p u e d e  s e r  t a n  sólo p a r a  
s a tis fa c e r  las  n e c e s id a d e s  c o rp o ra le s , e in -
sensa to  qu ien  c ree  b u r la r s e  d e  la s  ley es  
que la  r ig e n . S i la  v id a  fu e se  t a n  sólo lo 
que n u e s tro s  o jos p o s  p e rm ite n  a p re c ia r ,  
sm  m ás ju s tic ia  q ue  la  d e l h o m b re , s in  
o tro  v a lo r  que el que p u e d e  te n e r  n u e s tro  
cu erpo  s iem p re  e x p u e s to  a  p e re c e r , s in  
m as se g u r id a d  q ue  e l s a b e r  h u m a n o , y  s in  
m as e sp e ran za  qu e  la  f r ía  lo sa  d e l c e m e n -
te rio , n in g u n a  ra z ó n  h a b r ía  d o n d e  p o d e r  
f u n d a r  la m o ra l, y  ta m p o co  c a b r ía  p r e o -
cu p a rn o s  d e l d o lo r  de lo s d em ás.

L n a  o b ra  t r u n c a  de  ese m odo  s u b le v a n -
do a l e sp ír i tu , a u n  sin  n o c ió n  a lg u n a , le
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La Ludia de las Ideas
E l panoram a poco halagador que nos 

ofrece el estado de conyupión y descon-
cierto en que se halla el mundo en los 
actuales momentos, parece presagiai' días 
de inquietud y de dolor para la sociedad 
“ civilizada” del presente.

Es una realidad que en el vasto campo 
de acción en que se desarrollan los acón 
tecimientos mundiales, están en juego dos 
fuerzas poderosas que laboran intensamen-
te para  conseguir un puesto privilegiado 
en el pensam iento contemporáneo.

Vemos, por una parte, el afán de las 
viejas creencias quer en otra época mani-
pularon a su antojo la psicología de los 
pueblos, como tra tan  de surgir a la vida 
con el rigo r de otros tiempos,_ sin escati-
m ar esfuerzo para lograrlo. M ientras que 
por otro lado vemos la labor que van des-
plegando, en contraposición a las teorías 
anticuadas y absurdas, las nuevas ideas 
m oralizadoras y pacifistas que difunden 
los filósofos, los poetas, el hombre de cien-
cia, el estadista esclarecido y el poliüco 
de visión amplia y profunda, ideas que 
herm anadas con la ley del progreso, van 
traba jando  intensam ente la m entalidad de 
nuestro tiempo.

E n los momentos de escribir estas líneas,

hace decir: ¡No puede term inar en el se-
pulcro lo que piensa y am a!

A nte este profundo dilema, felizmente 
nos habla, con n ítida claridad el Espiri-
tismo, y su V0Z) ap0yacla en hechos incon-
fundibles, está en condiciones para decir- 
le la ú ltim a palabra al hom bre: ¡ Tu, que 
en la. abundancia te ríes satisfecho, y ia 
jo la ilusión de la. im punidad olvidas a n s  
sem ejantes! ¡Vosotros, que indiferentes 
hacéis el vacío a los deberes de solidari-
dad y la verdad! Una conciencia se agita 
en todo ser, la que no podéis amordazar, 
^  vuestra  obra repercutirá al través de 
dolorosos recuerdos. Más allá del alcance 
de nuestros ojos palpita eterna la vida 
del espíritu. Más allá de toda duda y des-
confianza, augusta fuerza rige los desti- 
’10s de lo existente; su sabiduría infinita 

ai a que el reinado de justicia y_ 
m d ad  sea para  aquellos que trabajan  con 
am or p a ra  su advenimiento.

UobeVía, Agosto de 1936.
Lorenzo Scalerandi.

una sangrienta guerra civil que cuesta mu-
chos miles de vidas útiles al traba jo  y al 
estudio, tiene por teatro  la m adre patria , 
poniendo en esceiía actos extrem istas de 
ambos bandos, como ejecuciones, fusila-
mientos, etc., aunque indudablem ente tu -
da esa doloroso traged ia  ha sido instiga-
da por fuerazs reaccionarias coaligadas 
con el clero, esa institución an ticristiana 
que siempre cubrió la tie rra  de m istifi-
cación y de crímenes, pero que ahora, c0' 
mo muy bien dijo A lian K ardec, “ se en-
cuentra entre dos a lte rn a tiv a s : tran sfo r-
marse o estacionarse. Si se transform a, 
se su icida; si se estaciona, sucumbirá a 
los embates del p rogreso” .

La lucha, en todos los órdenes, esfá en-
tablada entre el pasado que quiere volver, 
soñando con hacer cam inar al hom bre 
nuestros días con los andadores de 
Edad Media, y el presente, que más ia ' 
quieto y observador ,asp ira a. un esta0 0 
de comprensión am plia sobre lo que n ° 
toca y nos rodea. Las doctrinas liberta  
rias y emancipadoras, cuando se llevan c 
la práctica inspiradas en el bien, rea 
zan un rol im portantísim o, porque des-
piertan al pueblo de la somnolencia, Pres 
parando el camino para que otros idean 
más amplios penetren en las mentes 0 _ 
los hombres del presente y del mañana, h a 
ciándoles contemplar el panorama de 
vida bajo un aspecto más elevado y P1?' 
fundo, sin que por eso deje de hacer 0 l_ 
su voz condenatoria, aunque serena, aa 
cia las calamidades que, como la guerra> 
azotan a la humanidad, porque son inSP ' 
radas en la codicia y el robo, como en ® 
pasado ataque fascista a un tranquilo Pal 
africano.

Y es así que el momento es de acción y 
actividad.

Todos debemos laborar para combu*11’ 
la ignorancia, el fanatismo y  la indifaren' 
cia hacia lo que debe interesarnos. Tro 
bajando cada uno a medida ele nuestr°s 
medios, ya por el libro, la pluma, el con-
sejo, la palabra, o simplemente el Pen~ 
semiento, habremos cumplido con nuestro  
deber, porque habremos demostrado d™6 
todo lo que tiene por escenario nuestro  
mundo, nos interesa y nos preocupo, cre‘ 
yendo interpretar así  ̂un Ideal más gran-
de, más sublime y más fraternal.

Lobería, Agosto 13 de 1936.
Jo sé  M. Grarm endi3-
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El valor positivo  de todo  conocim ien-
to puede eq u ip a ra rse  al esfuerzo  re a liz a -
do p a ra  h ab erlo  ad q u irid o .

E l religioso, cree en los m ilag ro s  de 
cualquier ídolo o fe tiche , cu ad ro  o im a-
gen sin haberlo s estud iado , s in  te n e r  a 
ciencia c ie rta , la  po sib ilid ad  de que se 
realicen. C reen p o rq u e  o tro s lo c reye ron , 
ignorando com pletam en te  los fu n d a m e n -
tos de su creencia. P a ra  esto, no  se va  
a la escuela, n i a l ta lle r  o al la b o ra to r io . 
Es tan  cómodo c ree r  y  se p rec isa  tan  
poco esfuerzo en creer, que a veces de 

an ta  sim plicidad  exponem os y sa c r if ic a -
d o s  n u es tra  vicia o la  v id a  de u n a  na- 
cmn p a ra  so sten er y  d e fen d e r u n a  cosa 

fundam en to  ignoram os.
El ingeniero , p a ra  c o n s tru ir  u n  p u e n te  

ebe conocer la  consistencia  y  p ro p o r-
ción de los m a te ria le s  a  em plear, en  r a -
zón a la resis tenc ia  y uso que debe te- 

KTCl p u e n te.
°, se puede ser ingen iero , astrónom o 

clunuic° creyendo  so lam en te ; es n ece-
a s  el estudio  y  el conocim iento expe-
lo P ara  que p u ed an  d a r  fe  del va-

r  Positivo de sus afirm aciones.
En algunos C entros llam ados E sp iri- 

lsta s ”  sabe p ro d u c irse  el caso de los que 
creen en la m edium nidades, en las m ani- 
estaciones esp iritu a le s  y en la  id e n tid ad  

cle las mism as, sin  te n e r  n in g ú n  estudio  
y n inguna p ru e b a  real.

La filosofía y  el anim ism o son a r tíc u -
los desconocidos. Los co n cu rren tes  a las 
sesiones experim entales, en vez de estu -
d ia r la  psicología del llam ado m édium  y 
la psicología de las h ip o té ticas  en tidades

e sp ir itu a le s , h ac ien d o  uso de su p io p ia  
m e n ta lid a d  e in d iv id u a lid a d  co n fian  ? 
c reen  que es tan d o  b ie n  in ten c io n a d o  es 
su fic ien te  p a r a  que to d a s  la s  cosas esten  
b ien .

E l riesgo  físico  de la s  p e rso n a s  que se 
som eten  a la ex p e rim e n ta c ió n ^  com o a 
p e r tu rb a c ió n  m e n ta l de  la s  m ism as, n °  
suelen se r  te n id a s  en cu en ta , lo que o ta  
siona e s te r ilid a d  de  esfuerzos y  d esp íes  
tig io  y  p e rju ic io s  a las p e rso n as  y  a
ideal. , , .

P a ra n g o n a n d o  : como en el caso ele i 
gen iero , del as trónom o  y  del quím ico, 1 
rem os que la  c reencia  no  les s irv e  p a ia  
n a d a ; es necesario  el es tud io  y  el con 
cim ien to  e x p e rim e n ta l p rev io , p a ia  n 
go re a liz a r  la  ob ra . ,

In d iscu tib lem en te , p a ra  rea liza r  e 
tu d io  se re q u ie re  el lib ro , 'i  como n °

'dos los m édium s son igua les , n i as 
d iu m n id ad es  se  desenvuelven  en ic 
eos am b ien tes, esta rem os ob liga _ os a 
no cer los tra b a jo s  y  opin iones ele c i 
tos au to re s  y  p a ra  e s ta r  a l co rrien  e <- ^ 
las d ife re n te s  ob ras de cada a u to r  y  
los num erosos a u to re s  que se^ h a n  e 
cado a -la  fenom eno log ía  e sp ir ita , nee 
sa riam en te  d e b e rá  se r p rev io  la  fo rm a  
ción y  ex isten c ia  de una B ib lio teca  y  
sa de le c tu ra  con lib ro s  y  re v is ta s  ien  
seleccionados.

E sto  en lo re fe re n te  a la  e x p e rim e n ta -
ción v ¿ qué d irem os de la p a r te  filo só -
fica?  P o rq u e  la Com probación y  a f irm a -
ción de la in m o rta lid a d  del e sp ír i tu  u  
alm a, debe s e rv ir  p a ra  algo , debe tener 
u n  contenido, y  esto ¿cóm o lo sabrem os,
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Consideraciones Sokre^É^TVaĵ gdia
J UAN G U I R A D O

Hov, como en las postrim erías del si-
glo N V III, nuevos problem as inquietan  
a los pueb los; crisis de desarrollo común 
a todo ser vivo, y  los pueblos son esto, 
pugnando po r sa lir del estado em briona-
rio, que po r serlo es de opresión, y fuer-
zas re ta rd a ta ria s  que se oponen.

N uevam ente se dividen E uropa y el 
mundo en dos campos antagónicos. En 

. uno un ideal de justic ia , sin privilegios 
y de acuerdo a la selección de los me-
jores g  inspirado en principios de f ra te r -
n idad  h u m a n a ; y  como p iedra angular 
de todo, la libertad  individual. A este p ro -
pósito creemos con H eriberto  Speneer que 
el régim en político fu tu ro  será aquel 
“ que d a rá  al individuo el m áxim un po-
sible de libertad , y  al gobierno el mi- 
n im un posible de poder, régim en bajo 
el cual la  lib e rtad  de cada uno no sera 
lim itada  sino p o r la lib e rtad  análoga de 
los dem ás, y  el único deber del gobier-
no será  re sp e ta r ese lím ite” .

H inm m im im HuiiHHiiiiiiiiiw uiiiiiinim m niiii ii iii i i i ii ii iii iiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiu iiiiiiiiiii

si no estudiam os y lo practicam os?
Con más razón es indispensable co-

nocer la  opinión de los filósofos y soció-
logos que en el m undo se han  ocupado 
p o r el bien y  progreso de la hum anidad  
y p a ra  ello hemos de ad q u irir  libros de 
los au to res que se han  in teresado  po r d i-
chos problem as, p ara  que nosotros po-
dam os hacer deducciones y al d e c ir : el 
Espiritismo es “ la Filosofía” según Gon- 
zales Soriano, saber establecer el porqué, 
dem ostrando teórica y  prácticam ente en 
qué consiste su superio ridad .

Será, m uy cómodo disim ular la igno-
ran c ia  nom brando a Dios, nuestro  padre 
celestial, a Jesú s  o a Cristo nuestro  señor 
y  decir o m astica r oraciones, hecho con 
las m ejores intenciones del m undo, pero 
la  e s te rilid ad  de la obra y  el perju icio  
que ello rep resen ta  p a ra  el ideal es ta n  
g ran d e , que en su hom enaje y  como un 
resp e to  deberían  abstenerse de hacerlo 
si no  p u eden  cim entarse del grado de es-
tu d io  y  p rep a rac ió n  necesario,

En el otro campo lo arcaico que se re-
produce. Es E sp arta  organizándose ex-
clusivamente p ara  la g u e rra ; lo ingeren-
cia de la au toridad  pública en lo mas 
íntimo de la vida privada, som etida a Ja 
vigilancia de espías y censores; p roh ib i-
ción de reuniones públicas, cuando no 
sean organizadas por el E s ta d o ; un idad  
reglam entada de la educación ; reglam en- 
tando el vestir camisas negras, pardas...; 
toda la gam a de colores cual si no lúe- 
sen bastan te su incom prensión y sus 
odios ;el A rte sometido a las ca rac te rís -
ticas de tipo guerrero, subordinación ab-
soluta de los derechos del individuo^ a 
los del E s ta d o ; las leyes ocupándose sólo 
de los intereses de éste, jam ás de los del 
ind iv iduo ; un credo obligatorio  e x tra í-
do de un paganism o selvático, im ponien-
do un Dios nacional y de ra p iñ a  a lo 
que es potestativo de la  conciencia, co-
mo la A lem ania de H itler. Elevado,, así, 
el Estado a concepto místico y  no de or-

E sta  es la misión cultural de la Biblio-
teca: capacitar, cim entar, p re p a ra r , pre- 
disponer a los hom bres p a ra  rea liza r una 
obra efectiva en bien propio, en b ien  clel 
ideal y  de la  hum anidad.

Y  conste que no bregam os p o r la  fo r-
mación de las B ibliotecas, como u n  m o-
tivo p a ra  alm acenar libros y ex h ib ir un 
haber mateiñal. Hacemos la  salvedad , p o r-
que a veces la vanidad  está  m uy  cerca 
de la ignorancia.

Las guerras y  las luchas sociales que 
conmueven a todas las naciones del m un-
do desean y esperan de las ideologías y 
de los idealistas más avanzados la  p a la -
bra y la orientación que los encause y 
solucione, y los esp iritistas, considerán -
donos los in té rp re te s  de la  ideo log ía  más 
avanzada, creemos que aun  no hem os 
ocupado el lu g a r que nos corresponde, 
pero podrem os hacei’lo es tu d ian d o  y  ca-
pacitándonos, con lo cual dem ostrarem os 
que es verdad  que el E sp iritism o  es la 
filosofía.
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ganismo con función social, crea un ideal 
deformado de aquél que llega a ser re-
ligioso. En este carácter ya es eselusi- 
vista y con misión providencial, para im-
poner a otros pueblos su doble condi-
ción de entidad política y cultural; co-
mo consecuencia de esto la rivalidad pre-
cursora de conflictos que fácilmente se 
adivinan.

A pesar de estas fuerzas que amena-
zan con aniquilar los más elevados idea-
les de progreso, debemos' ser optimistas. 
Creemos con Flammarión: “ que esa fuei‘- 
za permanente que sostiene el mundo, ese 
poder que le hace vivir; esa sabiduría que 
le guía, esa voluntad que le impulsa etev- 

. ñámente a una perfección inaccesible; 
esa unidad de pensamiento que se revela 
en todas las formas de la materia, no es 
una fuerza, no es un poder y una sabi-
duría que puedan interrumpirse y cuyo 
fin la razón, la experiencia y el senti-
miento nos dicen que tienden a la fe li-
cidad” .

Pero esa aspiración a la felicidad, que 
para ser perfecta tiene que ir unida a 
la libertad, los pueblos han tenido que 
ir conquistándola con el trabajo y re-
gándola con su sangre. Repugna a nues-
tra concepción espiritualista del progre-
so toda violencia, por el convencimiento 
de que aquél sólo puede ser obra de la 
evolución; pero cuando fuerzas retarda-
tarias se le oponen opinamos con el f i-
lósofo Balmes, el cual no debe ser sos-
pechoso a ciertos idealistas que “ la -vio-
lencia se justifica cuando el hombre de-
fiende su derecho a la vida y el natural 
ejercicio de sus facultades.

En defensa de estos derechos un per-
sonaje olvidado entra en el drama hu- 
naano, el pueblo, cuyos sufrimientos, des-

conocidos po r los grandes, salen a la«su- 
perfic ie de tiem po en tiem po con ju s ti-
ficada violencia.

No creemos en la eficacia el puñal de 
Bruto p ara  resca tar, la lib e rta d ; pero 
repugna a toda  conciencia digna la ob-
secuencia serv il de ciertos pueblos a ir 
uncidos al carro  del César.

Estos dos mundos, que los ejem plos 
an terio res harían  de símbolo, han  choca-
do en la historia. E sta , n a rra d o ra  im pa-
sible de los hechos de los hom bres, se-
ñala el m anchón rojo  que acom paña a 
todas las grandes epopeyas hum anas, 
que por su te rca  repetición d irían  que 
han  sido necesarios.

Estos choques, por la  conquista de la 
felicidad, han  tendido u na  som bra de 
trag e d ia  sobre u n  pueblo noble, Espafíp. 
“ P aís liberal an tes del 1773 y sus más 
p rofundos te jidos históricos y  raciales, 
L ibera l en sus Concilios y  en sus Cor-
tes soberanas, en sus fueros m unicipales 
y grem ios profesionales, en las rebeldías 
de sus cam pesinos y com iuieros” , como 
con justic ia  dice Ja im e  Luis Pou Mora- 
gues, E spaña, qxie se adelan tó  a In g la -
te rra  en la conquista de las libertades 
políticas y de autonom ía m unicipal.

Cuna del P arlam ento  en sus Cortes. 
D onde los Concilios, de la hoy trág ica  
Toledo, no eran sino Cortes en que si 
había elementos eclesiásticos, tam bién  lo 
había seg la r; si se tra ta b a  del dogma, 
tam bién se tra ta b a  de asuntos tem po-
rales.

Tan herm osa trad ic ió n  no puede in -
te rru m p irse ; el sacrificio de sus hijos en 
la hora actual lo afirma.; y recordem os 
que desde los fondos de la historia, cul-
m inando en el Gólgota, una estela de p ú r-
p u ra  señala el camino de toda redención.

Cada ser humano es un profundo secreto p a ra  los dem ás” . — Carlos Dickens.

NO SON SOCIEDADES ESPIRITISTAS
Aquellas en las que sus asociados concurren con el solo objeto de resol-

ver sus asuntos privados. Que apelan a los “ espíritus” ante cualquier difi-
cultad que se les presenta en la vida.

LAS SOCIEDADES ESPIRITISTAS se caracterizan por el estudio y  la 
disciplina científica que sus componentes aplican para resolver todos los pro-
blemas vinculados a la doctrina que profesan.



Com isión de R elaciones
« w  y  P r o p ^ - ^ Q - n o i a .

Con motivo de la  realización del 2.° 
Congreso In terno  E sp iritis ta , fue creada 
la Comisión del epígrafe, constituyéndo-
se sim ultáneam ente con la Comisión F i-
nanciera y la de E studio de E sta tu tos.

Tal como expresa su  nom bre, se abo-
ca a los trab a jo s  concernientes a la p ro -
paganda y establece relaciones recíp ro-
cas con todas las sociedades del país que 
tengan  de la doctrina el concepto ideoló-
gico sano y  la intención de con tribu ir a 
su engrandecim iento.

Desde sus comienzos, dirigió notas a 
aquellas Sociedades cuyo local social le 
era conocido, como así mismo por in te i- 
medio de la rev ista  “ La Id e a ” , hizo co-
nocer las bases p ara  la  afiliación a la 
central.

Tam bién ha trabado  relación  con laS 
personas que m ilitan  en las filas esp iri-
tas sin estar asociados a determ ina  ̂
grupo, por considerar que todos los apoi 
tes de buena vo lun tad  ayudarán  a es ta-
blecer un  armónico cauce, p a ra  cim entar 
y hacer respeta r el espiritism o, ocupan-
do un  lu g a r dentro  de la  sociedad que to -
davía no h a  conquistado debido p recisa-
m ente a la  fa lta  de acercam iento y a la 
separa tiv idad  característica  h asta  el mo-
mento.

Los fru to s  no pueden aún  consingnai- 
se^ en esta crónica por la  reciente crea-
ción de esta Comisión, sería adelan ta r 
opiniones jactanciosas que el juicio y  j a 
m esura hace innecesaria. Solo cabe a fir-
m ar que en el transcurso  de ta n  escaso 
tiem po se h a  podido p a lpar en el am -
biente la m ejor im presión, existiendo ya 
sociedades que han  solicitado su afilia-
ción a la C. E. A. y  cuyos nombres men-
cionaremos en oportunidad, con jun ta-
m ente con aquellas sociedades que tie- 
nen  en estudio su respuesta a la inv ita-
ción fra te rn a l que se les ha hecho.

D estacam os que la Comisión de Rela-
ciones y P ropaganda se reúne todos los

días M iércoles a las 21 horas, en el '  
cal A lsina 2949, donde los eo rre lig10 " 
rios en genera l pueden  concu rrir a sol i -
c itar todos los datos que necesiten, 
que se les b rin d a rá n  gustosam ente.

E sta  Comisión en la que están  re p re -
sentadas po r sus delegados como nrrem- 
bros de la misma, las sociedades1 conté - 
radas que- han  p restado  su apoyo a a 
obra que realiza, tiene el más am plio c ê  
seo p a ra  todos los esp iritis tas  del país, y 
les recuerda que el trab a jo  es de toaos 
y p a ra  todos, que se ’relaeiqna con la .m e -
na m archa de las sociedades porque re -
presen ta  la  fuerza colectiva y  que asp i-
ra  a que den tro  de una gran  sm cendac 
de propósitos la unificación de las fu e r-
zas m ateriales y esp irituales den el f r u -
to exquisito q ue la hum anidad "necesita  
im periosam ente en estos días aciagos de 
desorientación.

COMISION FINANCIERA
Comunica al Consejo F ed era l que ha 
resuelto  lo s ig u ie n te :

1)  —Aconsejar que el Segundo Congreso
In terno  E sp ir itis ta  se verifique en el 
local que actualm ente tiene la Con-
federación, pues las condiciones eco-
nómicas no perm iten  a lq u ila r un  lo -
cal más amplio p a ra  los días en que 
se verifica rá  el Congreso.
U nicam ente se pod ría  m odificar es-
ta  resolución en el caso que al ace r-
carse la fecha señalada p a ra  el Con-
greso, los fondos recaudados perm i-
tie ran  el gasto que im plicaría  un  S a-
lón ajeno a la C. E>. A.

2 ) —Debiendo co rrer las sociedades, con
los gastos de v ia je  y  estad ía  de sus 
delegados com unicarlo a todas las 
sociedades p a ra  que tra te n  de c rea r 
un  fondo que les perm ita  m andar el 
rep resen tan te  directo de la in s ti tu -
ción.

3 ) —A consejar la im presión de una es-
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Realizado por la Federación Juvenil Espiritista, en el salón de la C. E. A. el
domingo 20 de Septiembre de 1936.

N um erosos correligionarios y sim pati-
zantes concurrieron al acto cu ltu ra l que 
'! fed e rac ió n  Juven il E sp iritis ta  realizó 

® -Domingo 20 de Septiem bre p . p. a to- 
a beneficio de la Asociación pro Paz 

y progreso, de España.
duda alguna que el propósito p e r-

seguido fué am pliam ente aceptado en el 
am biente espiritista . Agreguem os un  pro- 
y a m a  selecto, al que iba incluida la eon- 
erencia de la  Sra. Salvadora M edina 
n rub ia  y que publicam os más abajo, to- 

c ° lo cual contribuyó p a ra  que a la ho-
ra  anunciada el local de la  C. E. A. se 
y e se  to ta lm en te  ocupado, perm anecien- 
c 0 A  pié num erosos espectadores.

Das obras represen tadas, “ Una. M ari- 
posa’.y  de Novoa y “ E l C lam or” ' de E. 
'  y iu a , m erecieron el aplauso en tusiasta  
(.e Público que supo ap rec iar la  esmera- 
c a represen tación  del Teatro C ultu ral de 
a Confederación. La últim a de las obras
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tam pilla  alegórica, que se colocaría 
en tre  todos los afiliados de las so-
ciedades confederadas, a razón  de 
10 ctvs. cada una.

) A b rir una suscripción vo lun taria , 
haciendo u n  llam ado por la  rev ista  
y haciendo fig u ra r  los ingresos que 
se vayan  obteniendo.

'U ^-Som eter al Consejo F ed era l la p ro -
puesta  de hacer un  rifa , en la que 
D gurarán  como prem io las obras más 
A p o r ta n te s  de la  doctrina. L a rifa  
costaría  a razón de $ 0.20 p o r núm e-
ro y  sería sorteada en uno de los 
festivales que acostum bra a realizar 
la C. E. A.

6)-—No rea lizar por el momento n ingún  
fes tiva l p a ra  el Congreso, po r con-
s id e ra r que hay  varios pendientes y 
p o r aproxim arse los meses calurosos, 
que no perm iten  su realización. 

E stas p ropuestas fueron  aceptadas por 
los com ponentes del Consejo Federal.

m encionadas dió motivo a un  in te resan -
te debate en el que in terv in ieron  m ás de 
diez oradores im provisados, señalando 
especialm ente a cuatro  corre lig ionarias 
que expusieron in teresan tes conceptos so-
bre el problem a que p lan tea.

Es evidente que el Teatro  C u ltu ra l v ie-
ne cum pliendo con un a  labor digna de 
ser señalada como ejem plo. Sus com-
ponentes com penetrados de la responsa-
b ilidad  que pesa sobre ellos, p resen tan  
obras que tienden  a elevar la cu ltu ra  ge-
neral, despertando las nobles energías es-
p irituales, así como los sentim ientos de 
ju s tic ia  y fra te rn id ad .

Así lo ha  com probado el público que 
sigue con atención  su labo r y  que concu-
rre  a todas los actos, convencido de 
p resenciar un  espectáculo altam en te  edu-
cativo. ,

E l au to r de la obra “ E l Clam or fue 
llam ado a escena y  en breves, y  m uy sen-
tidas p a lab ras  señaló el deber del escri-
to r  en esta  e tap a  especial de la evolu-
ción hum ana. E l cálido aplauso recog i-
do del auditorio , será  p a ra  él u n  m otivo 
más p a ra  "perseverar en la línea rec a 
que se ha trazado .

P o r la índole del asunto  tra ta d o  U pol-
los altos p rincip ios esp irituales sos cui-
dos, nos re su lta  g ra to  hacer conocei a 
continuación el discurso de l a :

Sra. SALVADORA MEDINA ONRUBIA

Comenzó la  señora O nrubia d ic ien d o :
Mis am ig o s: E l tem a sobre el que voy  

a hab laros es un tem a de ta n  p a lp ita n -
te ac tua lidad , que se d iscu te y  analiza  
ta n to  en todas parte s , que con seg u rid ad  
cada uno de vosotros ha hecho y a  sobre 
él su p ro p ia  opinión y  sostiene sus p ro -
pios argum entos.

Creo que casi todos los. que me escu-
chan tien en  en m ayor o m enor grado  
una discip lina m en ta l e sp iritu a lis ta . E n -
focado desde ese pu n to  de la  v ida  esp i-
r itu a l; el m om ento que hoy  está  v ivien-



do E sp añ a  se vé como todos los asi 
al enfocarlos desde nuestro camp°! 
m ía am plitud  y  con una claridad nu •
■Ha sido un  tan  rápido y  violento P* 

c ip ita rse  de acontecim ientos y  b a y  1 ‘ 
confusión ta l en las noticias que nos 
gan, que un  poco de unificación de pe 
sam iento y un  esfuerzo p ara  encauzar . 
f i ja r  im presiones, es casi necesario.

P o r  eso ha sido p a ra  mí, además de un 
g ran  honor, esta invitación a hab a r > 
un  especie de comando que me ha u rg  
do a poner en palabras y en pensarme! 
tos ordenados las cosas que me sugiere y 
me va sugiriendo cada día, lo que eb‘ 
a nosotros del d ram a histórico que en < 
tie r ra  de la que soy una h ija  le jana, P , 
raza y p o r estirpe espiritual, define 
los destinos del fu tu ro  de la húmame

H ace quinientos años E u ropa  se a o 
gaba y se debatía en un fenómeno soen 
de acomodación y de desequilibrio en 
t re  producción y  necesidad. Estos ±ac o 
res son dentro  del grado de evolución y 
de etapas raciales, los m otores de la con 
ciencia social de la hum anidad. E spaña 
salvó a E uropa entonces dándole -AmeU 
ca. H oy tam bién E spaña sa lvará  a Euro 
pa. Y a no le da posesiones m ateriales 
p a ra  solucionar su  h am b re ; le^ d a  a go 
más definitivo, más amplio y más hernio-
so : le abre nuevos mundos m entales y 
espirituales.

A cababa E spaña entonces de lib rarse  
del moro que hoy vuelve a azotarla. H a-
bía luchado con invasores ex tran jero s y 
con guerras in ternas y estaba ex tenua-
da. Así dio América. H oy así, ella dá a 
E u ro p a  tam bién su salvación.

M aterialm ente, España, se debate en 
la  más horrorosa guerra civil que reg is-
t r a  la  h istoria. U na guerra  sin preceden-
tes. L a  g u erra  del mundo nuevo. No de 
conquista, no de posesión. Es simplemen-
te  la  g u e rra  del m añana con el ayer. De 
lo que m uere con lo que nace.

C ualqu iera  que sea la  ac titud  de las 
m asas pertenezcan  a un  bando ideológi-
co o al otro, ésta es la verdad  desnuda: 
b ru ta l heroísm o y sacrificio superado de 
cada u na  de las partes.

B la tav stk y , nos decía una reg la filosó-
fica  de los viejos V edas: “ Como es a r r i-
ba así es a b a jo ” . Los Universos y los hor-
m igueros se rig en  por leyes idénticas, 
ach icadas o agrandadas.

U n a  ley  f i ja  es ia ley ue defensa en la

naturaleza. Lo que se va  se defiende. L a 
p lan ta  que va a secarse se cubre de se-
millas. La raza  h íb rid a  y  m ezclada con-
denada a d e sap a rec e r: Zambos, m ulatos 
da a sus hijos un instin to  sexual creador 
irrefrenable .

P o r la  misma ley los padres sufren, p o r-
que se van, hostilidades som brías hacia 
los hijos que vienen, ciegos y  egoístas, a 
tom ar su  lugar. H ostilidades físicas ta n  
violentas, que m uchas veces toda  la fu er 
za esp iritual y m ental del hom bre civili-
zado no puede refrenarlas . E l enferm o 
crónico que se v a  de la vida, odia al hom-
bre sano que can ta  a lo lejos.

E l sistem a social, m uerto  que se de-
rrum ba, en todas las e tapas de la historia 
ha luchado igual que en ésta, con la mis-
m a ciega desesperación con tra  el nuevo 
que llega, y en su  p ro p ia  lucha ciega ha 
precip itado  su p rop ia  caída.

U ara nosotros, los esp iritualistas, en es-
te  mom ento los hom bres no son nada. Son 
títe res  anim ados, encendidos po r fuerzas 
ex trañ as  a ellos. E l pasado  que se agarra  
desesperado a las ruedas de fuego del ca-
rro  he la  v ida  y  quiere detenerlo . E l ca-
rro  de la  vida, que a rro lla  sin p iedad. Ese 
es el d ram a que hoy v iv im o s: la  época 
de transic ión  h istó rica de u na  a o tra  eta-
p a  evolutiva de la  hum anidad . Los restos 
del pasado, con la  avanzada del fu turo . 
Y ese choque, se ha hecho en los campos 
de E spaña  g u e rra  m ateria l. Odio encendi-
do, sangre  que corre.

H a  sido ta n  enorm e el salto  histórico 
de la, raza, que cosas que nos e ran  ta n  
caras, como la  p a la b ra  PA Z, se nos van  
de las manos, p ie rden  su sentido. Los li-
bros, los versos que queríam os, nos p a re -
cen huecos y  vacíos. N u es tra  im aginación 
debe galopar desenfrenada , p a ra  ponerse 
a  tono con la  v ida  nueva. P a ra  com pren-
der, p a ra  ver claro d en tro  de este com-
plejo  de fenóm enos que sacuden  a l mundo.

Ni los mismos bru tos, ciegos de pasado, 
que desa ta ron  en E sp añ a  este aluv ión  de 
sangre, se h an  dado cu en ta  de qué hogue-
ra  encendían. Talvez au n  no lo sepan. Y 
talvez los que están  a llí d en tro  v ean  me-
nos claro su  prop io  p rob lem a que los que 
lo m iram os desde este lado  del m ar in fi-
nito.

Ellos, — algunos con fines egoístas — , 
otros, ¿por qué no?, con sinceros fines, 
den tro  de su  m edida m en tal, c reyeron  sa l-
v a r  a E spaña volv iéndola siglos a trá s  en

------ -------------------------L A  I D E A
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la evolución. Algo así como el cirujano 
de estética facial, que prom ete a una vie-
ja que bien le paga devolverle su cara de 
los veinte años. Y  la v ie ja  lo cree. Creve- 
ron dar un “ golpe de E s ta d o ” , como ellos 
dicen arriba. Un “ cuarte lazo” , como de- 
cimos nosotros abajo.

No esperaron m ás que eso. No sabían 
oue ya en el mundo, no sólo en España, 
el nueblo “ sabe” , no es más carne de 
cañón, todo. I rá  nuevo, torpe, con ojos 
aun deslum brados, ñero va lia “ v is to ”  ya 
“ sabe” , y  pe ha defendido con nales, con 
Palabras, eon uñas y con dientes. ^ eulo- 
oiieeídós — pornue no com prenden — han 
traído a E spaña su salvaje enemigo an-
cestral. el moro, v la  han hipotecado al 
extranjero ño r arm as para  m atar a sus 
hermanos. Y sostienen esta locura san-
grienta r¿e anocaljnsis v no saben va nada 
más. H an achicado el fenómeno social a 
la medida de sus m entes de cuarte l em- 
on red a do. Pero luchan eon hom bres que 
han agrandado sus m entes fren te  al cam -
po soleado del m añana del mundo. Y  eso
v todo, ambos bandos sirven a la vida oue 
llega. Al defender así el nasado. ellos 
mismos lo exterm inan. Galvanizan un 
muerto. Gomo en un m uerto  al oue la co-
hesión v ita l ha abandonado, cada célula 
ouiere v ivir suelta p o r sí propia y se tra n s -
forma en verm es: v se produce así la p u -
trefacción. la  desin tegración al cuerno-, así 
el armazón social, sin cohesión v ita l, se 
c eseomnone en focos h irv ien tes de una 
' 1rc| fnie es m uerte.

No sé si t,e podido exp licar bien esto 
de q ^an cdí1rn- mero tan  nuevo p a ra  po- 

!?0Tler en palab ras. Pero  yo veo así 
enómeno. \  creo oue éste es el enfo- 

que f|l1e tienen todos los oue m iran lo 
qme pasa en el m undo, desde nuestro  
campo.

de batallaC8, en este momento, el cara] 
de todo el *n. qile se debate el porven 
timos que ^ n 'vci’s°. Todos, * verdad?, se

Cuando ■ :1U?S'a allí al"'° nuestr°-
paño] eomn j  hablar de este raomento €

de do i 6 una fuerza 0 de l1™  1 
SP pin-: , bandos, veo que las palabr
86 aleJ»n huecas, caen vacias.

J°s C!lle defienden el pasado creen fi 
memente que van a “ sa lv ar”  a Españ 
óue la cristalizarán y la dejarán  por : 
£ms, como el bosque y el castillo de 
Princesa durmiente. Pero la verdadera E 
paña, con su pueblo y su gobierno, sal

que lo que defiende es la  vida, y  que la 
vida llega inplaeable y  nadie la detiene.

; Quién g a n a rá ", p reg u n tan .
E l asunto de E spaña  no es guerra  de 

“ p e rd e r”  o “ g a n a r” .
Como el mañana, se sucede al boy, y 

tra s  del invierno llega la  p rim avera , así 
un engrana je  social pasa p ara  d a r lu g a r  
al nue lo supera. La guerra  term inó  una 
etana hum ana. D entro  de un s iglo sólo, 
oso lo estudiarán  lo^ niños Cuyos pad res  
aun no han  nacido. E n  E snaña da sus ú l-
tim os estertores el viejo sistem a.

Oqp los fuerzas del nasado puedan  es-
to rb a r  a lac del po rven ir, sem anas o m e-
ses o años. ; Oué son las m edidas d e  n u e s -
t r a  vida física an te  los in fin itos del 
tiem po?

Y en o tras  p a la b ra s : las fuerzas osen- 
ras del pasado, encarnadas en hom bres f i r -
mados. disciplinados v  bien m a n e j a d o s .
pueden sostener en E snaña años esta  "p e -
r ra  cruen ta . H asta  nne m aten al ultim o 
hom bre libre. P ueden  en tre g a r  E spaña al 
e x t r a n je ro . .-  >■ C onseguirán con ello de-
ten e r a la  v i d a ? . . .

Abora, hablé arriba  de lo oue sign ifi-
caba la p a lab ra  uaz N osotros los esp iri-
tu a lis ta s  —  nuestros herm anos que luchan  
ñor. el fu tu ro  del m undo —  nuestros ins-
tru c to res  de uno v otro plano, saben bien 
el valor de la p a lab ra  paz. Seguim os cre-
yendo en la paz. P ero  p a ra  defender la 
n a z  fu tu ra , en pie. los obreros de m añana 
tra b a ja rá n  conscientem ente n a ra  un m un-
do m e jo r; debem os convertirnos cada uno 
en un guerrero  social. En u n  g u errero  oue 
luche con el corazón pleno de paz oue 
da la com prensión v la conciencia de que 
se está sirviendo a la vida.

En los caninos de la tie rra  española se 
libra, la gran batalla, del m añana del m un-
do. Com prendám oslo. Somos serv idores de 
la vida.

N uestro  conocim iento esp iritual nos do, 
la o ran  c laridad  que nos hace com pren-
derlo.

El nueblo de E spaña lucha heroico, con 
sus hom bres y  sus m ujeres arm ados, con 
la  conciencia puesta  en un u lano ta n  alto  
y su p e rad o .' que cada hum ilde m iliciano 
se ha to rnado  en un obrero  de la evolu-
ción de la hum anidad , en un se rv id o r de 
la vida que busca superarse.

Con E spaña, con ellos, con el m añana  
del m undo, n o so tro s : los oue creem os en 
cosas más altas, los que sabem os que h ay
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N O T I C I A S
Centro Filosófico "Progreso Espirita” . — E s -

ta  Sociedad, el domingo 6 de S eptiem bre pró 
ximo pasado, realizó en el local de la  Confe-
deración, su  anunciada P rim era  Función  Cul-
tural, efectuando ‘ín tegram ente  el p rogram a 
preparado al efecto.

Se inició la f iesta  con u n a  breve  alocución 
por el señor Pedro Cueno, quien agradeció  a  la 
numerosa concurrencia al acto, el en tu s ia s ta  
apoyo prestado a la Sociedad, en la función de 
referencia. Después subió a escena, por  el cua-
dro de la  institución, el juguete^ cómico ori-
ginal del señor Manuel P. Delgado, t itulado 
"M atrimonio Civil”, obrita  m odesta  que con-
siguió hacer  pasar  un  ra to  de sana  alegría  
al público asistente.

Luego, el cuadro artís tico de la  C. E. A. 
rep resen tó  la  pieza ' d ram ática  de Ju les  R e -
nal d Pelo  de Zanahoria”, consiguiendo m a n -
te n e r  h a s ta  el final la  atención e in te ré s  de 
los presentes ,  por el profundo p roblem a que 
enc ie rra  la m encionada obra. El auditorio  p re -
mió con grandes aplausos la labor de los in-
té rp re tes .

E sta  Sociedad anuncia, para el mes de Oc-
tubre, los siguientes actos:

"'i"iii""iH"ll'iiiiiiiiimiiiiiuliiiiil|iiiiiill|l||||||||||l||||||l|l||||||l|liMIIMin1iiilillniiiiiiiniii

fuerzas escondidas que rigen la vida de 
los hombres.

El comando del más allá es u n o : servir 
a la humanidad, ayudarla a m archar hacia 
e ln,anana- Y en este momento es éste 
tordoi ° Camp0 de trabajo. Él mundo ma- 

a X hi tierra  de donde se forja el 
1 pVem5 c' e hi humanidad.
„ „  Spana> campos de España arrasados.
1-i P1. TRé en España lu c h an 'p o r la 

oertad del mundo. Triunfaréis porque las 
tuerzas espirituales están con vosotros. To- 
c 08 i0 sentimos en un solo pensamiento 
y en una sola emoción. Y todos unamos 
nuestra, fuerza espiritual para enviarles 
ay u d a ; y nuestra fuerza m aterial para en-
viarles o tra ayuda que también necesitan.

'Aie cada ser libre y claro del mundo 
traba je  hoy Gn su medida por el mañana 
de todos. Démosles a ellos, cada uno en 
nuestra  medida, lo que tengamos de ela- 
tu .ad  en nuestras almas.

Sábado 3, a  las  17 y 30 h o r a s :  “ El Castigo  
In te rior” , t e m a  de c o m e n ta c ió n ,  de l  d o c to r  Ab- 
dón S ánchez  H e r re ro .

Domingo 11, a  la s  17 h o r a s :  “ E s p ir i t is m o  y 
Ciencia” , c o n fe re n c ia  p ú b l ic a  p o r  el s e ñ o r  E n -
rique Pérez .

Sábado 17, a  la s  17 y 30 h o r a s :  “ Debe crea r-
se un método único de e x p e r im e n ta c ió n ” , tem a  
de com entac ión , del s e ñ o r  C. B a s s i  A n to n e lh -  

Sociedad “ A m o r  y P a z ” . —  E s t a  progresista 
inst ituc ión , el sá b a d o  12 de S e p t i e m b r e  p ró x i-
mo pasado  e fe c tu ó  u n a  v e l a d a  a r t í s t i c a  y  d a n -
zante, a  benef ic io  to ta l  d e  su  B i b l io te c a  “El 
P o rv e n ir” .

El sa lón  “XX de S e p t i e m b r e ” , c o lm a d o  de 
público, o f re c ía  u n a  de  su s  m e j o r e s  n o c h e s  de 
fiesta. Abrió  el a c to  el p r e s i d e n t e  de  la  So-
ciedad, c o m p a ñ e ro  E n r i q u e  C a r n e v a l e ,  q u ie n 
esbozó la  o b ra  i d e a l i s t a  e n  q u e  s e  h a l l a  e m -
peñado el C en tro  “A m o r  y  P a z ” ; d e s ta c ó  Ia 
función de las  b ib l io te c a s ,  co m o  m a n i f e s t a c i ó n  
de cu l tu ra  y evo luc ión ,  f in a l i z a n d o  co n  u n  a g i a 
dec im ien to  p o r  el ap o y o  p r e s t a d o  p o r  to d o s  l ° s 
co rre l ig ian r io s  en  la  o b r a  e m p r e n d id a .

U n a  sa lv a  de a p l a u s o s  c o r o n ó  l a s  ú l t i m a s  
p a lab ras  del p re s id e n te ,  y s e g u i d a m e n t e  se  Ue ' 
vó a  e sce n a  la  c o m e d ia  de  T i to  I n c h a u s t i ,  “L a  
B a r ra  P ro v in c ia n a ” . L o s  i n t é r p r e t e s .  c o n s ig m e' 
ron  s a t i s f a c e r  al m á s  e x ig e n te ,  t a n t o  e n  l a  n o -
ta  h i la r a n te  com o e n  l a  de  c o r t e  s e n t i m e n t a  • 
A c tu a ro n  a  c o n t in u a c ió n  v a r io s  n ú m e r o s  de  r a -
dios loca le s ;  r e c i t a d o s  p o r  l a s  n i ñ a s  M e e h i t a  
Cardona, etc. C o nc luyó  l a  f i e s t a  c o n  u n  b a i le  
aue  se  p ro longó  h a s t a  h o r a s  d e  l a  manaría-- 

L a  C. E. A. d e s t a c a  e l  a m b i e i t e  c o rd ia l ,  d e  
f ra te rn id a d  y  s a n a  a l e g r ía ,  q u e  i m p e r ó  en  t a n  
am able  te r tu l ia .

Sociedad E sp ir i t is ta  R a c io n a l is ta .  —  L a  S°'
c iedad del ep ígrafe  r e a l iz ó  e l  d o m in g o  30 de  
Agosto un  a c to  c u l tu r a l  c e l e b r a n d o  l a  a d h e s ió n
a ' l a  C. E . A., en  e l  lo c a l  de  l a  C on fed e rac ió n ,
A ls ina  2949.

C o n c u rr id ís im o  r e s u l t ó  el a c t o  p r i m e r o  d lie  
efectuara dicha Sociedad . E l  p r e s i d e n t e ,  s e ñ o i  
E lias  T o ck e r ,  dió a p e r t u r a  c o n  Un d isc u rso  
cuyos c o n c ep to s  p r o l i j a m e n t e  h i l v a n a d o s ,  p u s i e  
ron  de re l iev e  l a  n e c e s id a d  d e  e n c a r a r  e l  e s -
p ir i t i sm o  b a jo  u n  r i tm o  n u e v o ,  e n  c o n c o r d a n '  
c ia con l a  é p o c a  a c tu a l .  H iz o  r e s a l t a r ,  a s i m i s -
mo, l a  im portancia  d e l  m é t o d o  e n  l a  i n v e s t i -
gación, y  dél r a c io n a l i s m o  q u e  d e b e  g u i a r  e n
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la s  d e d u c c i o n e s  y  a n á l i s i s  d e  l a  c o m u n i c a c i ó n  
e s p i r i t a .

S u  c r i t e r i o  s o b r e  l a s  r e l i g i o n e s  p u s o  d e  m a -
n i f i e s to  l a  f o r m a  v a l i e n t e  d e  e n c a r a r  e s t o s  p r o -
b le m a s ,  d á n d o l e s  e l  l u g a r  q u e  c o r r e s p o n d e n ,  
s e p a r á n d o l o s  d e  l a  d o c t r i n a ,  q u e  e s  a n t e  t o d o  
c i e n c ia  y  f i lo s o f ía ,  a  m á s  d e  i n v o l u c r a r  u n  g r a n -
d ioso  s e n t i m i e n t o  e n  s u  c o n c e p c i ó n  e s p i r i t u a l .

S e g u i d a m e n t e  s e  p u s o  e n  e s c e n a  u n a  c o m e -  
din, a g r a d a b l e  y  b i e n  i n t e r p r e t a d a ,  e n  l a  q u e  
P u s ie ro n  t o d o  s u  e n t u s i a s m o  lo s  e l e m e n t o s  a r -  

s icos d e  l a  S o c i e d a d ,  m e r e c i e n d o , c a l u r o s o s  
n p la u s o s  e n  e s t a  s u  p r i m e r a  p r e s e n t a c i ó n .

^ e i r ^ e * a c f °  e l  d e l e g a d o  s e ñ o r  H é c t o r  Ca- 
a lá n ,  e n  r e p r e s e n t a c i ó n  d e  l a  C. E .  A., q u i e n  

v °  P a l a b r a s  e l o g i o s a s  p a r a  l a  " S o c i e d a d  E s -  
P i i i t i s t a  R a c i o n a l ” a l  r e v e l a r  l a  m i s m a  e l  a f á n  

e f r a t e r n i d a d  y  l a  d e d i c a c i ó n  y  c o o p e r a c i ó n  
ó u e  p r e s t a  a  t o d o s  lo s  p r o b l e m a s  e s p i r i t a s  q u e  
s i n t e t i c e n  e s t r e c h a r  v í n c u l o s  y  a r m o n í a s ,  n e c e -  
s a i i a s  d e n t r o  d e l  a m b i e n t e .  S e  e x t e n d i ó  e n  
c o n s i d e r a c i o n e s  d o c t r i n a r i a s ,  t e r m i n a n d o  p o r  
n g i a d e c e r  a  t o d o s  lo s  c o n c u r r e n t e s  s u  p r e s e n -  
ciíl> y, e n  n o m b r e  d e  l a  C. E .  A., d a n d o  s u s  
f n e jo r e s  v o t o s  y  a u g u r i o s  p a r a  l a  S o c i e d a d  q u e  
Se i n i c i a  c o n  t a n  b u e n o s  p r i n c i p i o s .

S o c ie d a d  “ L u z  de la P a m p a ” . —  E l  10 d e
J u n i o  p r ó x i m o  p a s a d o ,  s e g ú n  d e t a l l e s  q u e  l e e -
m o s  e n  l a  r e v i s t a  “ C o n s t a n c i a ” , d e s e n c a r n ó  e l  
c o r r e l i g i o n a r i o  s e ñ o r  C e s á r e o  P r a c i l i o ,  a c t i v o

\ '

y  e n t u s i a s t a  p r o p a g a n d i s t a  d e  l a  d o c t r i n a  e s -
p i r i t i s t a .

F u n d a d o r  d e  l a  S o c i e d a d  “ L u z  d e  l a  P a m p a ” , 
e j e r c i ó  l a  p r e s i d e n c i a  d e  l a  m i s m a  e n  v a r i a s  
o p o r t u n i d a d e s ,  d e s t a c á n d o s e  p o r  su  m e r i t o r i a  
a c t u a c i ó n .

S e  r a d i c ó  e n  S a n t a  R o s a  ( P a m p a  C e n t r a l )  
h a c i a  1S96, f u n d a n d o ,  u n  a ñ o  d e s p u é s ,  l a  S o -
c i e d a d  q u e  t o d a v í a  h o y  d e s a r r o l l a  s u  a c c i ó n  
e n  l a  m i s m a  c i u d a d .

E n  F e b r e r o  d e  1928 ,  l a  r e v i s t a  L A  I D E A  t u -
v o  o p o r t u n i d a d  d e  h a c e r  d e s t a c a r  s u  a c t u a c i ó n ,  
q u e  h o y  r e c o r d a m o s  c o n  m o t i v o  d e  l a  d e s e n -
c a r n a c i ó n  p r o d u c i d a .

L o s  c o m p o n e n t e s  d e  l a  C. E .  A .  h a c e n  l l e g a r  
a l  e s p í r i t u  l i b e r t a d o  d e  l a  m a t e r i a  u n  p e n s a -
m i e n t o  f r a t e r n a l ,  d e s e á n d o l e  u n  r á p i d o  d e s p e r -
t a r  e n  l a  v i d a  d e l  e s p a c i o ,  p a r a  p o d e r  l u e g o  
s e g u i r  c o n  n u e v a s  e n e r g í a s  l a  s e n d a  q u e  s e  
h a  t r a z a d o .

N u e s t r o s  c o m p a ñ e r o s  d e  S a n t a  R o s a ,  s a b r á n  
c o n t i n u a r  l a  o b r a  y  l l e v a r á n  a d e l a n t e  l a  i n s t i -
t u c i ó n  f u n d a d a  p o r  d o n  C e s á r e o  P r a c i l i o .

C o m i s i ó n  D i r e c t i v a :  N o s  p l a c e  h a c e r  c o n o -
c e r  a  n u e s t r o s  l e c t o r e s  l a  n ó m i n a  d e  l o s  c o m -
p o n e n t e s  d e  l a  C. D .  d e  l a  S o c i e d a d  “ L u z  d e  
l a  P a m p a ” , e l e c t a  c o n  f e c h a  8 d e  A g o s t o  e n  
l a  A s a m b l e a  E x t r a o r d i n a r i a :  P r e s i d e n t e ,  s e ñ o r  
N e o m u n d o  P r a c i l i o ;  s e c r e t a r i o ,  s e ñ o r  C é s a r  
P r a c i l i o ;  t e s o r e r o ,  s e ñ o r  M i g u e l  P r a c i l i o ;  v o -
c a l e s ,  s e ñ o r e s  C a y e t a n o  D i  F Y a n c i s c o  y  A n t o -
n i o  D i  F r a n c i s c o .

P r o g r a m a  d e  t r a b a j o s .  —  L o s  t r a b a j o s  a  v e -
r i f i c a r s e ,  s e g ú n  e l  p r o g r a m a  t r a z a d o  p o r  e s -
t o s  c o m p a ñ e r o s ,  e s  e l  s i g u i e n t e :  l e r .  v i e r n e s ,
A s a m b l e a  G e n e r a l ;  2.« v i e r n e s ,  S e s i ó n  p a r l a n -
t e  p a r a  t o d o s  l o s  s o c i o s ; 3 e r .  v i e r n e s ,  E s t u d i o  
d e  l a s  C o m u n i c a c i o n e s ;  4.'° v i e r n e s ,  S e s i ó n  p a -
r a  l o s  s o c i o s  a c t i v o s .  L o s  m a r t e s :  E s t u d i o  y  
c o n f e r e n c i a s ,  c o n  e n t r a d a  l i b r e  p a r a  p e r s o n a s  
n o  e s p i r i t i s t a s .  L o s  j u e v e s :  R e u n i ó n  d e  l a  C o -
m i s i ó n  D i r e c t i v a .

D e  lo  q u e  a n t e c e d e ,  s e  d e d u c e  q u e  l o s  m i e m -
b r o s  d e  l a  d i r e c t i v a  h a n  e m p r e n d i d o  u n a  t a -
r e a  d i g n a  d e  e n c o m i o ,  p o r  l o  q u e  e s p e r a m o s  
q u e  el é x i t o  c o r o n e  s u s  e s f u e r z o s .

L a  C. E .  A. f e l i c i t a  a  t o d o s  l o s  c o m p o n e n t e s  
d e  l a  S o c i e d a d ,  -y e s p e r a  q u e  l u c h e n  c o n  e n -
t u s i a s m o  y  c o n  l a  c o n s t a n c i a  q u e  c a r a c t e r i z ó  
a  s u  f u n d a d o r ,  p o r  l a  n o b l e  c a u s a  e s p i r i t a .

S o c ie d a d  " A m o r  y  L 'u z” , d e  C a s t e x .  __  E l  27
d e  A g o s t o  p r ó x i m o  p a s a . d o  d e s e n c a r n ó  e n  e s t a  
l o c a l i d a d  l a  s e ñ o r a  D o l o r e s  M é n d e z  d e  M a g r a s -  
s i ,  d e s t a c a d o  e l e m e n t o  d e  l a  S o c i e d a d  “ A m o r  
y  L u z ” . C a r a c t e r i z ó s e  p o r  s u s  c u a l i d a d e s  a l -
t r u i s t a s ,  y  p o r  l o s  g e n e r o s o s  e s f u e r z o s  e n  p r o  
d e  l a  c a u s a  q u e  a  t o d o s  n o s  h e r m a n a .

D e s e a m o s  a l  e s p í r i t u  l i b r e  u n  f e l i z  d e s p e r -
t a r  e n  s u  n u e v a  v i d a .

C R O N I C A  D E  B A L C A R C E

E n  l a  v e c i n a  c i u d a d  d e  M a r  d e l  P l a t a  y  a



la  e d a d  de 56 a ñ o s ,  d e s p u é s  de  u n  per íodo  de 
t r e s  m e s e s  d e  d o le n c ia  de  la  g r a v e  e n f e r m e -
d ad  q u e  lo  a q u e ja b a ,  el d ía  9 del c o r r i e n t e  m e s  
d e s e n c a r n ó  n u e s t r o  q u e r id o  c o r re l ig io n a r io  y 
c o m p a ñ e r o  d e  lu c h a ,  d o n  V ic e n te  B a rb a  de 
e s t a  lo c a l id o d a d  de B a lca rce .

G ra n  c o n s te r n a c ió n  h a  c a u sa d o  e n t r e  su s  fa-
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m il ia i  es  y a m is ta d e s  y en  p a r t i c u la r  e n t r e  el 
e l e m e n t o  id e a l i s ta ,  do n d e  g o za b a  de g r a n d e s  
s im p a t í a s ,  p o r  c u a n to  d u r a n te  s u  p e r m a n e n -
c ia  e n  e s t e  p la n e ta  supo  co n d u c ir se  con  in t e -
l ig e n c ia ,  ta l  vez  com o n in g u n o  de los  co rre l ig io -  
n a i i o s  de e s t a  loca lidad ,  p ues  p o se ía  v i r tu d e s

y c u a l id a d e s  m o r a l e s  t a n  h e r m o s a s ,  h a s t a  el 
p u n to  que  e n t r e  el e l e m e n t o  i d e a l i s t a  lo c a  
s i e m p r e  se  lo c o n s id e r ó  e l  A b u e lo  d e  lo s  E s  
p i r i t i s ta s ,  p o r  c u a n to  s i e m p r e  p r o c e d ió  e n  10 
dos su s  a c to s  con  u n a  c o n d u c t a  ta l  q u e  s e  e 
h a  c o n s id e r a d o  de i n t a c h a b le .

E n  l a  a c tu a l id a d  e r a  el ú n i c o  de  lo s  s o c io s  
de  e s t a  s o c ie d a d  “ H a c i a  la  V e r d a d ’ q u e  f Q1 
m ó p a r t e  e n  el a ñ o  1916 d e  su  f u n d a c ió n ,  Ia 
q u e  h a s t a  h a c e  d os  a ñ o s  s e  d e n o m i n ó  “ L a  S a  
lu d ” . D e s e m p e ñ ó  t a m b ié n ,  d u r a n t e  s u  p e rm a  
n e n c ia  e n  n u e s t r a  i n s t i t u c i ó n  p u e s t o s  im p o i  
t a n t e s  d e n t r o  del s e n o  de  la  C o m is ió n  D iiec -  
t iva ,  s ie n d o  en  la  a c t u a l i d a d  V i c e p r e s i d e n t e  
de la  m is m a ,  de  lo  q u e  s i e m p r e  t a m b i é n  cu to  
p lió  e s t r i c t a m e n t e  con  su  d e b e r  e n  lo q u e  í e s  
p e c ta  a  su  c o l a b o r a c ió n  m a t e r i a l  y  m o r a l  de  
la  a d m in i s t r a c ió n .

E r a  p u e s  el c o r r e l i g io n a r io  B a r b a  el e j e m p lo  
del v e r d a d e r o  id e a l i s t a ,  p o r  lo  c u á l  e l  e s p i r i -
t i s m o  B a le a r e ñ o  p i e r d e  u n a  d e  s u s  m á s  d e c id i -
dos  lu c h a d o r e s .

H a c e m o s  f e r v i e n t e s  v o to s  p a r a  q u e  a h o r a ,  
que v ive  la  v id a  del  e s p a c io ,  s i g a  p o r  m e d io  
de  su s  i n s p i r a c io n e s  a y u d á n d o n o s  y c o l a b o r a n -
do e s p i r i t u a l m e n t e  e n  to d o s  n u e s t r o s  a c to s .

La C o m is ió n  D irectiva .

L o s  c o m p o n e n te s  d e  l a  C. E .  A. u n e n  s u  Pe n ' 
s a m ie n to  al de  lo s  c o m p o n e n t e s  d e  l a  s o c ie d a d  
“ H a c ia  la  V e r d a d ’’ d e s e a n d o  u n  r á p i d o  d e s p e r -
t a r  al e s p í r i t u  de  e s t e  n o b le  l u c h a d o r  d e  l a  
c a u s a  e s p i r i ta .

------------------------------ L A  I D E A

S O C I E D A D  " C O S M E  M A R I Ñ O "

M i e m b r o s  d e  l a  C. D .  y  a l u m n o s  r o d e a n d o  a l  p r o f e s o r  d e  p i n t u r a  s e ñ o r  
l - . . - ¿ ¿ .A u g u s t o  A lv e z ,  ( S a n  F r a n c i s c o ) .
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